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INTRODUCCIÓN

Este libro trata del contacto con una realidad extraordinaria, una realidad aparte, como la llamara el antropólogo Carlos Castañeda, que está ahí como un continente divino en espera de ser descubierto por ti. Es una realidad fundamental que se manifiesta en sueños durante la noche y en momentos apenas perceptibles en la vida de todos los días.

En relación con esto, me imagino, sin temor a equivocarme, que Cristóbal Colón soñó muchas veces con las Indias y sintió el llamado desde el otro lado de los mares; y sé que ese sueño era increíble para los contemporáneos del gran navegante, y por eso muchas veces se burlaron de sus visiones y su ansia por dejarlo todo para ir en pos de la aventura del descubrimiento de un Nuevo Mundo para él, y para las cartas marítimas, una nueva realidad.

Por lo anterior, te mostraré, amigo lector, la realidad en la que no existe el sufrimiento, ni la enfermedad y a la cual se puede llegar por la experiencia de quien intente descubrirla haciendo acopio de todo su valor y de todos sus sueños, exactamente como Colón cuando decidió llevar a cabo su hazaña.

¿Por qué digo todo esto? Porque esto es verdad: cada quien cree lo que ve y justo a eso llama «Mi realidad»; sin embargo, al mismo tiempo, etiqueta como quimeras y mentiras a lo que otros afirman como real pero que ellos no pueden constatar. Por ello, no tiene nada de extraño que las visiones que mencionan como la gran realidad los profetas, los santos y los místicos, sean patrañas y estupideces para los escépticos, que no ven nada de eso.

Y, no obstante, existe una realidad mucho más intensa y animada que la que se ve con los ojos de todos los días. Se sabe que hay otro mundo donde habita Dios, donde se da el milagro y lo extraordinario; y en cuanto a mí, tengo tantas señales y tantas pruebas de ello, que no podría dudarlo.

Amigo lector, sé que lo que voy diciendo en esta introducción es audaz. Pero en este momento de mi vida, me veo como un peregrino que va a un reencuentro con lo divino más maduro y enriquecido que antes, cuando niño, ya que ahora siento la presencia de Dios por experiencias vividas. Dios siempre es, como la tierra y el cielo, que siempre están, aunque el hombre se aleje. Por esto, Dios no se enfurece cuando los seres humanos escogen un camino equivocado o se desorientan. Dios, en el fondo, es como el sol que no desaparece cuando las personas se tapan los ojos con las manos o se meten en las cuevas húmedas de sus pensamientos. ¿Acaso se va el sol cuando se da el eclipse o pasan por encima de nosotros los vientos negros del huracán? No. Las ilusiones del abandono de Dios son nubarrones de la propia mente, que pensando quimeras, se aleja ella misma de esa realidad potente que muchos llaman «El Infinito Poder del Universo», otros lo nombran «La Causa Primera" y algunos "El Motor Inmóvil", y a la que nosotros llamamos familiarmente "Dios Padre", «Dios de todos" y «Dios de todas las cosas".

En otras palabras, lo que quiero decirte es esto: cada quien cree en lo que ve y niega las verdades que no contempla. Así, para la hormiga su metro cuadrado de césped, las gotas de rocío y el lunar de lodo por donde pasa es su mundo real y no hay más, sencillamente porque no lo ve, y por ello su entorno es del tamaño de lo que captan sus ojos solamente. En cambio, el mundo del lobo es una. realidad distinta, porque ante su mirada inquieta pasa rápidamente la estepa, la inmensa llanura y allá, a lo lejos, la montaña. En relación con lo que vamos diciendo, ¿para qué imaginar el diálogo entre la hormiga y el lobo imitando al genial Lafontaine y sus fábulas? Diría la hormiga con sarcasmo: -A otro tonto con tus boberías, ¿qué me hablas de montañas y de llanuras infinitas si lo único real y lo único existente es la hierba y este olor a humedad de la tierra mojada? -.

Al imaginar las quejas de la hormiga que se resiste a creer lo que un lobo ve, se me viene a la mente que cada quien tiene su propia realidad de acuerdo a lo que va experimentando. En este sentido, ¿quién será más real, El Quijote o Cervantes Saavedra?; ¿qué es más real, el espíritu y la pasión Iberoamericana o un montoncito de cenizas en una urna de oro en algún museo de Madrid? En pocas palabras, existen tantos mundos cuantos podamos conocer y tantas realidades cuantas podamos experimentar.

Por ello, prefiero decir que la verdad no tiene fronteras, porque se extiende mucho más lejos del mundo que nos rodea y que vivimos diariamente.

Me encantan los ojos de las águilas, abiertos y capaces de captar conejos desde alturas de más de dos kilómetros; y basado en los ojos de águila de los grandes hombres y mujeres que han pisado este planeta, escribo las siguientes páginas, porque no ha existido ni un solo profeta, santo, místico, chamán o gurú, guerrero del espíritu, que no grite con todas sus fuerzas que Dios es y que está actuando en lo profundo de todos los corazones humanos y en la raíz de todas las cosas, absolutamente de todas. Dios está, lo dicen en el judaísmo, en el cristianismo, en el budismo, en el mahometanismo, entre los mayas, los aztecas, los incas y los egipcios. Ahí está, produciendo la sanación del alma y la curación del cuerpo, siempre y cuando la persona despierte y haga contacto con esa potencia infinita.

En efecto, soy un peregrino que quiere comunicarte una serie de apuntes y de experiencias relacionadas con el contacto divino para producir la sanación de angustias y confusiones propias de la realidad ordinaria, y al mismo tiempo, darte los caminos para ir abordando la realidad extraordinaria de la sanación del alma y de la mente.

En este sentido, quiero comentarte cómo se va mezclando en la vida esa fuerza misteriosa; sin embargo, como cada quien cree lo que encuentra en el mundo de su mente, te dejo a ti que decidas, cuáles de las líneas que leerás son sueño y cuáles otras son irrefragable realidad.


PRIMERA PARTE.

LAS CONDICIONES NECESARIAS PARA LA SEMILLA DEL MILAGRO


CAPÍTULO I

Buscando El Milagro

- Si pudieras adquirir conciencia de la riqueza que existe en los rituales, inmediatamente te apoyarías en ellos para despertar fuerzas escondidas en el potencial de tu mente profunda.

- Es básico crecer sabiendo y sintiendo que Dios ama incondicionalmente, por encima de lo que pueda suceder.

- … En mi último minuto antes de morir, descubrí que viví preocupado por mil cosas que nunca sucedieron.

- “La vida verdadera sólo tiene sentido en el momento en que te llega al fondo del amor y del dolor.”

- Es imposible ponerse de acuerdo en eso de saber quién sufre más o menos, porque no hay radiografías que midan las escalas del dolor.

Creo que he sido soñador por vocación y por naturaleza. Tanto, que me recuerdo de niño pegado a la ventana de la casa metido en mis mundos mentales, viendo las nubes rosadas pintadas de luz y de crepúsculo. Y puedo decir que me abstraía mirando a la gente que pasaba por la calle a las cinco de la tarde yendo rumbo a la panadería o a la plaza del centro de la ciudad.

Y, sinceramente, encontraba más gusto en observar por horas la calle y el cielo, que meterme en los juegos del carrito de hojalata roja de los bomberos.

Esta terquedad por mirar la tarde y el horizonte, con los cerros violáceos al fondo, no se dio en mi vida así nada más. No, hubo dos razones que despertaron en mí el deseo continuo de mirar arriba, sobre todo en las noches cuando salían las estrellas, Y estas dos razones fueron, mi abuela por un lado y las clases de la doctrina por el otro.

Ahora que escribo estos apuntes que me pidió un amigo de la universidad, mi maestro en cuestiones del espíritu, recuerdo que tanto la abuela como los misioneros de la doctrina decían cl ciclo y los vientos estaban saturados de poderes divinos y que éstos podían descargarse en favor de aquellos que encontraran la fórmula del contacto. Sí, de hecho, así fue como me lo platicaron, ella a su estilo de mujer sencilla y ellos con la fuerza de su fe, que Dios, invisible, estaban en cada soplo del viento, en cada nube, en el susurro del aire al pasar entre las ramas de los sicomoros de la calle. Y esto no lo puedo olvidar: según sus convicciones, Dios hacía milagros, curaba leprosos y enfermos, porque bastaba dar con él para que se esfumaran demonios y malos espíritus donde estuvieran.

Así fue como desde pequeño empecé a ser un apasionado buscador del milagro, tanto, que recuerdo que el domingo, cuando me quedaba solo para estudiar la tarea del día siguiente y mis padres, junto con mi abuela se iban a visitar a los parientes al otro lado de la ciudad, abría la ventana, allá por las cinco de la tarde, luego destapaba un frasquito azul, bien limpio, y lo colocaba junto a mí mientras esperaba que por la gracia de quien fuera, un destello del milagro del cielo se metiera dentro del recipiente para luego taponearlo con un corcho y así, agarrado con mis diez dedos, llevarlo a mi cuarto para dárselo luego a mi abuela cuando se enfermaba, o a los niños descalzos que pedían lo que sobraba de la comida,

Todo esto lo revivo hoy en estos apuntes, quizá por eso se me viene a la memoria el día en que murió mi abuela, recuerdo que cuando ella se fue me acerqué hasta su cama y le besé la frente tibia y su pelo blanco, tomé el frasquito azul y en silencio lo fui destapando para ponérselo en su pelo. Ella me miró con una ternura que se me quedó pegada en el alma para siempre, me apretó la mano con sus dedos cansados de dolor y de enfermedad y poco a poco, casi desde el infinito, me fue diciendo: «Hijo mío, guarda ese frasquito para ti, voy con Dios y no lo necesito, tápalo otra vez y dame un beso, porque en la vida el único milagro es el amor, que todo lo demás no importa".

Luego cerró los ojos, me solté de su mano y cerré el frasco como pude; sin embargo, lo veía más azul y lo sentía pesado, pesado como si se hubiera llenado de algo invisible que allí quería depositarse dentro del cristal.

Ahora conservo ese frasco conmigo y lo abro cuando platico con amigos que se sienten solos o tristes porque sé que en alguna forma sigue pintado de amor.

Hoy que escribo todo esto, decidí quitarle el tapón y vuelven a mi mente los recuerdos de aquellas clases de doctrina en un patio baldío, donde siempre había una señora gorda de paliacate rojo a la usanza de Morelos que echaba sobre la tierra seca baldetazos de agua para evitar las polvaredas que hacían imposible todo, la clase y las travesuras, porque el polvo se pegaba en los ojos y se quedaba embarrado como lodo en las comisuras de los labios de la chiquillada. Me veo riendo con ellos alrededor de las bancas. Ahora no sé de qué nos reíamos envueltos en las cortinas de polvo; no sé si por las simplezas de la infancia o de las caras de payasitos que teníamos al final de la tarde.

Pero no todo era inocencia, porque en cierta forma, se vivían momentos que me costaba trabajo entender. En el salón de clases me di cuenta de que no todos llevaban en el corazón la misma actitud, es decir, «los listos" siempre encontraban algún ingenuo que fuera candidato para venderle un lapicero descompuesto, o enlistarlo en negocios de chiquillos donde siempre salía engañado ante la risa burlona de ellos y en la comprensión silenciosa de los maestros. Muchas veces me costó tiempo y dolor el comprender cómo algunos de los compañeros con algo de engaño les compraban a otras plumas fuentes o suéteres bonitos a letras y a plazos que nunca se iban a cumplir.

En relación con todo esto, siempre he pensado que la gente que engaña o es agresiva no es por razones de maldad, sino sencillamente hacen lo que hacen porque están molestos por algo sin darse cuenta; porque nadie hace sufrir a los demás cuando es feliz, ¿para qué?, si cuando causamos sufrimiento a otros conscientemente nos afectamos a nosotros mismos a tal grado que terminamos peor que el agredido o el robado.

Veo que la vida de ayer sigue siendo la vida de hoy, ya que, al abrir el periódico de esta mañana, observo aumentado el mal que empecé a leer de chiquillo en algunos compañeros de clase. Hoy se roba, se viola, se abandona, pero no es por mal. Les aseguro, por lo menos, que algunos compañeros de mi infancia sin la pluma o el suéter robado serían más felices si pudiera darles un poquito de mi frasquito azul.


Capítulo II

Tú eres el milagro

- Dios siempre se mete en la vida de todos, pero por una razón o por otra nunca nos damos cuenta.

- De muy poco sirve lograr convencer a Dios con oraciones fervorosas de que paralice al sol en el meridiano de las 12 del día y evitar así el que llegue a la noche y nos asalten los temores ante la oscuridad.

- Cuando un amigo te confíe sus sufrimientos, no hables con nadie de ello. No es un arma para luego criticarlo.

- … Milagros como perdonar al que insulta o seguir luchando una y mil veces después de la derrota y seguir confiando en que Dios está aquí…

- El milagro está en el cambio de la actitud interior. Y de allí, todo será milagro, hasta ver un canario cantando en la rama de un pino o meterme a la regadera y no deshacerme como jabón bajo el chorro de agua caliente.

Me quedé pensando en las notas que escribí ayer sobre la vida pasada para ver qué encontraba acerca de las intervenciones del poder de los cielos en mi vida. La razón de esta tarea, que por cierto les sugiero ampliamente a ustedes, es que se supone que Dios siempre se mete en la vida de todos, pero por una razón o por otra nunca nos damos cuenta, pero conviene constatarlo. Estamos dormidos en un sueño diurno, distraídos con preocupaciones por ganar dinero, por vengarnos del que nos causó algún daño, por reconquistar un amor o muchas otras cosas. Pero siempre sin darnos cuenta de lo que está aconteciendo frente a nuestra mirada dormida.

En relación con esto, conviene aclarar que existen dos formas de entender los milagros, la primera es luchar por convencer a Dios de que nos dé la salud cuando el cuerpo está adolorido o que nos consiga el dinero esperado, por poner un ejemplo; y la segunda manera de relacionarnos con lo divino consiste en acumular amor y energía para gritarle a Dios en lo inmenso del dolor para que nos reafirme que lo fundamental en la vida es buscar la realidad y hacer su voluntad por dura que esta pudiera parecernos.

Es decir, antes de pensar en las curaciones exteriores biológicas y económicas con rezos insistentes al Ser Supremo cuando existe algún problema que nos atormenta, es necesario el milagro del cambio de actitud interior, así es: la búsqueda perfecta del milagro tiene que iniciarse en la exploración de la mente, porque es casi inútil encontrar milagros exteriores cuando se prosigue con la cabeza llena de nudos y el corazón atascado de lodo. De muy poco sirve lograr convencer a Dios con oraciones fervorosas de que paralice al sol en el meridiano de las 12 del día y evitar así el que llegue la noche y nos asalten los temores ante la oscuridad. De poco vale que el Dueño del Universo detenga al sol si antes no suelta dentro de nosotros los perros invisibles del odio, que ladrando interiormente nos llevan a que mordamos a las personas con quienes convivimos.

En este sentido, si Dios se nos aparece algún día y con amor de amigo nos transmuta el agua simple en vino sabroso, más nos ayudaría que cambiara el corazón en sus resentimientos por un poco de comprensión y de perdón. Es más impactante el milagro de regresarle la felicidad a un amargado que, ponerle una retina nueva a los ojos viejos de un ancianito, o darle a un padre severo las ganas de perdonar las majaderías de sus hijos, que sacarse la lotería nacional. Es cierto, si los humanos dedicásemos algo de tiempo en cambiar la mente para empezar a experimentar tina sensibilidad viva por hermanos y conocidos, haciendo el milagro inmenso de amar un poquito más, en lugar de estar soñando en acumular dinero y poder, seguramente la historia humana tendría menos páginas dolorosas y menos anécdotas de tragedia, donde los esposos divorciados dejan sin recursos a las esposas, los padres desheredan a los hijos, los patrones despiden a sus empleados sin ningún reconocimiento y los socios mayoritarios despojan a los minoritarios sin la menor de las consideraciones. En pocas palabras, la historia dejaría de ser recopilación de guerras de unos contra otros, y los problemas entre los humanos en vez de estar regidos por leyes manipuladas por los poderosos, serían resueltos por la justicia, la caridad y el corazón.

Pensando en todo esto, me puse a revisar unos apuntes viejos de literatura y me encontré de repente, al azar, al abrir un cuaderno, el siguiente texto:

«Aquella tarde a Gabriela, uno de los personajes infantiles de una novela de Gerard Bssiere, le preguntó su amigo Jacinto:

- ¿Qué has hecho hoy en la escuela? -He hecho un milagro, -respondió la niña.

- Un milagro, ¿cómo?

- Fue en la clase de catecismo. -Y, ¿cómo lo hiciste?

-Tenemos como profesora a una señorita que está muy enferma, no puede mover sus piernas. La maestra hablaba de los milagros de Jesús de Nazaret y mis compañeros dijeron: «No es verdad que haya milagros, porque si los hubiera, Dios te hubiera curado a ti"-

- ¿Ella qué dijo? -

-Dijo: «Sí, Dios hace también milagros para mí". Y los niños preguntaron: «¿qué milagro ha hecho?"-

-Y, ¿entonces? -

-Ella contestó: «Mi milagro son ustedes", ¿por qué?, le preguntamos; y ella dijo: «Porque me llevan los miércoles a pasear, empujando mi carrito de ruedas". ¿Lo ves?, hacemos milagros todos los miércoles por la tarde; la señorita dijo también que habría muchos más milagros si Ja gente quisiera hacerlos.

- ¿Te gusta a ti hacer milagros? - le preguntó Jacinto.

-Sí, tengo ganas de hacerlos, primero pequeños; cuando sea mayor voy a hacer milagros grandes. 

- ¿Todos los miércoles? -

-Quiero hacerlos todos los días, toda la vida. -

- ¿No te parece que la vida es también un milagro? -

-No, -respondió Gabriela- la vida es para hacer milagros. -"

Evidentemente, tanto Gabriela como Jacinto tienen toda la razón del mundo, porque esta vida ya en sí misma es un milagro, y está hecha para hacer milagros desde que amanece hasta que anochece. Milagros como perdonar al que insulta o seguir luchando una y mil veces después de la derrota y seguir confiando en que Dios está aquí y ama aún a pesar de «los corazones de piedra" y, sobre todo, del sufrimiento de los pobres y el llanto de los niños.

Pero ¿qué hacer para atrapar el milagro o para convertirse uno mismo en milagro y frenar la soledad que a veces sigue creciendo interiormente y mata las ganas de hacer cualquier cosa y el deseo de esperar algo?, ¿Dónde está el milagro?

Esta pregunta tiene fuerza, ¿dónde está el milagro y dónde las intervenciones divinas en la vida de los humanos, si es que existen? En relación con esta pregunta, debo afirmar que no todos los corazones ni todas las mentes humanas son iguales porque existen algunos llenos de odios y de culpas y simultáneamente hay corazones limpios y plenos de luz. Por esto debo indicar que solo los segundos podrán ver milagros.

En fin, para intentar una respuesta, se me viene a la mente la idea clara de que el primer milagro está en el cambio de la actitud interior. Y de allí, todo será milagro, hasta ver un canario cantando en la rama de un pino o meterme a la regadera y no deshacerme como jabón bajo el chorro del agua caliente.


Capítulo III

El Milagro del Cambio de Actitud

- El que un enfermo sepa aceptar su dolencia conscientemente es más milagro que el hecho de ser curado espectacularmente, por una hierbita y un conjuro.

- Es más importante eliminar los problemas interiores que son muchas veces los principales causantes de la enfermedad.

- Solamente soy responsable de la respuesta interior de mi CORAZON a las situaciones desagradables que me acontecen, más no puedo ser responsable de las cosas que me suceden.

- Mientras más te prohíbas llorar y sufrir, más te estarás impidiendo ser feliz, porque el corazón abierto al propio dolor es el único que sabe del goce vibrante del alma.

- Vive agradecido con tus maestros y con  la gente que dio su tiempo y su trabajo para hacerte mejor. La gratitud es la más fina de las virtudes.

- … Porque, aunque la vida le ha dado todo, a él le sigue faltando lo esencial: el prodigio del cambio interior.

Lo que voy a decir en seguida, por lo menos, vale la pena ser pensado. El que un enfermo sepa aceptar su dolencia conscientemente es más milagro que el hecho de ser curado espectacularmente, por una hierbita y un conjuro. Una cosa es que le sanen a uno de los conflictos internos y otra muy distinta es que le curen de las enfermedades físicas, es decir, es más importante eliminar los problemas interiores que son muchas veces los principales causantes de la enfermedad. ¿Acaso no?

La verdad es que la inmensa mayoría de los buscadores de milagros, con miopía mental, prefieren que se cambien las circunstancias externas y con ello prodigiosamente imaginan que se acabarán sus dolores. Nada más equivocado, porque conocemos a muchas personas que en medio de mil problemas económicos sin alguna solución, caminan por la vida tranquilos sin conflicto interior, y al revés, se ven personas con todos los problemas exteriores resueltos, es decir, con una esposa maravillosa, hijos ejemplares, con una situación económica estable, y sin embargo, todo lo perciben fatídicamente mal, porque llevan en el corazón y en la mente un conflicto personal que no han podido resolver. Así de claro.

En relación con esto y remontándonos a los cuentos de liadas, había una vez un mago que se le apareció a tina señora quejumbrosa por una vida plagada de problemas y aseguraba que el esposo no la quería lo suficiente, que el hijo traía el pelo largo y andaba en compañías peligrosas, que la hija, a sus quinee años, usaba la minifalda demasiado corta, que el dinero no alcanzaba para nada a pesar del esfuerzo por hacerlo rendir lo más posible.

En realidad, esta señora del cuento no es más que la copia fiel de muchas personas que he conocido a lo largo de mi vida y de mi carrera profesional, ellas insisten en que no es posible quedarse indiferente ante la enfermedad de la madre o ante la lejanía del hijo que se fue de la casa. Estoy de acuerdo que no es posible tal pretensión; sin embargo, mucho se puede hacer para no llenar de espinas el corazón aún a pesar de que los problemas con la familia y con la economía nos asalten todos los días. «¿Cómo no quiere que me deprima si mi esposo me dejó?" «¿Cómo no he de ponerme triste hasta la muerte si mi hijo se fue de la casa con una mujer y sin casarse?" «¿Cómo no he de odiar a los ladrones que se robaron desde la televisión hasta las piedras preciosas de la caja fuerte?"

Insisto en que no se le puede negar valor a este tipo de quejas y de afirmaciones, sin embargo, es igualmente necesario entender que una cosa es el problema sin solución alrededor de nosotros y otra situación distinta es vivir ese problema con conflictos interiores, más aún, quiero apuntar en este momento que solamente soy responsable de la respuesta interior de mi CORAZON a las situaciones desagradables que me acontecen, más no puedo ser responsable de las cosas que me suceden.

Cada quien es libre de escoger y decidir cómo va a reaccionar desde adentro a lo que le sigue aconteciendo, con amor, con odio, con bondad, con repugnancia, con nerviosismo, con esperanza, con ira, con serenidad o con desesperación... de eso es de lo que soy responsable únicamente, de mi respuesta, de mi actitud, de mi forma de vivir por dentro lo que me sucede por fuera. Allí están las primicias del milagro y espero, en este punto, ser comprendido.

Y continuando con el cuento del mago prodigioso, cuando llega el mago a la señora quejumbrosa un sábado por la tarde, cuando está recogiendo los trastos malolientes a grasa mientras que su esposo duerme la siesta y su hija ve televisión, el mago entre nubes rojas le propone dos alternativas a escoger. Primeramente, le presenta la salud biológica para la familia, con un patrimonio sólido para los años que le resten de vida, además el buen matrimonio de sus hijos, y para ella un carro nuevo y una loción verdaderamente rejuvenecedora; sin embargo, el mago no se compromete a darle la felicidad interior, esa seguiría siendo una responsabilidad exclusivamente de ella. Para la segunda opción el mago le dice: «Tus hijos seguirán siendo igual de desconsiderados, tu esposo igual de orgulloso, tu dinero escaso y difícil de conseguir; sin embargo, mi compromiso de mago contigo se manifestará en que te daré una nueva forma de ver las cosas, una mente sin nudos y, al mismo tiempo, te otorgaré un corazón nuevo sin resentimientos ni envidias. Dime, señora, ¿cuál de las dos proposiciones escoges?; observa antes de comprometerte en falso."

En este momento es sano considerar que en la primera oferta el mago propone quitarle a la señora los problemas exteriores, pero la deja con los mismos conflictos que la están haciendo sufrir y en la segunda proposición le ofrece el milagro del cambio de actitud, aunque por fuera siga su familia igual de egoísta y el mundo igual de injusto.

Y propongo que es bueno reflexionar sobre estas dos proposiciones, porque en los momentos de cansancio a todos nos da por pensar que los problemas interiores son provocados por las circunstancias desagradables que nos acontecen fuera. Sin embargo, cuando se nos caen las escamas de los ojos al ver un paralítico sonriendo o a un niño pobre descalzo y feliz corriendo sobre los charcos bajo la lluvia, nos damos cuenta de que estamos totalmente equivocados.

En relación con todo esto, recuerdo que, en cierta ocasión, un conocido llegó a mi desconcertado por algo que le estaba pasando y sentado frente a mí, dijo: «Por fin lo tengo todo, una esposa que me adora, unas hijas casaderas con jóvenes de las mejores familias de la sociedad, unas empresas perfectamente organizadas con mercados abiertos al extranjero, salud y viajes para cuando me aburro de la rutina. Pero ¿sabe?, siempre de adolescente le pedí a Dios exactamente esto que estoy viviendo: ser un personaje importante en la sociedad y en la vida empresarial. Y no sé qué pasa, por eso vengo a preguntarle algo que no entiendo, mire, ayer salí a las siete de la mañana rumbo al Club de Industriales y estacioné mi auto en una esquina antes de llegar a este lugar y me quedé viendo a un barrendero vestido de anaranjado seguido de dos perrillos callejeros, lo vi gozando a carcajadas mientras cortejaba a una mujer que barría la calle sin atreverse a mirarlo, lo vi contento jalando un bote de basura con rodillos; sé que ese hombre no tiene ni siquiera un lugar donde caerse muerto, pero estaba contento esperando la sonrisa de ella, como si una sonrisa lo fuese todo. Lo único que le puedo decir es que mi reloj vale por todos los sueldos que ese hombre pudiera ganar en su vida y lo que me duele es que su alegría no la puedo comprar con todo lo que yo poseo".

«No sé, -afirmó con tristeza- pero creo que me equivoqué, mejor le hubiera pedido a Dios tener tan siquiera un jirón del alma de ese barrendero".

Por mi lado le escuché, como atiendo a muchas personas que sufren, con el respeto que merece el sufrimiento humano, porque el dolor tiene cierto sabor sagrado donde quiera que se anide: en el corazón del pobre o del rico, del creyente o del libre pensador, eso es lo de menor importancia.

Sin embargo, me quedé impactado ante la sinceridad de este hombre poderoso, porque, aunque la vida le ha dado todo, a él le sigue faltando lo esencial: el prodigio del cambio interior.

Debo ser claro porque una vez más, en ese momento me aumentó la duda acerca de dónde era conveniente buscar los milagros, si en las loterías cargadas de millones o en el fondo de un corazón con un poquito de sensibilidad, como reír con los demás, darse a los demás y esperar a cambio sólo una sonrisa de agradecimiento, como la de la novia del barrendero.

Por todo esto, con sinceridad quiero decirles que cada día prefiero dar gracias a la vida, sea la que sea, y conservar un puñito de perdón, ¿sería esto, acaso, mucho pedir para considerarlo un milagro? Pregunto, ¿sería mucho pedir?


CAPÍTULO IV

Casi un Milagro

- Los valores que llevamos sellados en el alma se deben a los lazos de amor que nos unieron de niños con las personas que quisimos entrañablemente.

- Si sentimos ganas de amar a los demás es porque dentro de nosotros se quedó un ser querido que así era, generoso y bueno.

- … Dejar de ejercitar el amor con ternura y dejar de cultivar los sentimientos, es empezar a morir y dejar morir a las personas que viven con nosotros.

- El corazón humano se va haciendo insensible y de ser fuente de vida pasa a ser un órgano sin sentimientos, ya que actualmente se mata la sensibilidad humana con las tesis del egoísmo exagerado.

- Si alguien te falló, recuerda: un ser humano busca el bien de su propia persona y salvar su buena intención…

- … Pero si sus conductas te afectan, lucha junto con él para que consiga sus propios objetivos sin afectar los tuyos. Nunca juzgues las intenciones de alguien; sólo condena sus conductas.

- … Todas las experiencias quedan vivas en algún rincón sin destruirse.

- Expresar emociones y dejarlas salir sin pasar por la luz de la razón y la conciencia no es fenómeno de espontaneidad, sino de neurosis histérica.

En los apuntes anteriores he venido reflexionando en la relación existente entre el milagro y la ternura del corazón, pero, aunque para los místicos y para otros tantos pensadores solamente el corazón sensible hace el milagro, para muchos seres humanos, esto que digo no vale. En relación con ello, en cierta ocasión, una alumna me planteó preguntas parecidas a lo que he venido planteando, porque me interrogó así: ¿Es malo o bueno ser sensible ante el dolor humano?, ¿De veras? , ¿Sirve de algo ser agradecido con las personas que nos han dado una sonrisa o algo bonito? Porque para muchos no es cierto eso que dice usted acerca de que la insensibilidad es igual a la imbecilidad del alma.

En relación con estas dudas que me expuso esta mujer, llegó a mi mente aquella frase de Leonardo Da Vinci en la que expresa claramente el valor del corazón emotivo porque asegura que todos nuestros conocimientos tienen como principio el sentimiento. Sin embargo, Leonardo entre otras cosas fue genio y artista.

Con todo me permito asegurar basado en mi experiencia clínica que no es con ideas y pensamientos como logramos levantar a una persona que se desanima por un fracaso y estoy convencido que los valores bebidos por los litios en la familia, no es en vasos filosóficos, ni en discursos enlatados sobre la buena conducta. No, los valores que llevamos sellados en el alma se deben a los lazos de amor que nos unieron de niños con las personas que quisimos entrañablemente. Si sentimos ganas de amar a los demás es porque dentro de nosotros se quedó un ser querido que así era, generoso y bueno.

Asimismo, veo en mi experiencia que cuando nos comportamos como perros rabiosos y agredimos despóticamente al que se nos pone enfrente, es porque también llevamos dentro la imagen de un ser duro y soberbio al que admiramos y que nos contagió sus características. Así es, los valores se transmiten a través de los sentimientos no a través de las vías rotas de los discursos paternos de todos los días.

Todo esto se lo dije a mi alumna con la intención de que se animara a ejercitar su amor a base de dar ternura y bondad siempre que tuviera la oportunidad de hacerlo, quizá por eso me comentó esto: «Es cierto, siempre que he estado desanimada y cansada de mi misma, nunca me he colocado de nueva cuenta de frente y de pie ante la vida por la gracia de un consejo. No, la verdad es que nunca me he levantado de una depresión por una idea o una frase bonita de mi madre o de mis amigas. La verdad es que solamente revivo cuando alguien me asegura que me quiere y que está dispuesto a luchar conmigo".

En efecto, estoy seguro de que cuando alguien le ha dicho -te quiero, siento contigo, estoy a tu lado, - al ver ella que el corazón palpita y los ojos se humedecen, una fuerza increíble se adentra por las venas y se sienten deseos de luchar y vivir con energías renovadas en el espíritu. Tal pareciera que el espíritu estuviese construido del mismo material del que está hecho el amor, porque solo con sentimientos se reanima.

Quizá por esto, dejar de ejercitar el amor con ternura y dejar de cultivar los sentimientos es empezar a morir y dejar morir a las personas que viven con nosotros.

Lo que vengo diciendo es una verdad que hace años casi nadie negaba, por ejemplo, Stendhal, en su tratado sobre el amor, apunta: «Existe una creencia común acerca de lo sano que es llenarse la cabeza de ideas; sin embargo, bajo este pretexto se olvidan las personas de observar que las almas sensibles se van haciendo cada vez más raras y los espíritus cultivados más comunes".

En verdad cuando se pasea uno por las grandes capitales o se mete uno a ciertas empresas se siente tal frío humano en el trato con los demás, que muchos robots vestidos de traje gris Oxford le dan todas las garantías a la afirmación de Stendhal. En relación con esto parece ser que el mundo avanza a velocidades tan aceleradas que los modos de vivir y de pensar han cambiado más y más en el siglo XX que en todos los anteriores juntos, y con esto se me figura que el corazón humano se ha afectado, no tanto por problemas de coronarias y de ataques al miocardio, sino más grave aún, porque se va haciendo insensible y de ser fuente de vida pasa a ser un órgano sin sentimientos, ya que actualmente se mata la sensibilidad humana con las tesis del egoísmo exagerado, con frases como estas: «lo que importa son los resultados no las personas", «es necesario que te autoafirmes y dejes de preocuparte por los demás", «vive tu vida y coloca dentro de un asilo lo que te estorbe", «sé congruente y rompe con todo compromiso que te cause problemas". Y así otras tesis de una psicología popular muy barata.

Sin embargo, el verdadero avance humano está primero en modificar la maquinaria interior y crecer por dentro antes de inventar el rayo láser, ya que, si no se consigue el milagro del corazón sensible, el hombre con su alma de chango tomará el rayo láser para matar a seres humanos, mujeres y niños como moscas en honor de la causa, del progreso y de los buenos resultados administrativos. En otras palabras, el milagro es ese nacer de nuevo; renovar la sensibilidad del alma, a costa de quitarle los pedazos dc corcho que se le van pegando mientras se va progresando en adquirir posesiones y puestos en el consumo social.

Quizá por estas razones se me viene a la mente la desilusión de un amigo mío que se sentía a sí mismo sacado de otra época y colocado en un mundo raro porque tenía una sensibilidad poco común, al grado de dar parte de su salario a otros. La opinión que sus compañeros tenían de él era de ingenuo y tonto, porque lo único seguro era que cada quien viviera para su propio beneficio, y nada más, como se anuncia en algunos programas de televisión.

El caso es que un día llegó a mi consultorio con los ojos hinchados y me dijo: «Quiero ir lejos, porque lo puedo aguantar todo, menos que no me quiera ella, mi amiga tierna; pero sentí feo cuando me di cuenta de que ella era igual al resto de este mundo".

- ¿Cómo?, No entiendo, platícame qué te pasó, -le insistí.

-Ahora me doy cuenta: los que me critican tienen razón, me siento un tonto, ¿cómo se me pudo ocurrir que una jovencita rica, nada menos que la hija de mi patrón me pudiera querer bonito?, yo tengo la culpa por ingenuo -.

- ¿Qué pasó? - le pregunté mientras él se secaba los ojos con un paliacate rojo.

-Resulta que en la casa del patrón hicieron gran fiesta para las hijas mayores y nos invitaron a todos los trabajadores de su fábrica a la comida. Se veía el jardín precioso, las lilesas estaban adornadas con manteles rojos y servilletas blancas, todas en el campo verde de la casona; yo no quería ir, pero ella, mi amiga, insistió en que sí no asistía, se iba a sentir y a enojar conmigo. -

Sentí que el alma me palpitaba fuertemente, creí en ella y en todos, porque supe que el amor de ella para mí sí existía, como una veladora siempre encendida. Cuando llegué a la casa, la joven me jaló de la mano y me llevó ante su padre, ya lo conocía porque le había visto muchas veces desde lejos en el trabajo, pero nunca me había atrevido a acercarme, ni siquiera cuando él y su esposa repartían las bolsitas de dulces y los aguinaldos, pero esta vez sentí valor y me dejé llevar por aquella amiga dulce con el pelo de trencitas y ojos muy azules. «Anda, no seas tonto, ven y saluda a mi papi, es muy buena gente y nos quiere mucho". Me acerqué con una sonrisa lleno de miedo hasta donde estaba él, vestido de etiqueta rodeado por sus hijas mayores que eran altivas y bellas. Le tendí la mano, como siempre se la he tendido a toda la gente, abierta y con ganas de darle mi amistad; sin embargo, no sé qué pasó, pero el hombre se me quedó mirando duro a la cara y no movió los brazos ni extendió la mano, por el contrario, siguió abrazando a una de las hijas, que también volvió la cara para maniquí con ojos de maniquí, con cara de plástico, como si no hubiese nadie frente a sus ojos. Nada, menos yo.

Mi amiga, - continuó - se quedó helada, como si no hubiera sucedido nada y tampoco intervino contra la dureza de su padre; no hablé una palabra cuando me quedé con la mano extendida, sólo sentí como un golpe sordo en la nuca, sin poder entender el desprecio a una mano abierta. Después, se fueron ellos a comer riéndose y platicando de sus viajes a Europa. Yo me fui caminando rumbo a la calle con la idea fija de que era de otra época, porque en ésta, los humanos tenían el alma de hule como los monos de juguete.

Ya eran como las cinco de la tarde cuando salió mi amiga al zaguán de la entrada, allí me esperé porque me agarró muy fuerte el sentimiento. Ella, al verme triste, me dijo cosas bonitas, justo las que me hacía falta escuchar, «pero yo sí te quiero, aunque mis padres no, sé que estás sufriendo mucho, ¿verdad?, anda, platícame lo que te está pasando, quiero escucharte. No te preocupes, lo que sucede es que mi papá es muy distraído, anda, dime lo que tienes, porque deberás quiero escucharte...".

Mi amigo le empezó a platicar despacio lo que le dolía la indiferencia con la que lo trataba la gente y le platicó mucho de sus tristezas. Sin embargo, lo que lo derrumbó fue lo siguiente: lile comentó que su dolor se desbordó cuando ella después que le insistió varias veces «te quiero mucho, platícame" y, él empezó a compartir su dolor, después de un rato, cuando él volvió la cara para mirarla, se dio cuenta de que ella se había quedado profundamente dormida sobre el sillón del zaguán de la casona.

Al escuchar todo esto, pienso que mi amigo tuvo la capacidad de amar y de experimentar el desengaño de un amor no correspondido. Sencillamente él estaba hecho de ternura y ella de seda y de fiesta, para decir palabras bonitas y nada más, porque no sabía cómo dar amor si apenas le alcanzaba para ella y acaso para la familia.

Pero allí estaba él con la cabeza inclinada hacia el suelo y yo, tratando de ser honesto, le comenté: «Trata de encontrar el amor, porque en todo caso, sólo perdiste un amor, pero nunca el amor; mira, bendita sea la vida que te ha hecho sensible, porque sentir bien y sentir hondo es ya un milagro".

- ¿y ella?, - me preguntó mi amigo ya tranquilo.

-Bueno, ella, como todos los demás, va en camino, por eso digamos que, aunque sea rica y bonita es casi un milagro, nada más-.


CAPÍTULO V

El Lodo de la Crítica

- … Los seres humanos no somos en realidad lo que decimos ser, ni mucho lo que pensamos en secreto acerca de nosotros mismos.

- La mente, como todos los procesos de la vida, tiene sus reglas del juego, su manual y su instructivo. Si aprendes a aplicarlo te evitarás muchas horas de sufrimiento inútil.

- El primer ingrediente de la crítica es una buena dosis de coraje que se desplace contra alguien que nos haya ofendido.

- Sin embargo, el chisme y la crítica son en el fondo juegos narcisistas para sentirnos bien con nosotros mismos, porque, ¿dónde está el creyente que sigue al pie de la letra las enseñanzas del evangelio o el patriota que cumple con detalles la Constitución?

- Ser promotores del desarrollo humano, no es más que un proyecto de vida que cada quien pretende realizar, poco a poco, como un ideal y que por lo mismo impulsa.

Quiero dar un brinco hacia otro plano que también me inquieta. Existe una frase que ya quedó incorporada a la lista antigua de modismos de la lengua castellana. Se trata de una frase que nuestros abuelos usaban con frecuencia: «Con azúcar está peor". Este pensamiento probablemente está tomado de la novela «Marina", según me dicen escrita por un autor ahora poco conocido, Emillo Arrieta.

El argumento es sencillo: narra las peripecias de un músico desafortunado que vive en una modestísima casa de huéspedes y por pésima suerte en una habitación pestilente que continuamente despide un olor a azufre infernal. La situación para el joven músico es insoportable, motivo por el cual se queja constantemente a la dueña de la casa; y esta mujer, en respuesta, con buena voluntad vierte cubos de agua sobre el piso, uno tras otro; sin embargo, todos los esfuerzos apenas logran mitigar un poco el olor nauseabundo. La situación del cuarto se hace cada día peor, como si los caños y las letrinas estuvieran exhalando un olor ha podrido que va a dar directamente al cuarto del músico y la peste se queda pegada en el techo y en las paredes. El olor y la situación de Arrieta hacen crisis porque al regresar una tarde de sus afanes, la pestilencia llega al máximo. Desesperado va y grita ante la dueña, la cual se disculpa con estas palabras textuales: - «No puedo hacer más, Don Emilio, toda la mañana me la he pasado quemando azúcar, aunque por lo visto, con azúcar está peor".

Se me ocurre que con azúcar muchas situaciones desagradables se ponen peor. Es cierto, porque muchas veces llegan en la vida resentidos y nos cuentan chismes con la intención de vengarse de alguien a quien nosotros conocemos, para que acabemos con la amistad, y formar, ya enlodados, parte del grupo humano que no cree en el amor ni en la lealtad.

Y después de haber acabado con la fama de alguien y de alimentar las discordias, viene la frase de «azúcar quemada": «pero, esto te lo digo solamente para que te cuides". «Te comento todo esto, aunque es un secreto, pero creo que es por tu bien", "ella es de lo más desagradable, sin embargo, la quiero tanto". ¿Por qué esta tendencia común y corriente de poner azúcar olorosa en una situación pestilente? Sencillamente porque hablar mal de otros huele feo y, sin embargo, es bonito sentirse buenos.

Y esto, ¿por qué es así? La razón por la cual se da el golpe y luego se aplica la caricia es porque no nos atrevemos a vivir la culpa propia por enlodar la fama de alguien. En relación con estos momentos agresivos, cuando hablamos del otro, la culpa se enciende como foco rojo y nos prohíbe hacer algo contrario a la imagen de buenos que hemos aprendido en la familia donde fuimos creciendo. En esta situación, primero sacamos la rabia, damos el golpe y luego, la frase disculpante, «todo sea por el bien del atacado".

Pero en las frases autocomplacientes: «Lo hago por su bien", para tapar la peste del chisme y de la crítica destructiva, aunque quiten la culpa, no alcanzan a sustraer el lodo del corazón, ni los nudos que amarran por dentro en un subdesarrollo humano.

En este sentido estaremos de acuerdo que lo más sencillo del mundo es criticar a los demás. En realidad, para la crítica perfecta se necesitan solamente dos elementos, los cuales, si se colocan atinadamente, ni siquiera requieren de frases con olor de azúcar. Y sobra decir que no es de sabios el criticar, porque hasta un niño con problemas de retraso critica a la institución cuando le dan atole frío en el desayuno.

El primer ingrediente de la crítica es una buena dosis de coraje que se desplace contra alguien que nos haya ofendido, es decir, para generar una crítica es necesario sentir el alma cargada, dado que en el fondo el criticar es un intento equivocado de sentirnos un poco más aligerados con nosotros mismos, aunque, de hecho, entre más se enlode la fama de los demás, no se alivia nada en nosotros.

El segundo elemento consiste en observar el valor principal en el cual el otro confía, porque todos creemos en ideales y valores que jamás cumplimos satisfactoriamente; es decir, si alguien cree en el amor, es fácil reprocharle: «claro, y tú que tanto hablas de amor, deberías por lo menos darme o hacer este favor que te pido". Si la persona que se pretende criticar ama a México, es condenable si se atreve a afirmar que le fue de maravilla cambiando pesos por dólares en bancos de Estados Unidos; por otro lado, si se dice cristiano se le puede atacar así: «Qué lejos estás de los dichos de Jesús", y si se profesa «congruente basta que se quede callado ante una ofensa para poderlo criticar de falso, ¿por qué? -porque nadie puede llenar el ideal en el cual cree, NADIE.

Sin embargo, el chisme y la crítica son en el fondo juegos narcisistas para sentirnos bien con nosotros mismos, porque, ¿dónde está el creyente que sigue al pie de la letra las enseñanzas del evangelio o el patriota que cumple con detalles la Constitución? Por todo esto resulta fácil criticar a los otros como falsos respecto a lo que profesan, ya que siempre quedan cortos en llenar sus valores y creencias.

Pensándolo bien, resulta claro que ser promotores del desarrollo humano, no es más que un proyecto de vida que cada quien pretende realizar, poco a poco, como un ideal y que por lo mismo impulsa. Porque los ideales son para jalar la vida hacia adelante, ya que, sin ellos, la carreta de nuestra existencia estaría empantanada.

Así, es preferible creer en el amor, en la vida humana y en la superación de la humanidad, aunque existan críticas cuando se falla a estos ideales, porque sabemos que los propósitos llevan buena parte de utopía y, sin embargo, sólo intentando realizar un «poquito de ellos" es como ampliamos los límites de «Es real" y los juntamos con los de lo milagroso.

Por esto, si se oye: «Bueno, ¿y dónde está el desarrollo humano?"; la única respuesta posible es la siguiente: «Está dentro de cada quien, junto a la semilla del amor y los dos van creciendo en silencio y poco a poco, aunque a veces no se note y siga oliendo feo con las críticas ajenas aromatizadas con el olor de la azúcar quemada".


CAPÍTULO VI

Los nudos del corazón

- … Habla del amor y del dolor, de lo bueno y de lo malo que has vivido con ellos, pero sin ofender al que tenga que escucharte. Todavía es tiempo.

- Antes de que sea demasiado tarde, habla con tus seres queridos de las cosas que vas dejando en el secreto de la conciencia por miedo, por flojera, por resentimiento y limpia el alma y el corazón…

- Cuando nos enamoramos, vemos a la pareja como lo ideal para nosotros y después de que nos hiere, lo percibimos como persona mala.

- Cuando estamos de buen humor vemos mejor que cuando nos sorprende el resentimiento.

- El mundo interior se afecta con lo negativo, porque cuando la mente odia, brota un veneno sutil en un rincón del cuerpo que hace al corazón latir fuera de ritmo y todo se descompone.

- Es necesario cuidar el amor, porque se mancha fácilmente con las cosas negativas que inventa la cabeza en situaciones desagradables.

- No obstante, también es cierto que cuando el corazón se mancha y la energía buena se transforma en mala, la mirada va hacia lo negativo, a la falla y a las limitaciones del que ya se odia.

Se oye frecuentemente que el corazón es ciego porque nunca ve adecuadamente cuando se enamora. Y en muchas partes se afirma que las emociones son miopes, porque entorpecen los propósitos del que las experimenta. Lo anterior tiene algo de verdad, ya que es muy difícil, casi imposible, concentrarse para leer un libro una tarde de domingo si se está con el corazón invadido de tristeza. Parece, igualmente, que se interrumpe el trabajo cuando alguien recibe insultos del compañero o del jefe, porque, enfurecido, ya no puede seguir haciéndolo. Por eso se oyen estas frases: «Cálmate y luego prosigues"; «Toma vacaciones para reponerte del dolor del divorcio"; «Estás desgastado emocionalmente, retírate a descansar".

Hoy pienso en parte distinto, ya que el corazón no es ciego, ni las emociones miopes, en todo caso, exageran lo que están viendo, para bien o para mal, porque cuando mejor se ve es cuando se vive con la energía positiva, como la del entusiasmo. Creo que solamente se comprende bien la realidad con los anteojos del amor. Probablemente esta sensación de ver mejor las cosas cuando se está con el corazón lleno de amor, lo confirmé con una experiencia que me afectó durante buen rato.

Se trata de una gata atigrada con rayas grises y negras que tenía costumbres un tanto salvajes, porque no se acercaba a ninguno de los vecinos, por el contrario, se disparaba elásticamente sobre los árboles o huía como relámpago cuando alguien trataba de acariciarla. Nunca se arrimaba a nadie y rondaba por las puertas de las casas siempre hurañas. Sin embargo, lo que me impacto de ella fue lo siguiente: una tarde cuando regresaba de mi trabajo, la gatita estaba esperándome en la entrada de la casa y, mientras introducía la llave en la chapa para abrir la puerta, sentí que se frotaba en mi tobillo dulce y remilgosa, como diciéndome algo que no entendí en ese momento. Después, cuando di el primer paso dentro de la sala, ella me jaló la valenciana del pantalón hasta un rinconcito detrás de la cortina y luego me soltó. En ese instante me percaté de que estaba cargada con un retoño de vida y a punto de parir.

¿Quién le enseñó esas conductas que no había manifestado jamás? , ¿Quién le hizo conocer modos para llevarme a que le diera un espacio cerca de la cocina? Esta serie de detalles me hizo posponer el vaso de leche caliente antes de dormirme y fui a consultar un libro donde entendí todo lo sucedido: «Las aves que no han construido nidos para sus pichones cuando están a punto de parir, la sensibilidad y el afecto les aviva el instinto en tal forma, que emiten conductas nunca antes vividas: amontonan lodo, ramas secas y adoptan actitudes francamente maternales con sus crías, las cuales les duran hasta que sus hijuelos aprenden a valerse por sí mismos, después de esto, olvidan todo lo que hicieron hasta el siguiente cielo de fecundación". Este instinto maternal se ve claramente en las hembras cuando amamantan a sus erías y no dejan que nadie se les acerque, porque el afecto les hace feroces cuando alguien quiere perturbar sus cuidados con los cachorros. Esto se ve normal y no nos sorprende cuando nos platican de la leona que se avienta al mar para perseguir el barco que lleva a sus leoncillos y no le importa si en el intento muere ahogada.

Es cierto, el afecto energetiza al instinto. Y algo parecido ocurre en el mundo de los humanos.

En relación con esto, una frase que solemos decir en un desengaño y la expresamos con las siguientes palabras: «¡Qué estúpida fui al creer en él!" o «¡Qué equivocado estaba respecto de ella, porque la creí buena y me doy cuenta de que es perversa!". Sin embargo, estamos equivocados, ya que cuando nos enamoramos, vemos a la pareja como lo ideal para nosotros y después de que nos hiere, lo percibimos como persona mala.

Pienso que solamente el amor ve con claridad, ya que el odio capta exclusivamente lo negativo; recuerdo a una amiga que un día desde su ventana vio al vecino dándole un beso a su hijo de cuatro años mientras sacaba un billete para dárselo a un chiquillo de la calle cuya familia era la soledad y la miseria. Al ver esto pensó: -"Ese señor de la casa de enfrente es buen padre y hombre generoso, y así me lo comentó. Sin embargo, un día salió su vecino en la conversación tan cargado de tintes negros, que parecía sacado de la selva: -"Es un salvaje, un bruto, porque dejó que sus hijos se metieran en mi jardín y destruyeran mis rosales a balonazos. Claro, los corrí de mi propiedad, él llegó alarmado y nos hicimos de palabras. No sé cómo pude pensar que era bueno, si es un majadero"-.

Cuando mi amiga me platicó la segunda versión del vecino, me atreví a aclararle que no estuvo equivocada cuando vio al hombre como bueno y generoso, todo lo contrario, le aseguré: -"ahora es cuando llena de rabia lo evalúas erróneamente y estoy seguro de que el vecino sigue siendo caritativo y buen padre, sólo que lo viste después en un mal momento, como los que todos tenemos, en el que salió el lado turbio de sus emociones y de las tuyas."

Es válido pensar así: cuando estamos de buen humor vemos mejor que cuando nos sorprende el resentimiento, porque cuando una persona nos resulta antipática, aunque sea valiosa, nuestra negatividad impide que veamos sus cualidades; más aún, las palabras que pronuncia y los gestos que hace, nos parecen francamente irracionales y fuera de lugar; nos cae mal y punto.

Quizá por la razón anterior, Víctor Hugo dijo en "Los Miserables" que, de todas las cosas creadas por Dios, es el corazón humano el que irradia más luz, pero simultáneamente, es el que emite más tinieblas. "Cuando la mente se entenebrece, el mundo exterior se oscurece, como si llegara un eclipse en pleno día".

Igualmente, el mundo interior se afecta con lo negativo, porque cuando la mente odia, brota un veneno sutil en un rincón del cuerpo que hace al corazón latir fuera de ritmo y todo se descompone, hasta el estómago se altera con problemas gastrointestinales en protesta a la energía del odio. Tal parece que las únicas fuerzas que asimila el organismo son las que se inspiran en la alegría y en el amor, ya que con ellas mejora el color de la piel y todos los procesos instintivos funcionan armónicamente. Como si el combustible ideal fuese la actitud positiva. Por otro lado, se sabe que lo más inútil de lo humano es el dejarse llevar por emociones violentas, porque con ellas no se experimenta nada bueno, por más que se hagan intentos de convencerse de lo contrario.

Es obvio que el corazón fue creado para amar y sentir lo bello; por eso, si no lo tuviéramos, sería necesario inventarnos uno y poder vivir el calor de lo sublime. Sin embargo, es necesario cuidar el amor, porque se mancha fácilmente con las cosas negativas que inventa la cabeza en situaciones desagradables. Por ejemplo, cuando la persona amada nos falla y se va para siempre, la cabeza quiere hacer juramentos irracionales de nunca volver a amar y pretende clausurar los afectos para no sentir los embates de la soledad fría que avanza y sigue creciendo mientras no se encuentra otro amor.

La mente se equivoca cuando anuda al corazón en el desamor o en el resentimiento, sencillamente porque la vida es positiva y está hecha de amores, en los gatos, en las aves, en todos los animales y en nosotros. No obstante, también es cierto que cuando el corazón se mancha y la energía buena se transforma en mala, la mirada va hacia lo negativo, a la falla y a las limitaciones del que ya se odia. Por esto, las personas atacadas por emociones negras se especializan en descubrir llagas ajenas y en herir con eficacia. Así, se van acostumbrando tanto a lo sucio, que olvidan lo bueno; hacen grandes listas negras de sus posibles enemigos y acumulan pruebas y argumentos con las fallas de los demás.

Cierto es que vivimos en una cultura donde muchas veces se valora más lo negativo. Más aun continuamente oímos: "Defiéndete y ponlos en su lugar", "Déjalo en la calle para que aprenda", "Desconfía y triunfarás". Quizá por actitudes como estas, llegó una vez a mi consultorio un amigo desilusionado con tentaciones de suicidarse, afirmando: -"Solamente creo en el dinero: para nada en mi esposa tonta ni en mis hijas egoístas. Para mí, los demás son ingenuos o bonachones. Sé que la vida no tiene ningún atractivo". Le pedí: "¡Cálmate!”  “¡No quiero!" me gritó: "estoy desesperado". Le sugerí: "Reza" y me contestó muy enojado: -"No creo en boberías." Le pedí que intentara ver el corazón de los gatos y de los pajarillos. Ellos no se quejan contra el frío ni la lluvia. -"Míralos en las ramas de los árboles, aunque el cielo se ponga gris y se encapote antes del aguacero. Consíguete un corazón de gato, quisiera que fueras pulpo y tuvieras, como ellos, tres corazones para amar y amar y volver a amar todo el océano". Sin embargo, se levantó del sillón y, con cara de amargura, dijo: -"No sirve lo que me dices".

Es verdad, llegan momentos negros, con oscuridad en los que el corazón desea venganza contra los que nos hacen sufrir. En esas horas llega el eclipse del amor.

Sin embargo, hoy quiero tener alma encendida y ser como los indios Ojibwa de América del Norte, quienes, hace años, cada vez que se producía un eclipse solar, salían al campo lanzando flechas incendiarias hacia el cielo con la esperanza de encender nuevamente el sol.

Quizá, pensando en todo esto, cuando se fue mi paciente y salí a la calle oscura, en secreto le dije a mi amigo: -"Aunque no lo creas, me duele tu sufrimiento, y aunque ahora no te sirva de nada, yo te quiero. Y sé claramente que este dardo no encenderá la noche".


CAPÍTULO VII

Los límites de la crítica

- Las personas se deprimen cuando su autoestima es más baja que las demandas de sus compromisos y sus obligaciones.

- Nos relacionamos con imágenes y retratos que cuando salen de nuestras expectativas, nos da por aniquilarlas con nuestra crítica.

- Los defectos que encontramos en los demás no son tan reales como nosotros creemos; la prueba está en que los que son villanos para algunos resultan ser buenos para los que los aman y no les exigen modos de comportarse.

- “Lo mejor que te puede suceder en la vida es desilusionarte cuanto antes de todas tus ilusiones. Al desprenderte de las ideas preconcebidas sobre la salud, la juventud, la riqueza, el reconocimiento ajeno, etcétera, estarás siempre bien parado en la realidad.”

- Es duro decirlo, pero muchos no quieren apoyarse en sí mismos, no buscan su fuerza dentro del alma, sino que se aferran a cosas o a personas para derivar de ello su tranquilidad.

- … Los comienzos del fastidio, se manifiestan en tensiones mentales y corporales que poco a poco les deforman el cuerpo y la personalidad.

Hoy me quedé pensando en una frase de Aldous Huxley, aquel célebre novelista inglés que llegó a ser años atrás director general de la U.N.E.S.C.O. El señaló con mucha agudeza la siguiente frase: "Ira única diferencia existente entre la crítica hostil y la favorable consiste en que la primera dice brutalmente con muchas palabras, lo que la otra, la buena, pone implícitamente en lo mismo, lisonja con aires de protección".

En otras palabras, lo único que modifica la calidad de la crítica mala de la buena es la intención y la limpieza del corazón que evalúa, por eso, ¿de verdad al juzgar pretendo ayudar al otro o agredirlo?

En relación con esto, pienso que existen frases trilladas para iniciar un ataque verbal y no tanto una ayuda: "Mira, yo te quiero mucho, me encanta tu forma de ser, pero, pero, son fórmulas sociales y de estas fórmulas sociales lo único claro es lo que nos dicen después del pero.

En el fondo, a veces hay deseos ocultos de atacar al otro, y en esa línea recuerdo aquella leyenda del niño que va devotamente a los servicios religiosos de la iglesia de su pueblo y, estando temprano bien peinado frente a Dios, se da cuenta que a su lado están dos viejecitos sentados cómodamente en la banea, quienes, por el cansancio de la vida y por el frío de la mañana, en vez de rezar se van quedando dormidos; el niño con la extraña religiosidad de los que se sienten más buenos que el resto del mundo, se queja ante Dios: ¿Cómo es posible que la gente que viene a visitarte a Ti, Dios se atreva a quedarse dormida...?, no es justo,- afirmó convencido el chaval-: sin embargo, parece que en las alturas, donde habita Dios, las cosas se ven en forma distinta porque el pequeño escuchó esta respuesta genial: -Mira, hijo. Tú haz lo tuyo y deja a los demás que hagan lo suyo; con todo, prefiero cuatrocientas noventa veces más que tú también te quedes dormido en vez de permitir que tu corazón se manche de críticas y de juicios contra los demás...

Esto vale porque juzgar es comparar a alguien con un modelo creado por la mente y es difícil que las personas llenen los modelos que les imponemos para poderlos considerar buenos, y por esto nos resulta difícil relacionarnos con ellas tal como son; más que convivir con personas reales, nos relacionamos con imágenes y retratos que cuando se salen de nuestras expectativas, nos da por aniquilarlas con nuestra crítica.

En efecto, en estos apuntes es necesario señalar que el niño de la historia anterior comparó a los viejecillos con los creyentes perfectos que diseñó dentro de su corazón, y como no coincidieron con sus expectativas, los enjuició.

Es curioso caer en la cuenta, al pensar en todo esto, que los defectos en realidad no existen en sí mismos, sólo brincan cuando comparamos al hijo de manos sucias con el hijo del modelo perfecto que llevamos en la mente; en efecto, los defectos que encontramos en los demás no son tan reales como nosotros creemos; la prueba está en que los que son villanos para algunos resultan ser buenos para los que los aman y no les exigen modos de comportarse.

¿Para qué criticar?, ¿No es mejor escuchar a los santos? "No juzgues, porque con la misma vara que midas serás medido", y por otro lado, 't el que esté libre de culpa que tire la primera piedra" y una más, "conviene perdonar 70 veces por 7”, es decir, 490 veces, lo que significa: siempre...

Sin embargo, existe una forma más rápida para no perdonar 490 veces a los demás y esta fórmula consiste en no juzgarlos, porque el que no juzga no condena, y el que no condena, ¿a quién ha de perdonar si no hay sentenciado? A nadie.

Por otro lado, no creo, como dicen algunos manuales de autoafirmación, que tener una actitud de crítica es la altura de la personalidad. Prefiero la frase de Henry Ford, con su actitud ante el trabajo: "Es mucho mejor encontrar soluciones que encontrar culpables" y aquélla otra de Saint Exupery: "Un montón de rocas deja de serlo en el momento en que un hombre que lo contempla lleva dentro la imagen de una catedral".

No obstante, como la crítica siempre está sobre la mesa, propongo las condiciones para hacer una crítica de buena fe:

1. No tiene derecho a criticar el que no elogia habitualmente y habla positivamente de los demás, porque al solo ver lo negativo de las personas, se demuestra que el propio malestar interior es el motor de los juicios a los demás.

2. No se debe criticar nada que no se ame y se comprenda previamente, porque la crítica lo que debe buscar es construir y ayudar; no destruir.

3. No es válido formular una crítica sin que antes el propio crítico haya analizado la parte de responsabilidad y de culpa que tiene en lo que fustiga: ¿Cómo crítico que mi esposo se vaya lejos de mí si no lo atiendo, no le hablo de amor, si yo primero me fui lejos de él? Cuando algo marcha mal nadie de los involucrados está totalmente limpio de culpa. Si lo vemos con objetividad, aparecen inmediatamente manchas de lodo en la cabeza de todos.

4. La crítica debe hacerse con amor y con delicadeza, como trataríamos a un ser querido que hubiese fallado.

5. Invariablemente debe criticarse cara a cara, de frente, porque no hay nada más deshonesto que denunciar anónimamente o dar puñaladas por la espalda escondiendo después la mano del puñal.

6. La crítica debe hacerse a la persona interesada, no en forma de chisme dentro del grupo de conocidos nada más para dañar la reputación del afectado.

7. No es sano criticar comparando al criticado con otras personas. A nadie le gusta que lo comparen.

8. Solo se deben criticar los hechos, no las intenciones, porque en el fondo éstas siempre son buenas, aunque los medios para llevarlas a cabo no sean los adecuados.

9. La crítica debe ser específica y no genérica, es más sano decir: "Me molesta que llegues tarde el viernes por la noche", a la queja: "Eres un irresponsable".

10. Se debe criticar una sola cosa a la vez, no es sano que en unos minutos de sinceridad se le recrimine a la otra persona su conducta de varios años.

11. No se deben de repetir las críticas una vez formuladas. La mente no soporta el martilleo constante de lo mismo, y lo rechaza inmediatamente.

12. Es bueno elegir el momento adecuado para la crítica, por ejemplo, uno de los peores es cuando la pareja se acerca al momento de la intimidad, o cuando un hijo se aproxima a la madre para darle un beso, ¿verdad?

13. No tiene sentido criticar lo que no se ha comprobado con suficiente información. Existen personas que lanzan ataques feroces contra el otro cuando lo único que tienen por argumento es el chisme de una persona inmadura y mal intencionado.

14. No hay que criticar a otros si no es dentro del marco de la empatía, la congruencia y la aceptación incondicional de su persona, aunque haya acciones que no son compatibles con nuestra forma de ver las cosas y de valorar la vida.

En fin, cuando se sienten deseos de criticar se debe recordar aquella oración Siux que deja en el alma la esperanza de frenar el impulso de que los demás sean del modo que queremos:

"Gran espíritu, ayúdame a no juzgar a otro hasta no haber caminado en sus mocasines durante dos semanas".

Qué bello es pensar que a Dios le place el que nos pongamos en los zapatos de los demás para caminar con la boca cerrada... y el alma suave.


CAPÍTULO VIII

La semilla de Dios

- En la búsqueda del milagro es necesario evitar el estar pensando por dentro las cosas en contra de los demás, porque cuando hacemos cargos internos a las personas, algo pasa en nosotros que nos quita la energía y las cosas ya no salen bien.

- La actitud contraria a maldecir a los demás a solas y de aborrecer a los que caen mal es la de hacer un esfuerzo diario por limpiar esa sustancia muerta.

- Es un hecho que llevamos en la mente una semilla divina que solamente crece con el amor y se convierte en energía milagrosa, y por el otro lado, esta semilla queda aprisionada entre los resentimientos acumulados.

- … La respuesta válida es la que cada quien encuentre después de buscar…

- La mente sucia a base de negociaciones acaba produciendo un dolor sordo y lento que resulta a la larga más intenso que una sesión con el odontólogo.

En las notas de los días anteriores quise insistir en la virtud de la boca cerrada y de la mente silenciosa ante las fallas humanas. En otras palabras, creo que en la búsqueda del milagro es necesario evitar el estar pensando por dentro cosas en contra de los demás, porque cuando hacemos cargos internos a las personas, algo pasa en nosotros que nos quita la energía y las cosas ya no salen bien.

En relación con estas afirmaciones, quiero insistir en lo siguiente: el milagro y el encuentro con lo extraordinario se da con el corazón limpio y nada más, ¿por qué?

La respuesta a la pregunta anterior la quiero poner en imágenes para iluminar los conceptos y podamos cambiar para no hacer cargos internos en contra de las personas que nos son antipáticas. Es decir, los cargos internos forman una sustancia psíquica pesada y espesa que se va acumulando, y la persona que la lleva incrustada en el alma fracasa en sus relaciones con los demás, porque esa sustancia muerta le impide estar en paz y, frecuentemente, al estar frente a otros, se enoja y causa desarmonía. Creo que por instinto de conservación tendemos a h u ir sistemáticamente de las personas de cara amarillenta y de lengua de coralillo, porque además de percibir su amargura, tememos que, al momento de retirarnos, también use la boca y las palabras en contra de nosotros. Y, de hecho, así es, porque estas personas habitualmente se sienten mal consigo mismas y necesitan descargar esa sustancia psíquica negativa hablando mal de todos.

La actitud contraria a maldecir a los demás a solas y de aborrecer a los que caen mal es la de hacer un esfuerzo diario por limpiar esa sustancia muerta.

En relación a la nueva actitud de vivir limpio por dentro, me tocó conocer a un amigo que, con testimonio escrito de médicos, se había curado de un cáncer mortal. Después de platicar con él, me comunicó el secreto de su curación. Dijo que la medicina lo había desahuciado. Antes de enfermarse él se mantenía amargado agrediendo en secreto a los que veía, porque, por una razón o por otra, le caían mal. No hablaba con la gente, pero apretaba los labios; maldecía al taxista que no se detenía, al casero que le cobraba la renta, a la secretaria que lo hacía esperar su turno cuando iba a consulta.

Él sentía que se le iba acumulando algo pesado por dentro, algo que a veces percibía en la cabeza o lo sentía como boa molesta en el estómago. El mal empieza a crecer y a dar problemas, hasta que se le declara el cáncer agresor. Después de un rato de comentar parte de su vida y sus males, pasa a narrarme el secreto. Me va afirmando emocionado que una persona buena le había sugerido que usara un incinerador mágico de perdones, en donde, antes de dormir y al despertar, aventara esa sustancia mortífera de quejas y de cargos internos contra las personas que continuamente rondaban en el odio de su corazón.

Este es el secreto para no acumular energía negativa que nos hace estar mal con la vida y que juntamente nos va echando a perder la salud: un incinerador psíquico de perdones a todo lo que nos resulta antipático y fastidioso. Es sano aventar allí todo lo negativo y ver cómo se va quemando el mal y transformando en luz.

En los apuntes del día de hoy es necesario que hable de este método del incinerador que quema la energía negativa, porque para los místicos, es un hecho que llevamos en la mente una semilla divina que solamente crece con el amor y se convierte en energía milagrosa, y por el otro lado, esta semilla se queda aprisionada entre los resentimientos acumulados.

En esta línea de pensamiento, es bueno recordar algunas de las frases de aquel místico del siglo XIII, en su libro "El Varón Noble" donde comenta: "La simiente de Dios está en nosotros... y si la semilla del peral se desarrolla y se convierte en peral, y la semilla del nogal se convierte en nogal, igualmente la semilla de Dios que llevamos dentro se convierte en Dios". Pero es necesario estar vacío de todo lo creado para poder estar lleno de Dios, ya que estar lleno de todo lo creado es tanto como estar vacío de Dios. En otras palabras, continúa Eckehart: "Si Dios tiene que escribir en mi corazón a la perfección, todo tiene que estar previamente borrado".

Pensando en las ideas de este místico, me pregunto si será cierto que Dios late dentro de nosotros exactamente igual a como duerme el roble invisible dentro de una semilla de bellota. ¿Será verdad que el reino de Dios es como una semilla de mostaza que se ha colocado en la mente de todos los humanos, como afirma Jesús de Nazaret, y que ese reino contiene el amor y la energía divina? ¿Serán ciertas las afirmaciones de los santos y de las santas?, como San Bernardo cuando dice: "En aquellos aspectos en los que el alma no se parece a Dios, tampoco se parece a sí misma", o las afirmaciones de Santa Catalina de Génova al comentar: "Mi yo es Dios y no reconozco otro yo que el mismo Dios".

La respuesta válida es la que cada quien encuentre después de buscar. Sin embargo, quiero pensar que hay algo divino en forma de semilla dentro de nosotros y que muchas personas lo desarrollan a través del amor y del ejercicio de la ternura, de tal forma que llegan un día al milagro; y otros se valen de un incinerador donde continuamente quitan la sustancia que fomenta enfermedades que matan como en el caso de mi amigo.

Es cierto, Dios no da frutos maduros de la noche a la mañana. La vida y la naturaleza no dan brincos, sino que avanzan paso a paso. En este sentido, la consecución de la vida de triunfo y de milagro supone esfuerzo y paciencia, para que un día aparezcan los resultados.

Recuerdo aquel cuento que habla de un hombre que buscaba la tranquilidad interior, porque casi todo lo que hacía le provocaba culpas y remordimientos. Era un hombre que a veces se despertaba sobresaltado entre terrores nocturnos y pesadillas y hacía penitencias severas para salir de miedos y depresiones, pero no se curaba; hasta que un día se enteró que había una cueva milagrosa donde se concedía todo lo que las personas pudieran pedir; y fue ahí. Se puso de rodillas y gritó en súplicas muchas veces pidiendo el milagro de la paz y la curación de sus sufrimientos; después de mucho orar, se le presentó un hombre religioso de hábito negro y le dio un extraño mensaje: -"Hijo, hace un momento Dios me habló y me dijo que te anunciara esto: Ya escuche tu plegaria, ve en paz, te ofrezco desde ahora lo que me pides."

Cuando el enfermo escuchó la voz del religioso, brincó de gusto y corrió rápidamente hasta su casa con el deseo de dormir y descansar por primera vez en muchos años; y así lo hizo, pero entre sueños empezó a angustiarse, y antes de que cayera en desesperación, Dios en persona se le presentó y lo consoló: -"Mira, litio, he escuchado tu oración y ya tienes el prodigio, pero creo que no has comprendido lo que yo te doy; mira, te estoy dando las semillas del milagro de tu curación, pero quiero dejarte el cuidado de que las riegues con amor para que se conviertan en todo lo que tú buscas y deseas: Si las cultivas, un día obtendrás el prodigio; si te olvidas de ellas, tu vida seguirá igual que siempre".


CAPÍTULO IX

El milagro crece en un corazón vacío

- Si existiera un Dios que no amara la vida y a la humanidad, en ese mismo instante dejaría de serlo, porque crecería del primer ingrediente de la divinidad: eso que llaman amor.

- “La vida verdadera sólo tiene sentido en el momento en que te llega al fondo del amor y del dolor.”

- Piensa que vivirás más de cien años, pero planea tu día como si fuera el último.

- … Todo sin apegarnos a nada, sin identificarnos exageradamente con nada. Tener deseos es necesario, pero deseos sanos, es decir, controlables para que éstos se puedan reemplazar por otros de tal manera que nos dominen lo menos posible.

- … cuando la persona se agarra exageradamente de algo material, Dios ya no tiene verdadera cabida en ese espacio ocupado.

Me quedé pensando en los apuntes dc ayer acerca del incinerador psíquico para quemar malas energías y se me ocurre apuntar en las siguientes páginas sobre otros requisitos para que siga creciendo la semilla divina dentro de la mente. Ahora me propongo repasar las ideas del desapego y empiezo con un cuento.

En una aldea Persa, vivía un artesano famoso por sus alfombras, el cual exponía los tapetes que iba tejiendo afuera de su casa. Un día llega hasta ahí un rico mercader, vivamente atraído por el colorido y el arte con que éstos estaban tejidos, y por los dibujos de flores y animales que mostraban. En uno de ellos se veía un vistoso colibrí extrayendo el néctar de una rosa, en otro un águila remontando el vuelo hacia las alturas, una más con racimos de crisantemos en distintos tonos. El arte y la destreza con que estaban hechos encantaron al mercader, quien acercándosele preguntó: - “¿Eres tú el creador de estas extraordinarias alfombras?" a lo que el artesano contestó: "Sí, ¿te gusta alguna de ellas?" -"Si, me las llevo todas, es más, quiero proponerte un negocio, soy comerciante y viajo por todo el mundo, si tú me entregas 1,000 alfombras al año, yo me comprometo a venderlas al doble o al triple de lo que pides por cada una, nos dividiríamos las ganancias y así no tendrás que preocuparte por el futuro y podrás descansar y disfrutar de la vida." Esto le propuso el mercader, a lo que el artesano contestó: "¿sabes hermano?, ya disfruto cada momento y el futuro no me inquieta, pues cuando termino una de mis alfombras me siento tranquilamente a descansar. Gozo intensamente cuando me interno en el bosque y contemplo la naturaleza para inspirarme en cada una de mis obras. Me maravillo al mirar cómo las flores van abriendo sus pétalos al recibir los dorados rayos del sol con colores tan incomparables, que ni el mejor artista puede igualar. Veo a las aves con su plumaje multicolor. Escucho sus trinos y percibo el amor con que alimentan a sus crías, y así como esto, te puedo narrar mil, experiencias que van enriqueciendo mi vida. Gracias, amigo, por tu propuesta, pero si me pusiera a tejer 100 alfombras al mes, perdería mi serenidad y no disfrutaría tanto como lo hago al observar las maravillas de la naturaleza. Gracias, pero siento que ya soy inmensamente rico."

El comerciante, que no conocía de cosas del alma, se alejó indignado al ver la falta de visión para los negocios del necio artesano.

En cuestión de valores, es cierto que el desapego es uno de los más importantes en el desarrollo humano. Para tener una idea clara de lo que significa el mensaje del artesano feliz, menciono la manera en que se captura a los simios rápida y efectivamente. El sistema es sencillo: consiste en poner una vasija grande de vidrio transparente, de boca pequeña, con nueces en el fondo que atraen al mono hasta la trampa; el simio ve las nueces, se le hace agua la boca, mientras los ojos se le llenan de deseos de la fruta seca. Luego mete la mano y se apodera del puñado de cebo, y como la entrada sólo da cabida a una mano vacía, el puño cerrado con las nueces impide que el mamífero pueda sacar la mano. Supongo que, al no poder sacar el puño de la vasija, imagina que alguien lo jala con la mano metida dentro del frasco; sin embargo, él no sabe que solamente su mente es la que lo aprisiona con los deseos de comerse las nueces. El mono, en el momento de verse atrapado, piensa cualquier cosa menos soltar la fruta e intenta escapar junto con la olla. Pero la realidad es que está atrapado con sus dedos en las nueces. Por desgracia, no se da cuenta de que soltando aquello que agarra, quedará perfectamente libre.

Este episodio de las ollas "atrapa changos" describe muy bien la situación humana, retratada en estas trampas, Porque siempre que la persona cierra los dedos para agarrarse de algo o de alguien, siente que "vive", cuando lo que sucede es que empieza a perder fuerzas por esa dependencia, ya que depender, en el fondo, es morir a la propia individualidad y a la propia libertad. Y al revés, cuando se sueltan las manos para dejar ir un amor que ya no quiere estar con nosotros, en lugar de morir, en realidad se comienza a vivir, aunque el corazón sienta que desfallece en la soledad del abandono. La razón es sencilla, si vivimos aferrados al hijo, o a la madre, a la Universidad, o a la empresa, jamás se podrá nacer para uno mismo y por lo mis1110, qué difícil es que florezca la semilla de Dios dentro del alma; sí es simple, pero qué difícil es la realidad de dejar ir a los amores forzados para encontrar en libertad a aquellas personas que por afecto verdadero quieran quedarse con nosotros. Todo esto surge porque en la soledad no podemos más que vivir agarrados a un montón de nueces para sacar de ellas vida y seguridad, nueces que son los vestidos, los hijos, el dinero, los amigos, a los cuales nos adherimos con garras invisibles, con apego enfermizo; y es ahí, justamente ahí, cuando empezamos a morir de desvalidamiento interior. Lo sano es amarlo todo sin apegarnos a nada, sin identificarnos exageradamente con nada. Tener deseos es necesario, pero deseos sanos, es decir, controlables para que éstos se puedan reemplazar por otros de tal manera que nos dominen lo menos posible.

Soltar las nueces para ganarse a uno mismo, dejar los apegos para encontrar la fuerza de Dios en el interior del alma, porque cuando la persona se agarra exageradamente de algo material, Dios ya no tiene verdadera cabida en ese espacio ocupado. Esto es tan cierto que en las manos del ser humano sólo cabe Dios o las cosas, pero no los dos: y en el corazón sólo cabe el amor divino o vivir coleccionando posesiones. Como el tendero del cuento, que sintió el temor de no acordarse de Dios en el último momento de su vida y para que esto no sucediera, puso a sus seis hijos nombres de dioses, así, al morir llamaría a alguno de ellos con su nombre divino y se acordaría de invocar a Dios: por esto, a uno le puso Alá, a otro Zeus, a otro Krishna y así sucesivamente. En efecto, cuando sintió que la muerte se acercaba, fue llamando a cada uno de los seis muchachos, los cuales se pararon alrededor de su cama y cuando el tendero los contó, se le vino a la mente la preocupación única a la cual había estado adherido toda su vida: los abarrotes y las ventas. Por esta razón, ya a punto de morir, levantó la voz y dijo: -"¿Cómo es posible que todos ustedes estén aquí, díganme, ¿quién se quedó cuidando cl mostrador de la tienda para atender a los clientes antes de que se vayan a la de enfrente?".

Quizá por eso dicen los que van por la ruta del milagro: "Para que Dios pueda escribir amores en el alma, ésta debe estar borrada de todo lo que la agrave por dentro. La vía de la felicidad no es agarrar nueces, sino soltarlas". Así le aconteció al artesano satisfecho y al chango que quiso ser libre. Así resulta sano perdonarlo todo, soltarlo todo y olvidarnos de lo que nos haya dañado. En otras palabras, si se han de cultivar algunos deseos dentro del corazón, que estos sean aceptar nuestro presente, ya que lo que sucede en el camino es lo mejor que nos puede acontecer y sobran quejas, porque las circunstancias no resultaron del tamaño de nuestros apegos.

Creo que con este desapego no sería necesario usar el incinerador de vibraciones negativas cada noche...


CAPÍTULO X

Comenzar a vivir

- Y dentro de ti hay alguien que te impide vivir a fondo. Es tu personaje, ese ser inventado en tu fantasía que se cree muy bueno, muy listo, y muy digno. Y, por lo mismo, te impide que respondas completamente a la vida.

- … Creo que la muerte en sí misma no es un problema, porque allí todo acaba, en cambio, el acto de morir es el que, en todo caso, resulta difícil afrontarlo.

- La mejor forma de vivir es saber que ésta se va más rápido que las horas de depresión que nos consumen dentro.

- Reírse de uno mismo y de los demás sin dejar de amarse y sin dejar de amarlos, es un atajo para llegar rápido a la madurez.

- Con todo esto, no quiero pensar que muchos humanos mueren antes de tiempo, prefiero creer que una forma de entender lo divino es el reconciliarse consigo mismo y empezar a vivir, cuanto antes mejor.

Quiero compartir ahora un cuento sufi que narra la historia de un maestro fuerte y de figura impresionante quien llegó hasta las puertas de un palacio fortaleza, de esos construidos para siempre. Cuando este sufi entró, ninguno de los guardias se atrevió a detenerle mientras se dirigía con paso resuelto hacia el trono sobre el que se sentaba el rey Ibrahim ben Adam. - "¿Qué es lo que deseas?" -le preguntó el rey mirándolo a los ojos. -"Quiero un lugar donde dormir en este refugio de caravanas y de caminantes." -"Perdóname,"- le repuso el rey - "Pero esto no es un refugio de caravanas, es mi palacio". -"¿Ah, si?; ¿puedes decirme, entonces, quién lo ocupó antes que tú?" -preguntó el maestro. -"Mi padre, que en paz descanse". –“¿Y antes que él?" -"Mi abuelo, también ya fallecido". -"Entonces," -dijo el sufi -, "¿Qué acaso un lugar como este, donde la gente se hospeda por un tiempo y luego se marcha no es un lugar de paso?, ¿cómo dices que no es un refugio de caravanas y de caminantes?"

Me impacta el cuento porque siempre estaremos de paso por este mundo y bueno es saber que hoy somos y mañana no estaremos. Estar vivo es algo así como permanecer en la antesala de un despacho donde no sabemos qué nos espera más allá de una puerta cerrada; con todo, creo que la muerte en sí misma no es un problema, porque allí todo acaba, en cambio, el acto de morir es el que, en todo caso, resulta difícil afrontar.

En relación al tema de la muerte, creo que Gabriel Marcel lo comprende perfectamente: "El verdadero problema no es mi muerte, sino la de los seres queridos que amo". Morir solamente es dejar de vivir en este mundo.

Cuando se acerca el momento de la muerte, las posesiones pierden la importancia que tuvieron, el cariño se estima más y se desea la reconciliación con los que hemos hecho sufrir, porque vemos otra realidad. Sin embargo, el hecho de ver morir a los que amamos y seguir nosotros vivos es como presenciar una mutilación personal para la que la vida, según parece, nunca nos preparó; seguimos caminando por mucho tiempo con el sentimiento de pérdida del que se fue y con pesada nostalgia. Los días pasan sin sentido y los lugares pierden su atractivo, quizá por eso San Juan de la Cruz menciona: "El alma vive más donde ama que donde habita", si la persona que amo ya murió, entonces se vive más en el hueco y en la fosa de su ausencia que en la recámara donde se duerme a solas.

Por todo esto, renacer del propio dolor tiene sabor a milagro y algo debemos hacer con la vida antes de que se acabe, porque si ésta realmente nos gusta, no tiene sentido mal gastar el tiempo, ya las horas, están hechas del mismo material del que está hecha la vida, y la mejor forma de vivir es saber que ésta se va más rápido que las horas de depresión que nos consumen dentro. En este sentido, decimos que es mayor mal el desperdiciar la vida que el morir en el supuesto, claro está, de que el morir sea algo malo.

Entonces, ¿cuál debería de ser la actitud sana ante el fallecer? En esta línea Oscar Wilde tiene una frase muy dura en su obra "El Retrato de Dorian Grey": "La muerte es la única cosa que me aterra siempre, la odio, hoy se puede sobrevivir a todo menos a ella".

No entiendo como a casi todos los humanos nos aterra la muerte y nos hace llorar de angustia cuando la presentimos en una taquicardia nocturna o cuando el carro se nos derrapa en la carretera. La muerte nos atemoriza porque nos va a quitar el tiempo y la existencia, y sin embargo, nos pasamos la tercera parte de nuestra vida o un poco más durmiendo, o preocupados, o sintiendo resentimientos y coraje.

Recuerdo aquel corto metraje llamado "La Ultima Carrera de John Baker", donde el protagonista, un atleta campeón de pista en carrera pedestre, descubre su enfermedad: un carcinoma de célula embrionaria, un cáncer fulminante que le quitará la vida en un tiempo máximo de ocho meses. Él, ante la muerte, piensa suicidarse, y después de intentarlo frente al precipicio, decide mejor vivir intensamente, aunque sea un día o dos, pero vividos a conciencia. No se da por vencido y se abre al amor preparando niños y niñas para convertirlos en corredores y en campeones. Lo bello de este documental histórico es que John Baker logra tres triunfos morales. Primero, cambiar su actitud ante la vida y verla como una oportunidad y un reto en vez de una siesta prolongada. Segundo, el haber vivido más, mucho más desde que supo que iba a morir. Lo dijo: "En un año he vivido más intensamente, con más triunfos y logros que en toda mi existencia anterior". Tercero, el haber luchado contra el cáncer hasta inactivarlo, por lo menos por dos años, a través de su mente positiva y de su corazón amoroso.

En este sentido, la noticia de la muerte sanó el alma de este campeón, aunque no haya logrado la curación de su cuerpo. Creo que, con mucho, John Baker salió ganando, porque con el alma revivida le sacó más potencial a su cuerpo desahuciado. Entendió, con el rostro satisfecho, que lo principal es la sanación interior donde se borra el conflicto interno, aunque los problemas externos sigan hostigando.

Buena lección la de Baker, por eso termino con una anécdota que resume el milagro de saber vivir.

En una ocasión, le preguntaron los discípulos a su maestro: -"Maestro, andamos inquietos acerca de la muerte y venimos a preguntarte si existe otra vida después de ella". El maestro sí sabía la respuesta, pero, en vez de darla, quiso hacer pensar a sus discípulos y prefirió responder de la siguiente manera: "Miren, creo que es mejor que ante la muerte se pregunten sinceramente si existe realmente una vida antes de morir y no después".

Con todo esto, no quiero pensar que muchos humanos mueren antes de tiempo, prefiero creer que una forma de entender lo divino es el reconciliarse consigo mismo y empezar a vivir, cuanto antes mejor.


SEGUNDA PARTE

LEJOS DEL MILAGRO LOS DIOSES DE LA MENTE ANUDADA


CAPÍTULO XI

Los Dioses de mente

- Una frase de sabios: En mi último minuto antes de morir, descubrí que viví preocupado por mil cosas que nunca sucedieron.

- Puede ser que esta forma de invasión de los demás en tu interior se deba a que no quieres enfrentarte a tu soledad, ni a la vida insoportable que se vendría sobre ti si te dejaran de amar.

- Muchos creemos que existe una fuerza mental, otra afectiva, una espiritual y una sexual; sin embargo, sólo existe una energía en mente, corazón y alma, llamada energía vital.

- Si existiera un Dios que no amara la vida y a la humanidad, en ese mismo instante dejaría de serlo, porque carecería del primer ingrediente de la divinidad: el amor.

- No olvides despertar tu mente profunda con esta frase: “Te veo, te siento y te quiero.”

- Lo esencial está primero en creer en Dios y después ver resultados; “Es justo que un Dios tan puro no se descubra sino a aquéllos a quienes tienen un corazón purificado.

Encima del escritorio tengo "El Cándido", de Voltaire, libro que hace mucho tiempo no leo, ya que mis intereses han cambiado de rumbo y han pasado de la filosofía a otros campos como el de la búsqueda interior y el desarrollo humano.

A propósito, los libros, son como amigos inseparables, que contienen la vida de genios y de místicos, guardada entre sus pastas. Allí se encuentra el alimento de la mente y vale la pena encerrarse algunas horas a platicar con Cervantes Saavedra sobre el amor y el heroísmo o con los místicos acerca de los caminos de Dios, para que las ideas de oro brillen intensamente gracias a los que han vivido en serio.

En efecto, si la mente siempre está rumiando cosas, no tiene sentido meterle paja para que piense boberías si podemos hacer que reflexione en la posibilidad del milagro y en el heroísmo. En esta misma línea, sencillamente el espíritu necesita condimento para animarse, y su alimento es justamente lo que los grandes hombres descubrieron, y dejaron en los índices de las hojas de sus vidas.

Y regresando a este libro que tengo ante mí, recuerdo dos cosas importantes sobre Françoise-Marie Arouet, quien se autonombró con el seudónimo de Voltaire. La primera es que tuvo la valentía de escandalizar a las buenas conciencias del siglo XVIII con sus "Cartas Filosóficas", donde expuso sin evasivas sus ideas acerca de Dios: "Creo que hay un Dios Creador del Universo que ha querido colocarse a una infinita distancia de las leyes que rigen al mundo y del desarrollo de la historia humana". Por esta razón, concluye que la filosofía debe dejar de buscar a ese Dios lejano y la razón filosófica deberá, por otro lado, dejar de elucubrar sobre los ideales trascendentes. Con esto, prefiere elaborar una moral práctica y positiva para lograr el encuentro con la felicidad a través de las ciencias y de las artes. Pienso que Voltaire es sincero, cuando descubre que con la filosofía no puede encontrar al Dios que su corazón anhela, por ello abdica de una búsqueda racional de la divinidad. Con esta actitud, encarna, quizá como ningún otro, en la época de la Ilustración, la fe en el progreso científico y en el llamado espíritu crítico. Lo segundo importante, sin embargo, me impacta más. Es una frase que siempre he recordado y que él mismo se sintió orgulloso de haber acuñado, porque la cita varias veces en las cartas más significativas en su vida: “Si Dios no existiese, sería preciso inventarlo”. Pero me digo yo, cómo inventarlo, cómo diseñarlo en los laboratorios de la mente con los materiales del anhelo prefiero mejor sentirlo.

Bien lo dijo Pascal: "Es el corazón y no la razón el que siente a Dios". Porque a Dios no se le puede pensar, sino amar.

¿Por qué no se puede pensar a Dios para descubrirlo? Cuando se filosofa sobre Dios, se proyecta un ídolo, que no tiene parecido con la realidad, como dijo el que afirmó: "Sí los leones y los bueyes pensaran en Dios, los primeros se lo imaginarían con melena y los segundos con cuernos y mugiendo". Si se hace caso a inventarlo, los orgullosos crearán un Dios elitista, que hace divisiones absurdas entre ricos y pobres, y el mezquino inventará uno poquitero congraciado con él y olvidado del resto del mundo, y el depresivo, diseñará un Dios triste que solamente habla cuando sufre y cuando se autodestruye. No, Voltaire no convence con su alternativa de inventar a Dios, prefiero a Pascal buscando al Dios del corazón.

Recuerdo, en relación con estas reflexiones, un cuento hindú que clarifica estos apuntes. En una aldea Bengalí habitaba una mujer viuda con un solo hijo y un montoncito de pobrezas. El chiquillo tenía que atravesar la jungla todos los días para ir a la escuela, y esto le atemorizaba cada vez más cuando oía ruidos o veía sombras entre los árboles. Por esto, el hijo se quejó: -"Madre, me da miedo atravesar la jungla solo, ¿por qué no envías a alguien que vaya conmigo?" -"Hijo mío, somos muy pobres para gastar en el lujo de contratar a un sirviente que te acompañe a la escuela. Mira, mejor pídele a tu hermano Krishna que te acompañe; Él es el Señor de la Jungla y escuchará tu oración". Estas palabras se le clavaron al niño y al día siguiente, decidió hablarle a su hermano de los Cielos; camino a la escuela, sintió miedo y, al mismo tiempo, anheló a Dios, y así, con fuertes deseos empezó a invocarlo: "Krishna, hermano Krishna, escúchame por favor". Al momento desde el viento y entre las copas de los árboles escuchó una respuesta: "Hijo, qué deseas, aquí estoy para escucharte y responderte". -"¿Querrías venir conmigo todos los días para acompañarme hasta la escuela y luego de regreso a mi casa a través de esta jungla?" -"Si -le respondió la voz divina- "lo haré con gusto".

Y así fue, Krishna esperaba cada mañana a su protegido y le llevaba y le traía, como fiel guardián, hasta que un día se suscitó un problema. Llegó el día del maestro y los demás niños le llevaron a su profesor hermosos regalos. Sin embargo, el hijo de la mujer pobre no tuvo nada que regalar. -"Acuérdate, hijo, que somos pobres y no tenemos para permitirnos el lujo de hacerle un regalo a tu maestro, como los hijos de los demás. Pídele a tu hermano Krishna que te lo dé”. -

Dios escuchó la petición del niño y le dio una jarra de leche para que se la dejara al maestro junto con el resto de los regalos de sus compañeros; sin embargo, nadie se dio cuenta de la jarra y el chiquillo empezó a lloriquear: "Nadie le presta atención a mi regalo, nadie se fija en él".

Sin embargo, aconteció algo sorprendente: el maestro le mandó a uno de los criados que se llevara la jarra para vaciarla en un tonel. El sirviente siguió las indicaciones y los dos quedaron sorprendidos cuando al momento de vaciar la leche, el recipiente volvía a llenarse, una vez, dos y muchas más. El maestro asombrado fue con el pequeño y le pidió información sobre esa jarra milagrosa: "¿Dónde la conseguiste? ¿quién te la dio?, quiero ver al que te la regaló". -"Es mi hermano krishna, quien me acompaña todos los días de la casa a la escuela y me ayuda a cruzar por la jungla sin que tenga miedo". -respondió el niño. - "Ah, sí, llama a tu hermano, que quiero conocerlo. Anda, vamos a la jungla y háblale, que quiero verlo". - Conforme se fueron adentrando el niño lo invocó para que se materializara; sin embargo, Dios, que siempre había acudido sin tardanza, ahora no respondía. Sólo se presentía la selva a ratos callada y en momentos llena de ecos. El niño insistió una y otra vez sin encontrar respuesta, hasta que el pequeño comenzó a llorar desconsolado rogando: "Hermano Krishna, ven, por favor, si no vienes no van a creer que eres mi amigo y van a pensar que soy un mentiroso, ven". Finalmente, oye la voz de su Amigo del Cielo que le dice: "Mira, escúchame, el día que tu maestro tenga tu fe de niño y corazón puro, ese día iré y también me verá, mientras, no puedo ir".

Es curioso que la mente de los filósofos exige primero señales y resultados prácticos para animarse dignamente a creer en Dios, mientras que Él primero pide fe y corazón de niños para luego hacerse presente con milagros; son dos pedagogías distintas. Entiendo que lo esencial está primero en creer en Dios y después ver resultados. Así también lo entendió Pascal cuando escribió su pensamiento No. 737: "Es justo que un Dios tan puro no se descubra sino a aquéllos a quienes tienen un corazón purificado".


Capítulo XII

Los Dioses menores

- La semilla de Dios existe dentro, pero en una región honda, del corazón, más allá de las ideas y de los fantasmas de la cabeza.

- La cabeza con su 10% de energía tiene capacidad para encontrar dioses falsos y egoístas para la enajenación y el subdesarrollo de los humanos.

- Pensar no soluciona nada, porque cuando la cabeza busca, se encuentra, con el silencio de Dios y a ratos con la amargura del absurdo.

- Las respuestas para encontrarse con el Dios del amor y de la acción, están en el corazón de los niños, que se atreven a creer, a amar y a esperar con toda la fe.

- “No es Dios quien ha creado al hombre a su imagen y semejanza… es el hombre quien ha proyectado sus mejores cualidades sobre la pantalla del concepto de Dios”.

- Dios más que ser un concepto de la cabeza, es sencillamente una forma de vivir la realidad. Es eso, una actitud ante la vida, o si se quiere, el amor hondo del corazón.

Al entrar por los rumbos de lo divino, recuerdo a Dante en "La Divina Comedia" pidiendo la ayuda de Virgilio, el poeta, para que lo acompañe en su viaje rumbo al paraíso a través del purgatorio y del infierno; y este mapa del escritor está bien trazado, porque los místicos y los investigadores de las regiones interiores afirman que la semilla de Dios existe dentro, pero en una región honda, del corazón, más allá de las ideas y de los fantasmas de la cabeza.

Sé que con la cabeza pensante no se llegará nunca al descubrimiento de un Dios que valga la pena, a lo más se encontrará un Dios inventado del tamaño de la idea que cada quien tenga de sí mismo. En este sentido, a Dante, cuando pasa por el purgatorio y por el infierno, con la mente, simbolizada por Virgilio, le tiene que dejar. Porque intuyó que para llegar al paraíso, nunca lo lograría con las ideas; así lo deja y se hace acompañar de Beatriz, símbolo del amor. Eso sí es el camino a Dios, el amor.

¿Cómo la cabeza va a encontrar a Dios si siempre que lo piensa inventa estatuillas? El Deuteronomio insiste que no se atreva la mente a representar a Dios con figuras de piedra o de madera, ni de animales o de humanos, porque cuando Dios se manifiesta a Moisés, no se le presenta en una figura visible; solamente escucha la voz frente a la zarza ardiente, cuando Dios le dice: "Yo soy cl que soy y estoy dispuesto a actuar".

Eso. Lo esencial de Dios es la voz que llama desde adentro y que interpela, como un grito en las ansias profundas, ¿cómo se va a encontrar a Dios con la mente miope? Viene bien recordar que Freud afirmó que la cabeza cuenta solamente con un 10% de la energía total de la mente, mientras que el 90 % restante está oculto en el inconsciente y, ¿cómo va a ser posible que la mente lo encuentre si los dioses filosóficos acaban siendo inoperantes? Figuras sordas y silentes que ni interpelan a los que creen en ellas, ni despiertan las fuerzas del milagro, en aquellos que las encuentran. Exactamente, la cabeza con su 10% de energía tiene capacidad para encontrar dioses falsos y egoístas para la enajenación y el subdesarrollo de los humanos.

En la misma línea, la cabeza falla en la búsqueda de Dios por brillante que sea, por ejemplo, las ideas de Epicuro que aventó como ariete sobre sus discípulos: "Si Dios quiere suprimir el mal y no puede, es impotente; si puede y no quiere, es envidioso;" y prosigue el filósofo con bastante ironía "si no puede ni quiere, es envidioso e impotente". “y si quiere y, por otro lado, puede quitar el mal, entonces, ¿por qué no lo hace?"

Como se ve, con el pensamiento sólo llegamos al absurdo porque no sabemos cómo compaginar la bondad divina con el problema del mal y del sufrimiento. Así con las meras ideas no acabamos de comprender ¿por qué lloran los niños que son atacados por una enfermedad incurable? , ¿Qué hicieron ellos de malo para que la vida los haga sufrir y Dios lo permita, o por lo menos lo tolere? Por ello algunos piensan que si Dios quiere castigar a algún culpable por haber violado las leyes de la Naturaleza, que en todo caso ese Dios rector del mundo, se ensañe contra los transgresores, los padres o los abuelos, pero, ¿por qué permite que los inocentes lloren?

En este sentido, pensar, no soluciona nada, porque cuando la cabeza busca, se encuentra con el silencio de Dios y a ratos con la amargura del absurdo. Por eso, Camus, Premio Nobel, afirma: "Jamás creeré en un Dios que permite llorar a los niños y a los inocentes".

Siempre que la filosofía se pregunta por el mal vivido en forma de muerte y terremotos, no encuentra solución. Los filósofos no acaban de saber por qué Dios permite el mal; y no se encuentra algo que tranquilice por más de dos horas. Unos dicen que no es Dios quien causa el mal, sino que solamente lo permite o lo tolera para nuestra reflexión y reorientación en la vida. Otros, que el causante es el demonio, cl ángel rebelde ensañado contra los hombres, porque fueron protegidos por la divinidad; otros más creen que él es por causa y efecto del pecado y de la mente humana, y así se van llenando páginas con respuestas que no convencen.

En este punto, se dice que Jesús de Nazaret lo que más hizo durante su vida fue hablar de un Dios de amor y juntamente que dio señales y pruebas abundantes acerca de un Padre en los Cielos siempre amante y poderoso para todos, pasara lo que pasara.

Para Jesús de Nazaret las respuestas para encontrarse con el Dios del amor y de la acción, están en el corazón de los niños, que se atreven a creer, a amar y esperar con toda la fe.

Por eso la insistencia: "Si no se hacen como niños no verán el Reino de Dios", por eso, nacer de nuevo para ver la realidad con la sabiduría interior, por lo mismo afirma el que cree y tiene fe, puede hacer las mismas cosas que él hace, y aún mayores, porque el milagro de cada quien será del tamaño de su corazón y de su fe en lo que recibirá, porque se recibe exactamente lo que se espera y, finalmente, porque el mismo Jesús de Nazaret creyó y para conceder milagros, lo que interpela es un montoncito de fe para que según la cantidad se haga el prodigio. Tanto, que él no puede hacer milagros cuando el corazón desconfía. Así lo dicen los evangelistas recalcando que, sin fe, ni Dios puede hacer nada en una cabeza bloqueada.

No hay duda, con la mente no alcanzaremos la mano de un Dios mayor, porque todo intento queda en aproximaciones. Así Tales de Mileto, propone que el agua y no Dios es el principio vital; y en el siglo III Evemero, afirma que la razón es la que inventa a Dios, no al revés, como lo afirma el libro del Génesis: “Y Dios creó al hombre a imagen y semejanza suya, a imagen de Dios los creó, macho y hembra”. Después en los siglos XIX y XX Feurbach, da la voltereta al binomio Dios-Hombre para hacerlo, Hombre-Dios con la frase una vez más repetida: "No es Dios quien ha creado al hombre a su imagen y semejanza.... es el hombre quien ha proyectado sus mejores cualidades sobre la pantalla del concepto de Dios". 0 con Marx, vuelve la misma afirmación: "La religión es el opio y el consuelo adormecedor del pueblo".

Y, finalmente, los pensamientos psicológicos de Freud, sobre Moisés y el monoteísmo concluyen: "La religión es una proyección en la que Dios ocupa la imagen paterna". Por mi lado entiendo las críticas de los ateos cuando afirman que Dios no existe y las de los agnósticos, que manifiestan que a Dios no se le puede conocer y las de los escépticos, que dicen que no tan solo no se puede conocer nada, absolutamente nada de Dios, sino, además, nada dc nada, porque no hay posibilidad la mente para llegar a conocer ninguna verdad. Sin embargo, para mí lo único se está concluyendo es la incapacidad de la mente para llegar al mayor anhelo al cual pica el ser humano.

En otras palabras, la mente es el problema, no Dios. Y en relación con esto recuerdo aquella leyenda atribuida al filósofo Agustín de Hipona, cuando está recostado frente al mar concentrado para entender el misterio de Dios y, de repente, ve a un niño con un balde de agua que afanoso corre al mar, llena el recipiente y va a verterlo en un hoyo en la arena; y así el niño va al mar y regresa con el balde rebosante de agua salada. -"¿Qué tanto haces trayendo agua del mar para dejarla que se hunda en la arena? - le preguntó curioso Agustín. -"Quiero cambiar el mar de lugar y a base de cubos de agua llenar este hoyo". -"¿Pero, estás bromeando, o estás jugando, o qué?" - "¿por qué me preguntas eso?"- repeló el niño. -"Sencillamente por qué dices imposibles y lo que estás haciendo es absurdo". –“iAh!, pues mira, Agustín, es más fácil que meta el mar en este hoyo que puedas con la mente llegar a entender a Dios".

Creo que así es, Dios más que ser un concepto de la cabeza, es sencillamente una forma de vivir la realidad. Es eso, una actitud ante la vida, o si se quiere, el amor hondo del corazón.


Capítulo XIII

El milagro y la esperanza

- Donde hay desaliento no puede haber milagro, donde carece la fe no hay presencia activa de Dios, como que las semillas de lo divino dentro del ser tienden a convertirse en polvo si no se riegan con la esperanza y el amor.

- La mente es pura magia; con este ejercicio la descubrirás: primero, recuerda una experiencia dolorosa, obsérvala, vívela y pregúntate si sintiendo eso podrías resolver un problema…

- Luego recuerda tres experiencias donde te veas fuerte, alegre, satisfecho, y nota cómo te sientes. En el segundo momento puedes enfrentarte a todo. Tú puedes fabricar la energía para enfrentarte a cualquier problema.

- Encuentra la felicidad si el mundo tiene una aventura en alguno de sus extremos por donde se asome Dios y den ganas de seguir esperando.

Donde hay desaliento no puede haber milagro, donde carece la fe no hay presencia activa de Dios, como que las semillas de lo divino dentro del ser tienden a convertirse en polvo si no se riegan con la esperanza y el amor.

Por esto me gusta recordar el hallazgo de la antropología y cuando descubre que, en los cestos llenos de semillas en las tumbas faraónicas encerradas durante millones de años, las semillas están vivas con fuerza dormida, en espera de un poco de tierra y agua para sacar de su interior al roble, al nogal o a la planta del frijol que llevaban en la entraña. ¡Qué impresionante lección!: la vida siempre está en espera de que se le estrene y se le desarrolle a toda su potencialidad; pero entiendo que su tierra, su agua y su sol es justo eso, creer, esperar y amar. Sencillamente porque la vida, al final de cuentas, es una escalera por la que vamos subiendo y el desánimo es el último escalón que falla para caer y sentir que nada tiene sentido.

En relación con los ladrillos para construir el milagro, de los cuales la esperanza es fundamental, recuerdo el cuento de los presidiarios; porque ilumina la necesidad de esperar y vivir de todavía, todavía...

En la cárcel de un país lejano, los presos están separados en dos secciones; la primera tiene patios comunes, cercada por murallones de cemento gris, donde vive la mayoría de los reclusos; la segunda consiste en un cuarto con una ventana que permite la vista de las montañas y los ríos, que siempre tienen un detalle nuevo para el preso en ese lugar privilegiado.

Esta prisión tiene sus reglas de disciplina y una de ellas consiste en que el prisionero más antiguo puede ocupar la segunda sección, antes de obtener su libertad; y cuando la desocupa entra a ella el siguiente en turno. Allí se tiene la costumbre de que el preso con acceso a la ventana salga al galerón común y narre durante un rato lo que ha visto allá afuera: los atardeceres, el viento en las ramas de los árboles y los sucesos que él puede observar. Sobra decir que esas narraciones son el máximo entretenimiento del reclusorio, porque provocan la esperanza del mundo libre más allá de los paredones fríos e impenetrables. Por esto, todos desean el privilegio de estar en ese cuarto con la ventana.

Un día, la celda privilegiada queda vacante y cuando entra el siguiente prisionero con ansia de ver otras cosas, entra a la celda, se queda solo, deja su equipaje al lado de la cama, va hacia la ventana para ver el milagro de la vida pleno dc deseos... La abre, mira a través de ella y sólo ve un muro de piedra fría, húmeda, verdosa de moho que se puede tocar con la palma de la mano, pero que no permite mirar nada, nada. Triste engaño, no ve sol, ni montañas, ni vida, ni horizonte, solamente el muro frío, como su soledad. Lo han engañado igual que a todos los demás presos en aquella cárcel donde se vive más de sueños que de realidad, o de esperanza en una ventana tapada; los reclusos viven lo que siente Kafka cuando escribe que la vida es una condena y un proceso donde a los convictos se les acusa de algo, pero ellos no saben la razón, y por eso se duerme y se despierta dentro de una cárcel interior de culpas, sin conocer a los acusadores invisibles. O perciben lo mismo que Camus: la vida es eso, un mal entendido donde se cree que se nace para ser feliz y se despierta en una prisión oscura, sin sentido. O, vive como Sartre, donde todo es un absurdo y una pasión inútil parecida al esfuerzo de una ardilla montada en una rueda giratoria que engaña al roedor cuando mueve agitadamente las patas porque cuando cree que esos movimientos desesperados le llevan a alguna parte, está anclada en una movilidad fija sobre su propio eje.

En pocas palabras: Sin fe, la vida se cierra poco a poco hasta convertirse en muro y, sin embargo, el milagro toca y golpea más allá de esa pared y la taladra, por eso "Sólo se encuentra la felicidad si el mundo tiene una ventana en alguno de sus extremos por donde se asome Dios y den ganas de seguir esperando".

En cuanto al prisionero del cuento, es claro que con la ventana bloqueada se desespera, a tal grado, que un impulso lo avienta hacia la puerta que lo comunica con el resto de los presos para decirles la verdad: lo que han escuchado por años es una broma macabra, es mentira. No más esperanzas, no más esfuerzos, no hay nada que buscar en la celda de los anhelos. Sin embargo, llega la tarde y suena la hora de comunicar a los demás su experiencia. Al salir les ve el rostro y la mirada tierna, como la del niño que espera una sorpresa, y en vez de decirles la verdad, los mira antes de pronunciar palabra, deja que se haga el silencio y afirma: "Es que no tengo palabras para contarles lo que he visto a través de la ventana... vi muchos árboles que platicaban con el viento cuando éste pasaba lentamente moviendo sus ramas, vi cómo los rayos del sol se quedaban atrapados en las hojas de un inmenso laurel y el agua del río es tan azul y cristalina. Es cierto, he observado el paisaje más maravilloso de mi vida"; así habla el prisionero privilegiado, y parece que la costumbre continúa todavía hoy en ese reclusorio.

El cuento es duro, porque la esperanza, aunque da vida a los prisioneros, no existe salida de la cárcel, sino muros. Sin embargo, la vida muestra que no es un reclusorio y vale la pena esperar que mañana será mejor que ayer, porque esa ventana mejora las 24 horas de hoy y ya es ventaja, y puede ser que después todo cambio.

Por otro lado, como lo gritan muchos testigos: Ya cayó una pared de lo imposible y sí existen curaciones prodigiosas; sí se dan transmutaciones de odios en amores, sí hay ciegos que ahora ven. Sí vale la pena creer que lo divino se materializa visiblemente como el crepúsculo y las naranjas en las ramas del árbol.


Capítulo XIV

Existen varios dioses

- Resultan más verdaderas las formas de Dios nacidas en un corazón sincero que los dioses oficiales.

- Si alguien me probara que Dios no es la verdad, preferiría mil veces quedarme con mi Dios que con la verdad.

- Existen tantas divinidades cuantas mentes existen en el mundo, porque como a Dios no lo ha visto nadie, las mentes humanas lo prefiguran según sus experiencias particulares.

- … filósofos de distintas religiones a opinar sobre Dios, es difícil que se pongan de acuerdo; en cambio, cuando se proponen sentirlo y amarlo, los dioses tienden a ser uno y el mismo.

- Antes de encontrar al Dios único del amor infinito, la mente humana se topa con muchas divinidades.

- Dios, más que ser una ideología o una red de conceptos, es una actitud sensible y amorosa por los demás, porque de poco sirve hacer mil oraciones al cielo y vivir con el corazón enjaulado en el propio egoísmo.

Hace tiempo, un amigo mío que se calificaba a sí mismo como ateo me comentó que no puede creer en un Dios que sea cambiable y cálido, como las chamarras que compra la gente en los almacenes. "No creeré," dijo, "porque la gente que conozco usa a Dios como prenda de vestir. Algo así como que Dios pudiera quedar contenido en una chamarra."

Vio que la ropa es caliente o fría, no porque produzca calor al que la usa, sino porque se limita a conservar el del cuerpo de cada quien. En efecto, solamente existen chamarras que conservan con más rigor y eficacia el calor que emite el cuerpo de la persona que esté portando tal prenda. O, por el contrario, existen telas que lo dejan escapar con más facilidad; pero la temperatura depende del cuerpo del que la produce. La prueba es que cuando estamos resfriados, aunque nos pongamos dentro de un abrigo, sentimos que nos morimos de frío, porque algo pasa en los termostatos corporales, que baja la temperatura de la sangre y hasta tiritamos dentro de tres cobijas.

Por estas reflexiones, mi amigo concluyó que los dioses, como las chamarras, son del tamaño de cada quien y dan calor o frío según la persona.

En cuanto a mí, yo no pienso como mi amigo, porque Dios siempre es amor y fuerza infinitos y da más fuego y calor que los volcanes para quien lo encuentre. Dios ama y da sin poner condiciones y cuando sentimos frío, abandono, no es por Él, no, sencillamente nuestros hielos mentales nos alejan de su presencia.

En relación con esto, recuerdo aquel cuento árabe de un príncipe religioso que un día entró a la profundidad del bosque para hacer oración con su dios por una o dos horas. Sin embargo, se platica que cuando estaba de rodillas, de repente, una pareja de enamorados, mientras se cuchicheaban sus confidencias, pasaron junto al príncipe y se tropezaron con sus pies. Este apretó las mandíbulas con rabia, puesto que lo habían interrumpido en su concentración orante. Sin embargo, no dijo nada porque los dos enamorados salieron corriendo a perderse entre los pinos.

Así, cayó el silencio sobre el bosque, sobre la oración del príncipe y sobre la pareja, quienes decidieron regresar a casa y a la vuelta, encendidos en amores, pasaron otra vez junto al hombre, quien seguía orando de rodillas, y nuevamente volvieron a tropezarse con los pies de él, en esto, el príncipe se levantó furioso y los insultó: -"Estúpidos, ¿cómo se atreven a interrumpir mis rezos, no se dan cuenta?   : Estoy hablando con Dios; su imprudencia debe ser castigada".

- “Su alteza está enojado", -dijo la dama entre sorprendida y asustada- "tiene razón en insultarnos, fuimos imprudentes al haber interrumpido sus rezos; sin embargo, dígame, majestad, ¿con qué dios estaba usted hablando, que le deja el corazón lleno de furia?; inclusive un dios que le lleva a vengarse de nosotros”.-

Esta es la pregunta que me intriga. ¿A cuál dios le rezamos? , ¿Al dios aspirina que se invoca para quitar el dolor de cabeza, al dios protector de la bodega de centenarios de oro, o al Dios del milagro interior?

Todo esto del dios de la chamarra y del dios enojón del cuento, me lleva a la pregunta de si existen varios dioses o nada más uno. Y mi opinión es ésta: No es que exista un dios hindú distinto al dios budista, y estos dos distintos al dios de los judíos y estos tres diferentes al dios de los cristianos. Pienso que andamos cortos en la numeración de lo divino. Creo que existen tantas divinidades cuantas mentes existen en el mundo, porque como a Dios no lo ha visto nadie, las mentes humanas lo prefiguran según sus experiencias particulares.

En este sentido, cuando se reúnen los filósofos de distintas religiones a opinar sobre Dios, es difícil que se pongan de acuerdo, en cambio, cuando se proponen sentirlo y amarlo, los dioses tienden a ser uno y el mismo: el Dios de la vida, del amor, de la verdad, de la justicia y de la libertad. Sin embargo, cuando la mente decide representar a Dios en símbolos y en conceptos aparecen las cruces, las medias lunas, las estrellas de seis picos, el ying y yang, los mandalas, y demás. Mientras que el Dios de amor se asoma atrás de todos ellos.

Me parece que las religiones son ríos profundos que conducen a sus navegantes al mar de Dios, pero ninguna religión es el mar, ni los ríos cuentan con las aguas completas del océano, los ríos son buenos y santos cuando conducen al mar; las religiones son positivas cuando están al servicio de la vida, el amor y la justicia; pero, ¿qué pensar cuando algunos creyentes en vez de ir por el río de su religión rumbo al mar deciden sacar agua en baldes y bañarse con dioses del tamaño de su mente, o estancan el agua del río y hacen una alberca familiar donde solamente se pueden bañar los parientes del mismo abolengo? No acabo de entender a la mente cuando encierra al creyente dentro de un egoísmo tranquilizante y despreocupado de los problemas sociales, ecológicos, políticos y económicos de un mundo que lleva innumerables guerras después de que explotó la primera bomba atómica.

Es cierto, antes de encontrar al Dios único del amor infinito, la mente humana se topa con muchas divinidades. En efecto, la idea de que existen muchos dioses es tan antigua como la historia del hombre, porque en la Biblia, libro sagrado para los judíos y para los cristianos, el Salmo 82 habla con claridad innegable de varios dioses. Se refiere a un conjunto de dioses como racimo de uvas divinas, y por eso dice lo siguiente:

“Dios preside el divino tribunal para juzgar en medio de los dioses; ¿hasta cuándo serán jueces injustos que sólo favorecen al culpable? Denle el favor al huérfano y al débil, hagan justicia al pobre y al que sufre, libren al indigente. Y al humilde, sálvenlos de las manos del culpable. Sin saber ni entender, andan a oscuras, el piso de la tierra se conmueve. Todos ustedes son dioses, les dije, y son también los hijos del Excelso. Pero como los hombres morirán, príncipes, caerán como un cualquiera. Oh, Dios, ponte de pie, juzga la tierra, pues tú eres el Señor de todo el mundo”.

Hasta aquí, uno de los Salmos más antiguos del Salterio. Este Salmo afirma que, si Dios se levanta en una "asamblea divina" y "rodeado de dioses" emite su juicio, entonces, quiere decir que desde siempre la mente humana tiene otros dioses y puede confundirse y nunca llegar a hacer contacto con el Dios verdadero.

Quizá debido a que la cabeza humana se puede equivocar y llegar a concebir distintos seres supremos, Jesús de Nazaret les comenta a sus seguidores en el capítulo 16 del Evangelio de Juan: "Más aun, viene la hora en que cualquiera que los mate creerá estar sirviendo a Dios". Esto quiere decir, solamente, que no conocen al Padre ni a mí. También en la primera epístola de Juan, capítulo cuatro versículos 7 y 8, 20 y 21 se menciona:

“Queridos míos, amémonos los unos a los otros porque el amor viene de Dios. Todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. El que 110 ama, no ha conocido a Dios, pues Dios es amor. ... Dl que dice: "Yo amo a Dios", y odia a su hermano, es un mentiroso. ¿Cómo puede amar Dios, a quien no ve, sino ama a su hermano, a quien ve? Él mismo nos ordenó: El que ame a Dios, ame también a su hermano”.

En conclusión, cuando el creyente en Dios ama más y más la vida y el compromiso con el mundo y la sociedad, seguramente no está inventando ídolos. Por el contrario, está contactando con la energía suprema que echó a andar el universo y la historia humana.

Dios, más que ser una ideología o una red de conceptos, es una actitud sensible y amorosa por los demás, porque de poco sirve hacer mil oraciones al cielo y vivir con el corazón enjaulado en el propio egoísmo. Por eso, que quede la pregunta en el aire: "¿A qué Dios le rezamos?", porque la mente es especialista en inventar divinidades.

Los ríos hindúes, budistas, judíos, cristianos, mahometanos son divinos cuando nos llevan al mar divino del amor.


Capítulo XV

¡Despierta ya!

- “Dios y yo somos uno, el amor y yo somos uno, la fuerza y yo somos uno.”

- A cada quien le llegará el tiempo de cambiar su progenitura, porque más que ser hijo de sus padres, aprenderá a ser hijo de sí mismo.

- Creemos que decidimos realmente las cosas que elegimos, y sin circunstancias son las que van determinando nuestros caminos.

El otro día cayó en la puerta un periódico de los que tienen éxito porque cuentan con una página roja donde relatan sucesos inauditos. ¿Cómo suceden las miserias humanas mientras uno desayuna o duerme?

Según este diario, hay asesinatos a toda hora, carreteras vecinales empapadas de gasolina antes del asalto a vehículos, principalmente autobuses, cuyos pasajeros son despojados de cuanto llevan encima; se violan mujeres en presencia de sus familiares y matan a quienes se rebelan. Y así con palabras duras, salvajemente amarillistas, van los redactores plasmando en el diario lo viejo y lo sucio que forma parte de la humanidad. En las otras páginas encontré, para quitar el mal sabor, una sección de deportes y otra de intimidades de artistas con fotografías de mujeres bellas. Ese es el reportaje de una ciudad, que, si fuera termómetro de salud mental y de desarrollo interior, indicaría el perfil de un grupo de primates muy lejanos a la aparición del primer humano.

De todo, este conjunto de noticias me impresionó un artículo biográfico de su protagonista. La narración trata de un estudiante con miedo a su padre y que, invadido por el pavor, lo mata a balazos y después declara ante el juez: "Tenía mucho miedo a mi padre por lo severo que era conmigo, varias veces lile había amenazado si reprobaba alguna materia de la escuela, frecuentemente había tenido la idea de matarlo, hasta que el pasado jueves me decidí". -Pedro Rosas, de 18 años, aclara el articulista, -frío, calculador, sin inmutarse confesaba ayer el asesinato que cometió contra su padre, el contador público Prudencio Rosas en su domicilio... Y continúa la narración del estudiante detenido: "Sólo pensé tirarle un disparo, pero cuando vi que caía, seguí disparando y no sé cuántas veces jalé el gatillo. Todavía recuerdo su rostro preguntándome la razón del por qué lo estaba matando."

Esta última frase me da vueltas. Pienso en la expresión del padre en el suelo, agonizando, con ojos sorprendidos por la acción homicida de su hijo. Lo imagino mirando la pistola y la cara fría del estudiante sin saber si era su hijo un verdugo. ¿Cómo puede ser posible, si él hizo todo por el bien de él, inclusive los gritos y los regaños?: -"¿por qué me matan si mi trabajo y mi esfuerzo eran para tener una buena familia, con hijos profesionistas que fueran mejores que yo mismo?"- Seguramente, en el momento de la agonía se arrepintió de los errores de dureza con ellos; por otro lado, el estudiante está ahora gritando entre las paredes del reclusorio: —"No entiendo lo que me sucedió, yo no jalé el gatillo, se metió el diablo, yo no lo maté"-.

Duele la narración, porque constato que vivimos dormidos a la vida y que los impulsos nos asaltan con ideas violentas que nos hacen tomar decisiones irresponsables, porque después de tiempo, vemos que no fuimos nosotros los que actuamos de determinada manera, porque no creemos que fuimos los causantes de lo que pasó. Estábamos soñando.

En efecto, creemos que decidimos realmente las cosas que elegimos, y sin embargo las circunstancias son las que van determinando nuestros caminos. Somos así por las cosas que nos van ocurriendo, no por una decisión cien por ciento consciente. La vida nos va viviendo más que vivir nosotros la vida. El padre regaña al hijo, pero sin saber exactamente si es por su bien o por coraje reprimido contra él; el hijo no quiere matar al padre, sólo trata de quitarse un peso de encima.

Muchas personas, en los últimos instantes de agonía, pasan momentos de lucidez y piden perdón por las faltas cometidas. Reclaman una dispensa porque no se dieron cuenta de su torpeza al hacer sufrir a los que les rodean. Vivieron preocupados por el dinero, la moda, las reglas de la sociedad y mil asuntos más, menos de lo principal: amar. Es decir, se vive dormido y se despierta tarde, cuan-do la muerte llega.

Termino estas reflexiones con cl propósito de hacer lo siguiente: cuando me vaya a dormir, sobre mi calila recordaré que el sueño y lats siete horas de descanso son ensayos que nos van preparando para el sueño de la muerte. Es válido dormir, pero no amanecer sin conciencia, víctimas de circunstancias, abstraídos en fantasías de lo que ya no existe o pensando en lo que todavía no sucede.

Bien lo dice Sancho en el "Quijote": “Sólo una cosa tiene mala el sueño, según he oído decir, y es que se parece a la muerte, pues de un dormido a un muerto, hay muy poca diferencia”.

Por todo esto, vale la pena estar despiertos al amanecer y ser muy responsables de lo que hacemos para poder soportar las consecuencias.


Capítulo XVI

Dos clases de sueño

- En la mente se acumulan sin borrar todas las experiencias vividas y, sobre todo, dicen los especialistas, las ansias, las expectativas y las raíces divinas puestas por Dios en el ser humano.

- De nada sirve ser triunfador, ni víctima, si se está gobernado por imágenes de las que no se percata.

- … La posición milagrosa válida ante la vida es despertar y vivir la realidad amarga o dulce sin mandarla al mundo de los ensueños.

- Es preferible estar despierto porque así se encuentra al Dios vivo, ya que los dioses de los sueños no pasan de ser fantasmas que se desvanecen en las primeras horas de la madrugada o se hacen astillas cuando llega la realidad.

Bécquer, el poeta español de finales del romanticismo, dice en una de sus rimas: “¿Cuándo podré dormir con ese sueño en que acaba el soñar?”, “No dormía; vagaba en ese limbo en que cambian de forma los objetos, misteriosos espacios que separan la vigilia del sueño". Y parece que en estos versos plantea el problema del vivir como en penumbras de inconsciencia.

Por ello a la luz de estas rimas, afirmo lo siguiente: Existen dos formas de dormir. La primera, en posición horizontal, rostro arriba, en el mundo onírico donde se viven tres circunstancias que se imponen en esta forma:

1. Se disparan dentro de mí imágenes de personas que me gritan, o me aman, o me persiguen en forma de perros rabiosos que me quieren morder y yo no tengo voluntad ni conciencia para cambiar las escenas;

2. De hecho padezco los episodios del sueño como si fuesen verdad;

3. En el universo de los sueños me muevo en un mundo subjetivo, creado por mi mente, para mismo y por mí mismo, y lo vivo con la misma intensidad con la que siento la realidad de afuera, porque palpito y sudo de miedos reales, aunque sean sueños.

La segunda forma de estar dormidos es la que señala Bécquer: ese caminar sonámbulo en espacios y en tiempos donde nos asaltan preocupaciones de fu tu ros que elucubramos por dentro corno si fuesen realidad dura, cuando todo es un tejer y destejer suposiciones. En esta misma dirección, vivir pensando ideas equivale a entrar al limbo de los sueños, porque éstas se imponen como verdad y no tenemos voluntad para desecharlas. Estos pensamientos, aunque sean excelentes, no dejan de mantenernos encerrados en humo, muy lejos de la realidad.

En relación con esto, relato el cuento de Nasrudin, maestro de sabiduría universal, recopilado en las antologías de Idries Shah: "Eran las nueve de la mañana y Nasrudín seguía completamente dormido, cuando su mujer lo despertó; él se espabiló furioso:

-"¿Por qué me despiertas precisamente ahora?," - gritó. "¿No podías haber aguardado un poco más?"

-"El sol está en todo lo alto," -replicó su mujer-, los pájaros gorjean en las ramas y tu desayuno se está enfriando."

-"iQué mujer más tonta", -exclamó Nasrudín- "el desayuno es una bagatela comparado con el contrato por cien mil piezas de oro que estaba a punto de firmar." Diciendo esto, se dio la vuelta y se envolvió entre las sábanas durante un largo rato intentando recobrar el sueño y cl contrato que su mujer había hecho añicos."

Narra esta leyenda que Nasrudin, después de haber regañado a la esposa, prosigue con su sueño y dentro de su mundo onírico pretende realizar una estafa en aquel contrato. Es necesario añadir que la otra parte del contrato estaba representada por un tirano injusto.

De acuerdo a los sueños de Nasrudín, pienso en varias posibilidades: Si Nasrudín renuncia a su estafa y no firma el contrato fraudulento, entonces, se soñará como un santo; por otro lado, si no firma, sino que se lanza contra aquél tirano y libera al pueblo de las opresiones, Nasrudín se convertirá en un reformador; sin embargo, si este soñador, entre tantas imágenes, se da cuenta de que está soñando, se convertirá en un hombre consiente.

De nada sirve ser triunfador, ni víctima, si se está gobernado por imágenes de las que no se percata.

Por eso, la posición milagrosa válida ante la vida es despertar y vivir la realidad amarga o dulce sin mandarla al mundo de los ensueños. Una realidad desagradable vivida conscientemente es más fortificante que una fantasía color de rosa. Por eso no puedo estar de acuerdo con aquél último verso de Gabriel García Tassara en su obra "Insomnio", cuando dice: “Y, ¡oh!, sueño, ven atinque la te seas”, ni de aquel verso fatídico de Rosean cuando pretendió cantar a las excelencias del sueño: “Y es justo en la mentira ser dichoso quien siempre en la verdad fue desdichado".

En todo caso, acepto el sueño sobre la almohada para dejar que el inconsciente grité mensajes o fabrique paraísos que todavía no conozco. Está bien mientras estoy entre las sábanas bendiciendo al que inventó el dormir: bien está soñar manjares que quitan el hambre, beber vinos parisinos que jamás haya paladeado despierto, poder comprar mil cosas en la tienda de la mente, en un mundo de personas que aman y más cuentos.

En verdad, la gran desdicha es vivir soñando y no despertar a una realidad que exige vivirla tal cual es o transformarla cuando no se está conforme. Aquí no valen dioses consoladores que se invocan en estado de semivigilia corno huido o subterfugio.

En todo caso, es preferible quedarse con un verso de "Las Mil Una Noches" que refleja una actitud más sensata:

"Levántate, amigo, y sacude tu modorra, la rosa de la dicha no florece en el sueño. No dejes pasar sin quemar los instantes de esta vida. Siglos tendrás para dormir".

En efecto, es preferible estar despierto porque así se encuentra al Dios vivo, ya que los dioses de los sueños no pasan de ser fantasmas que se desvanecen en las primeras horas de la madrugada o se hacen astillas cuando llega la realidad.


Capítulo XVII

Los juegos de la vida

- En lugar de comprender que los conflictos son parte de la vida, nos desesperamos y aumentamos nuestro descontento.

- Deja que la lluvia moje, que el sol caliente y el viento sople, que la realidad no está hecha del tamaño de tus deseos. La realidad tiene dimensiones a las que deben ajustarse.

- Deja de creerte importante, deja de autocompadecerte y los sentimientos negativos se desvanecerán, porque el conflicto clásico que todos padecemos es la lucha eterna entre lo que quisiéramos ser contra lo que sentimos que somos.

- La solución de tus conflictos comienza en el momento que aprendas a ser testigo consciente de todo lo que sucede en tu interior, para descubrir que dentro de ti circulan corrientes negativas y positivas.

Hay momentos de desesperación en los cuales dejamos fluir esa angustia que pugna por salir como agua apresada cuando la tormenta la mueve para que se desborde. Uno de ellos lo viví frente a un amigo que fue a verme. Una tarde lluviosa llegó al consultorio un joven actor emotivo y talentoso que llorando me aventó estas frases: "Me vivo como dislocado en un esqueleto que no fue construido para mí. Desde niño me dicen: «Dios existe y ama. Ya redimió a la humanidad y la gente es creyente; Dios es bueno y por lo tanto debes creer y perdonar». Desde entonces vivo tratando de hacer lo que me inculcaron, pero veo este mundo como extraño y lo siento ajeno a mí, más aún, muchas veces he despertado con la sensación de no caber en él".

"Me siento como si me hubieran enseñado a jugar fút y me hubieran colocado en un campo de béisbol donde las reglas del juego me frustran y me desorientan, porque cuando hablo de meter gol, ellos me contestan con eso de pegar «home runs»; porque se educa a los demás a veces con frases que yo no aprendí: "El que pega primero pega dos veces", "el pez grande se come al pequeño" y "cuando el barco se hunde los listos y las ratas salen primero".

Lo dejé hablar para que se liberara de esa tristeza no compartida por los demás y que crecía cuando al pensar en Dios no encontraba respuestas. Y para compartir con él su sufrimiento le leí una carta que recibí ayer. Era la carta de un hombre que me pide consejo para educar a su hija de cuatro años, porque está desconcertado, ya que perdió a la esposa hace apenas dos semanas y no sabe qué hacer. Me cuenta que en los últimos cinco meses de vida, ella empezó a sentirse mal, con dolores muy fuertes en el vientre, ante los cuales rezaba v rezaba: "Dios mío, no me dejes, cúrame este ardor que me quema por dentro". Los doctores diagnosticaron cáncer y ella supo que iba a morir. Le indicaron que arreglara sus asuntos, porque su enfermedad estaba extendida en todo el cuerpo y su situación grave; ella lo entendió y se quedaba callada después de la cena junto al esposo y ante la hija abrazada a su muñequita de trapo, aguantando el mal.

Con los gastos del entierro, el hombre se quedó sin dinero para pagar siquiera el alquiler, no sabe qué hacer porque la pequeña es amiga de las hijas del dueño del departamento. A él le hacen caras por los tres meses de renta que debe y le recuerdan que los números son fríos cuando le insinúan que es irresponsable y poco calculador. Así, se encuentra desesperado por todo y no sabe si está haciendo bien al dejar que su hija crea en la amistad con las niñas de los dueños y con ellos mismos.

En su carta escribe un párrafo, de esos que no se olvidan: "...Eran las ocho de la noche cuando llegué a mi casa y lleno de dolor vi que debajo de la puerta habían dejado el último aviso para el desalojamiento del departamento, con la amenaza de que al día siguiente llegarían los abogados para proceder; en la sala observé a mi pequeña envolviendo en papel blanco a su muñequita de trapo para regalársela a los papás de sus amiguitas, porque ella piensa que todos los papás del mundo son buenos y generosos, como se lo enseñó su madre, que en paz descanse. Y no supe qué hacer cuando me abrazó y llorando me dijo: "papá, extraño a mamita, pero no quiero que la mamá de mis amigas se muera, ¿verdad que sus papás son lindos?"; yo la abracé con todas mis fuerzas y le dije: "Sí, mi amor, ellos son buenos y te quieren mucho". Se lo dije de corazón mientras ella apretaba a su muñeca de trapo y yo arañaba con las uñas el aviso de desalojo que acababa de recibir."

Esta carta es dura, tanto, que dudé en mi respuesta, pero ¿qué contestarle? "Arrebátale la muñeca, dale de cintarazos y hazla una niña real, dile que mucha gente es egoísta, mala y ventajosa, dile que se cuide, que debe desconfiar hasta de su padre"

Sentí deseos de narrarle aquel cuento de otra niña que estaba arriba de una barda viendo a su padre, al cual le interroga: "Papá, ¿si me aviento a tus brazos me agarras y no me dejas caer?"; y el padre le dice que sí, claro, que se lance; y cuando la niña se avienta, el padre se quita y la deja golpearse contra la tierra. Luego, llorando, la niña le pregunta: "Papá, ¿por qué me dejaste caer?"; el padre frío le responde: "Para que aprendas a no confiar en nadie, ni siquiera en tu propio padre, porque así es la vida y así son los demás."

Puede ser que esta educación tan calculadora sea válida para muchos, aunque no la entienda; sin embargo, cuando tomé la pluma para responder a mi amigo desconocido, después de agradecerle su confianza en mí, con sinceridad le contesté: "No sé si lo que hiciste fue bueno o malo, sólo te puedo decir que hubiera hecho exactamente lo mismo si estuviera junto a ustedes, porque los cuatro somos casi iguales: la niña, la muñeca de trapo, tú y yo. Aunque estoy consciente de que jugamos un juego diferente al de muchos padres que educan para el dinero y para la ventaja; sin embargo, también es cierto que Dios conoce el juego del amor como el del odio perfectamente, y te aseguro que prefiere estar entre los que juegan a amar y a meter goles de amor, aunque muchos decidan que es más productivo jugar otros deportes.

Al terminar de leer estas frases, mi amigo el actor, se quedó callado y, sin despedirse se fue.


Capítulo XVIII

El amor y los accidentes de la vida

- En la vida, cualquier cosa puede suceder, y no es posible cambiar esta realidad. Así es la vida, un drama con escenas donde actuamos, las cuales se van cambiando sin nuestra voluntad y, aunque nos desagrade, unas duran más que otras.

- Las únicas dificultades peligrosas son las que tienen fuerza de más, tanta que interfieren con el funcionamiento de la conciencia.

- No estamos en la vida para tratar de evitar lo que puede pasar como accidente, sino para aprender algo con cada lección que nos dan los sucesos.

- Lo importante es aceptar la vida como un paquete donde vienen revueltos los éxitos y los fracasos, junto con los bienes y los males, porque el intento de negar lo desagradable es motivo de desesperación.

- Lo que eres y niegas por miedo a odiarte a ti mismo, y lo que imaginas que eres, son actitudes que compensan algunos de tus sentimientos de inferioridad.

- Los conflictos son como demonios internos que se rebelan en contra de los deseos y las intenciones de la voluntad, por lo mismo mejor es aprender a vivir con ellos.

- Más que perder el tiempo en pretender controlar la ruleta de la vida, valdría la pena dedicar las horas a cultivar verdaderos amigos sellados por el amor.

Empiezo con una reflexión sobre los accidentes de la vida, como sucesos que acontecen sin que estén programados en la agenda y aparecen sin que se pueda hacer mucho para evitarlos; es decir, se pueden hacer campañas contra accidentes en la fábrica y educar a los obreros para que no fumen cerca del combustible o que no enciendan las máquinas sin contar con el equipo de protección; y nadie niega que estos aconteceres familiares se evitan instruyendo a los niños con cuidado: "No metas los dedos en los contactos de la electricidad", "no jueguen con agua frente a las bombillas de luz encendida de la sala", "no se acerquen a la estufa". Sin embargo, los verdaderos accidentes son los que acontecen, aunque se hayan seguido al pie de la letra los distintos instructivos para evitarlos.

Se dio un caso acerca de lo inevitable de ciertos sucesos. La Real Sociedad Británica de Prevención de Accidentes organizó en 1986, en Harrogate, una exposición donde mostraban las diversas medidas preventivas que se deben de tomar a fin de evitar sucesos problemáticos, y lo interesante de la exposición fue que se derrumbó el techo sobre el lugar que mostraba todas las técnicas precisamente para evitar accidentes.

Pienso que así es la vida, una serie de acontecimientos no programados que se van sucediendo en el tiempo de cada persona y que unos resultan a favor, mientras que otros se disparan completamente en contra de las expectativas y los intereses del afectado. De repente, un carro se brinca la valla de seguridad y se mete en la sala de una casa, o la hija en una fiesta conoce a un australiano y decide casarse e irse a vivir al extranjero, o se nos avisa en un examen médico un diagnóstico intempestivo como el estar afectado por un virus que nadie conoce.

Respecto a estos razonamientos, me sorprende el dato de una revista de consulta donde se revela que el número de personas muertas anualmente en las carreteras de los Estados Unidos es más alto que la totalidad de bajas americanas en el frente de batalla en la guerra de Vietnam. Es alarmante el número de accidentes, ya que estos suceden con más frecuencia de la que imaginamos.

En la vida, cualquier cosa puede suceder, y no es posible cambiar esta realidad. Así es la vida, un drama con escenas donde actuamos, las cuales se van cambiando sin nuestra voluntad y, aunque nos desagrade, unas duran más que otras. No somos los directores de la obra y mucho menos los dueños del teatro en el que estamos representando diversos papeles, nos gusten o no. Hoy aparecen algunas escenas que nos complacen y nos producen felicidad, pero también sabemos que están programadas otras molestas con las les podemos caer en la desesperación si se nos olvida que solamente estamos viviendo un papel y que las escenas cambiarán sin que nada podamos hacer para impedirlo.

Es sano entender que no estamos en la vida para tratar de evitar lo que puede pasar como accidente, sino para aprender algo con cada lección que nos dan los sucesos. Ya se ha dicho que no somos responsables de lo que nos acontece. No, únicamente de la respuesta y de la actitud que asumimos ante lo que nos sucede. La respuesta ante lo inevitable es convencernos de esto: nacimos para responder dignamente a lo que suceda, no para resistirnos a vivir lo que se nos presenta en el reparto de los sucesos diarios.

Es cierto: la vida se puede comparar con una ruleta donde se gana y se pierde, o con un mar donde las olas van y vienen, o con un campo donde hay montañas y pantanos; lo importante es aceptarla como un paquete donde vienen revueltos los éxitos y los fracasos, junto con los bienes y los males, porque el intento de negar lo desagradable es motivo de desesperación.

Recuerdo a un amigo que decidió dejar su empleo en la empresa donde trabajaba para poner un orfanatorio y un asilo, organizado de tal manera que todos hicieran algo positivo por los demás, por ejemplo, algunos ancianos cocinarían y algunos niños trabajarían en el aseo de la casona. Mi amigo tenía las instalaciones y contaba con asesores para todos los problemas relacionados con la obra de acción social. Lo tenía todo planeado: primero un gran entusiasmo, luego, la lista de necesitados y finalmente, la persona que iba a contribuir con la parte mayoritaria de la donación. Sin embargo, sin saber por qué, la vida le dio una voltereta y el proyecto se derrumbó hasta el suelo: "Ya no puedo más, todo se acabó, me acaban de avisar que el proyecto de la casa hogar no se llevará a cabo. La persona que iba a aportar la donación decidió que no invertirá su dinero en caridades, que lo disculpe, pero cuando prometió esa cantidad estaba sentimental por la muerte de su padre, ahora ya no y retira su proposición, porque los tiempos se van a poner más difíciles, además, me dijo: "No te preocupes, el gobierno da préstamos de interés social bastante aceptables, o acude al Patronato de Protección a la Infancia, porque allí atienden ese tipo de obras de caridad".

Este relato de mi amigo me impactó, porque esa noche tuve un sueño donde, en medio de un mar inmenso, navegaba yo en un barco de madera azul con velas blancas y muy altas; navegaba rumbo a mi amigo para trabajar con él haciendo cabañas en una isla, allá en el fondo del horizonte, y así, mientras avanzaba con vientos dormidos, iba viendo el mar casi inmóvil. De repente, el cielo azul se ennegreció y el mar se puso bravo, en ese momento vi cómo se agitaban las velas, mientras, tina ola gigantesca pegaba contra el mástil y el barco se iba llenando de agua espumosa. Yo movía de un lado para otro en espera de que alguien llegara a salvarme y frente a mis ojos, sobre la madera del timón, se colocó una paloma con las alas extendidas casi sostenida en el aire que me decía con voz apagada: "¡Apúrate, no te vayas a ahogar, porque te quiero mucho, tú sabes que te quiero mucho!" Luego, al lado de la paloma estaba una urraca adherida con sus garras a la misma madera donde se burlaba mientras me iba subiendo el agua del pecho hasta el cuello: "¡No es cierto, no hay nadie, no hay nadie!" gritaba. En ese momento de la pesadilla, volví la cara hacia la izquierda y vi, entre la bruma negra, un crucero de lujo con buena música como de fiesta, y así era, porque aparecieron tres mujeres con vestidos largos y collares de perlas que movían apresuradamente los dedos índices en círculo de derecha a izquierda, como cuando se marean los números de emergencia en un teléfono invisible: " ¡Agárrate de aquella tabla y llámale a los bomberos!, te lo estamos advirtiendo, si no llamas a alguien que te ayude te vas a ahogar".

En eso desperté con miedo de volverme a quedar solo en medio del mar.

Creo que estos sueños indican con imágenes lo que sucede en las desgracias, cuando los vientos dan la vuelta y en vez de soplar a favor, todo lo complican.

Es cierto, cuando llegan las desgracias, las personas ayudan en dos formas distintas: La primera dando ideas y sugerencias o proponiéndole al amigo en desgracia una serie de buenos consejos; sin embargo, los apoyos verbales en los momentos difíciles son tan insípidos y tan incoloros, como el agua destilada; en realidad, el consejo que se da al amigo que está sufriendo ayuda más al que lo da porque le quita las culpas, que al que lo recibe, que apenas se da cuenta de lo que está pasando en medio de su sufrimiento.

Como el cuento aquel del amigo que, a causa de un accidente, pierde esposa, hijos y casa, y en medio de sus problemas, acude a un amigo de buena posición para solicitar su ayuda: "Oye," -le dice,- "préstame dinero porque quiero comprar un elefante, lo necesito" Y el amigo sorprendido le confronta: "¿Para qué quieres un elefante? , con un elefante no vas a salir de problemas, mejor busca trabajo, inclusive, es más sano que acudas a la religión".- El amigo en desgracia, al escuchar estas aclaraciones remata el diálogo con estas palabras finales: "Amigo, vine a pedirte un poco de dinero, no acudí a ti para que me dieras buenos consejos".

La segunda forma de ayudar a un amigo que sufre supone un compromiso más allá de las buenas palabras, implica dar tiempo, quizá compartir dinero. Cuando la vida se accidenta en lo esencial, llega el desánimo y la soledad y todo pierde sentido, por eso, lo único que sirve de ayuda es un corazón abierto para recibir y guardar algo del sufrimiento del otro. Lo único que cura las volteretas de la vida es tener alguien que nos dé sensibilidad, porque los sentimientos de amor son lo más preciado que se puede dar. Por eso, más que perder el tiempo en pretender controlar la ruleta de la vida, valdría la pena dedicar las horas a cultivar verdaderos amigos sellados por el amor.


Capítulo XIX

A dios le gusta esconderse

- Cuesta mucho esfuerzo salir de las experiencias de mucho sufrimiento, ya que de aparecer en el recuerdo uno se queda como aprisionado por ellas.

- A Dios le gusta esconderse y el hombre se siente mal ante su silencio. Para muchos, Dios se oculta en una muralla impenetrable.

- Es humano el intento de comerse a Dios cuando la vida se torna desesperada; pero, en la búsqueda de la fuerza, el escondite de Dios está en el fondo de uno mismo.

- Tus propios estados anímicos pueden ser muy engañosos. Pueden hechizarte con la idea de que la vida es mucho peor de lo que resulta en realidad.

- Parece ser que el pensamiento descubre que el mundo está mal, que la vida no tiene mucho sentido y parece que Dios se queda a la expectativa, fuera de la jugada de los humanos.

- Si el mundo está mal hecho y la vida es absurda, el hombre debe seguir luchando contra el mal y vivir con dignidad.

- La felicidad y el absurdo no son realidades distintas, son lo mismo: dos aspectos de la misma realidad y lo bueno y lo malo dependen de una actitud.

La mente busca a Dios, pero no lo encuentra y por eso, en momentos desesperados, decide inventarlo o dibujarlo con el pincel de la angustia que lleva dentro. Por eso, a veces, lo esboza en la imaginación como un buitre, o quizá un Santa Claus. En relación con ello, leí sobre descubrimientos que el inventor británico James Puckle vivió convencido de esto: las muertes de los humanos no pueden ser iguales. Más bien los buenos deben morir en la guerra con menos dolor; por esto, las heridas de los malos en batalla deben ser más molestas y agresivas. Así, con razones pseudorreligiosas, inventa en 1772 un fusil que podía disparar dos tipos de balas, balas redondas, destinadas a los cristianos y balas cuadradas, mucho más dolorosas, destinadas a los infieles.

No sorprende que la mente elabore rarezas mientras crea que existe un Dios que elige a unos cuantos escogidos y que discrimina a otros menos valiosos. ¿Qué pasa, existe un dios para los buenos y un diablo para los malos?; más bien la mente humana cuando evoluciona y se hace sabia, descubre que sólo hay un Dios de amor infinito para todas las culturas y para todas las generaciones. Pero este Dios inmenso no cabe en las mentes pequeñas, por eso la imaginación humana lo va dibujando como se Ie ocurre. Por esto, muchos santos afirman que Dios se esconde y sólo se le descubre cuando las personas se hacen sensibles, quizá por eso, con más sensibilidad, los inventores en vez de diseñar armas atómicas y nuevos proyectos de ataque bélico dedicarían más tiempo en diseñar algo para mitigar el hambre y el dolor del mundo.

En relación con la sensibilidad, recuerdo aquella frase de Jesús de Nazaret: "No lo que entra por la boca es lo que mancha el corazón, sino lo que sale de ella; porque allí es donde se gestan los males". Ese rincón interior es el lugar indicado para que Dios se esconda y cuando se busca en el amor, se encuentra con facilidad, en cambio, fuera del amor se cae en supersticiones.

Recuerdo el caso de Menelik II fundador de la Etiopía moderna, del cual se escribe que era de costumbres extrañas, porque al sentirse enfermo, se comía algunas páginas de la Biblia, hasta que un día de diciembre de 1913, según lo narran Wallenchinsky y Wallace en "The Peoples, Almanaeh", se sintió abatido por un ataque cardiaco, y viendo que su estado era grave, se tragó todo un capítulo del libro de Los Reyes; y murió.

No es raro que algunas veces la mente busque al Dios de los milagros y la seguridad en medio de las supersticiones. En este sentido viene a mi mente lo que publicaron los diarios deportivos sobre un juego de futbol el 30 de abril de 1983, entre los equipos Asee de Costa de Marfil y Stationary Star de Nigeria. Se narra que antes del partido, unos espectadores ven que el portero de Costa de Marfil está hundiendo un talismán en el suelo. La multitud invade el terreno protestando contra el procedimiento deshonesto destinado a favorecer a un equipo. La policía interviene para reestablecer el orden, pero, en el minuto once del segundo tiempo del juego, el portero repite el intento de sacar la energía del talismán. Sin embargo, ahora, para respetar el campo de juego, decide tragárselo. El público vuelve a invadir el terreno y el partido queda definitivamente interrumpido.

Es humano el intento de comerse a Dios cuando la vida se torna desesperada; pero, en la búsqueda de la fuerza, el escondite de Dios está en el fondo de uno mismo. Así, en lugar de tragarse páginas sagradas o talismanes, resulta más productivo sondear el amor interior. A Dios le gusta esconderse y el hombre se siente mal ante su silencio. Para muchos, Dios se oculta en una muralla impenetrable mientras fuera, los pobres sufren y los niños lloran. En esos momentos de cielo cerrado, la mente tampoco atina a encontrarlo y lo elucubra como un ser déspota que hizo el mundo y luego lo abandonó a sus propias le-yes, o lo sueña como el dios de las moscas del absurdo y de la nada.

De las búsquedas de Dios, me llama la atención la de Albert Camus, el cual, con sinceridad y compromiso con lo humano, pronuncia su fe: "Para mí la única manera cierta de equivocarse es hacer daño a los demás". Esta frase también la menciona en "Calígula” cuando pone en boca de Escipión la misma actitud: "Mi único pecado es hacer sufrir a los demás con daño"; esta frase parece digna de santos, aunque Camus no tenga un Dios oficial; sin embargo, en él se encuentra una fe misteriosa que lo lleva a luchar contra esa sensación de absurdo y de mal, en un mundo sin sentido, donde Dios parece ausente. Por ello, pone como meta humana la búsqueda del heroísmo y del compromiso con los hombres y las mujeres partidos por el dolor.

Camus siente el vacío y la soledad en un mundo injusto como selva, donde triunfan los poderosos y en la que parece que la vida está hecha solamente para unos cuantos privilegiados. Por eso se pregunta: “¿Vale la pena creer en Dios cuando casi siempre triunfa el mal y hasta los amigos abandonan? ¿Cómo encontrarlo si el amor se acaba? ¿Existe el amor?". Para otros pensadores, tampoco el amor existe, dice Musset: "Lo que tus más encarnizados enemigos pueden decirte, cara a cara, por desagradable que sea, no equivale nunca a lo que tus mejores amigos dicen de ti a tus espaldas". En realidad, si se acaba el amor es imposible ver a Dios, ¿cómo ver su cara cuando el dinero divide a familias que antes se amaban y creían en la religión, o cuando las madres ancianas son olvidadas en los asilos, los niños enviados a orfanatorios y los pobres abandonados a su cuenta y riesgo? Como que el pensamiento descubre que el mundo está mal, que la vida no tiene mucho sentido y parece que Dios se queda a la expectativa, fuera de la jugada de los humanos.

Es necesario sacar a Dios de su escondite, pero de nada sirve masticar páginas de libros sagrados o comer talismanes para quitar el mal en este mundo, ya que algunos se enriquecen cada día más, según los economistas, mientras que, al mismo ritmo, caminan más niños descalzos por nuestras calles, según los sociólogos y, finalmente, cada vez existen menos mariposas y menos árboles según los ecologistas; y, qué sorprendente, todo mundo, de cerca o de lejos, cree en Dios, ¿En cuál de todos?

Quizá por esto Camus prefirió seguir buscando dentro de sí mismo y trató de dar una respuesta en sus escritos. "Sísifo el hombre es castigado por los dioses cuando heroicamente los desprecia con la rabia de su corazón dolido, porque como hombre digno, ve que se le niegan derechos y prerrogativas para vivir feliz, libre y en paz por eso se lanza al ataque contra ellos, y como consecuencia, es condenado a empujar una roca monte arriba. Sin embargo, el castigo no termina ahí porque en el momento en que la roca alcanza la cima, por su propio peso resbala hasta las faldas del monte y el castigado debe volver a subirla otra vez. Sísifo con fe profunda se sobrepone y vuelve a subir la roca, aunque vuelva a rodar". Si el mundo está mal hecho y la vida es absurda, el hombre debe seguir luchando contra el mal y vivir con dignidad.

Cuando Dios se esconde, es mejor la actitud de Sísifo que la superstición, porque, viendo las cosas con detalle: "La felicidad y el absurdo no son realidades distintas, son lo mismo: dos aspectos de la misma realidad y lo bueno y lo malo dependen de una actitud". La mente decide ubicarse en un extremo o en el otro. Desde este ángulo son las dos interpretaciones que se puede dar al silencio del Dios oculto que juega al escondite y que no se deja atrapar.

En este punto recuerdo un cuento de la sabiduría jasídica judía que trata de una enseñanza del Rabí Pinjas de Koretz en el siglo XVIII. En una ocasión un discípulo le pregunta al maestro: "¿por qué en los momentos de sufrimiento cuesta trabajo mantener la fe en Dios? y, ¿por qué la angustia impide que lo pueda sentir? Maestro, ¿qué puedo hacer para creer si Dios se esconde, si oculta su rostro y no deja que lo vea?" preguntó el discípulo. "Mira, Dios cesa de esconderse si tú sabes que se está escondiendo", contestó el Rabí, "todo es cuestión de actitud".

Exactamente, esa es la respuesta, saber que la vida así es y que Dios se esconde cerca en un rincón del absurdo y atrás de la cortina de la desesperación, pero que queda al descubierto cuando el hombre lo busca en el amor.

Camus, por otro lado, no vio si Dios llevaba uniforme de estrellas de seis picos, de cruces o de medias lunas, pero entendió que la vida debe vivirse con el corazón abierto y con toda el alma. De verdad descubrió el escondite divino y por eso nunca necesitó tragarse talismanes.


Capítulo XX

¿Cuál Dios señora, el suyo o el mío?

- Las oraciones cuando se hacen con toda la fuerza de la mente y del espíritu, son escuchadas a pesar de estar dirigidas a dioses inventados en la imaginación.

- La incongruencia es un problema de raíces tan hondas que se da en todos los humanos en mayor o menor escala. Por lo mismo, la solución debe ser igualmente profunda.

- Tenemos la mala tendencia a adorar lo que vemos y nos cuesta trabajo llegar a creer en lo que no miramos. Por eso adoramos el dinero o nos adoramos a nosotros mismos al observarnos en el espejo.

- Cuando a Dios se le reduce al tamaño de nuestra necesidad, se le convierte en ídolo.

- Jesús de Nazaret, cuando acontecía un milagro, nunca dijo: “Yo lo hice”, sino; “Tu fe es la que te ha salvado, tu fe es la que ha desencadenado el milagro, hágase el milagro según tu fe.”

- El problema no está en hacer milagros, sino en caer en la cuenta de que toda señal prodigiosa y todo acto extraordinario debe ser una señal para el encuentro con el Dios del amor y la ternura.

Existen dioses cuantos la mente humana puede imaginar. Es un fenómeno sorprendente, éste donde el mundo habla de Dios, porque se cree en la existencia de un Dios único, cuando en el fondo la mente inventa racimos jugosos de divinidades. En realidad, existen dioses de la comodidad, del egoísmo, del miedo y de la desesperación; unos son los dioses del lujo, otros de un grupo de adoradores que rezan con muchas lágrimas.

En esta reflexión de los dioses de la mente, pienso que el verdadero Dios de los cielos, con la energía del Universo dispuesta para aquél que sepa descubrirla, está con todos, tanto con la señora prepotente y adinerada que reza con fe para implorar el milagro de que su hija se case con un extranjero millonario o que reciba mejor herencia que el resto de la familia, como con el obrero que pide la salud para seguir trabajando.

Y el milagro se da, porque las oraciones, cuando se hacen con toda la fuerza de la mente y del espíritu, son escuchadas a pesar de estar dirigidas a dioses inventados en la imaginación.

En este sentido pienso, sin temor a equivocarme, que igualmente el Dios de los Cielos escuchó a los que invocaron a Huitzilopochtli o al dios maya Chac o a los religiosos egipcios. Nadie niega que atiende a todo aquel que solicite su ayuda y se lo imagine dentro de su cabeza de una forma u otra. Igualmente escucha al budista, al mahometa110, al judío y al cristiano, aunque unos y otros le den distintos nombres, siempre y cuando sea invocado desde el fondo del corazón.

Es fácil inventar dioses, por lo menos es lo que decide Aristófanes cuando se propone sacar toda la burla y el sarcasmo ante ciertas caricaturas de ídolos inventados por la necesidad y la comodidad de la mente humana. Algo así aconteció con Pluto, aquel dios ciego que estaba en los altares de las familias ricas y creyentes. Este dios era fantástico, porque ayudaba, graciosamente, a unos cuantos y mantenía al resto del mundo en la más espantosa de las miserias; todo iba bien para unos y pésimamente para otros, hasta que un día los desposeídos lo deciden secuestrar llevándolo a sus hogares con la intención de invocarlo, adorarlo y, con oraciones fervorosas, convencerlo de que cambie su suerte y su destino para ser ricos. De hecho, así sucede los convierte a todos en nobles y poderosos. Es en este momento donde empieza la risa y el sarcasmo, porque se termina la sociedad cuando todos están en la opulencia y nadie quiere hacer nada: ni cosechar los campos, ni barrer las calles, ni servir a los demás, porque ya no hay diferencias ni de clases ni de poderes. Cuando a Dios se le reduce al tamaño de nuestra necesidad, se le convierte en ídolo.

Este dios que acaba las diferencias y hace a todos los humanos de abolengo, destruye la economía, porque, pudientes todos, nadie trabaja, puesto que la sociedad completa vive de sus rentas e intereses: Pluto no es solución ni, aunque intentara la igualdad económica de las clases sociales a base de matrimoniar a todas las hijas de los ricos con todos los hijos de los pobres.

Muchos pensadores entendieron que lo que revela el Dios bíblico en su lucha contra la idolatría es que todos los hombres, en el fondo, somos idólatras. En este sentido, Lutero definió al hombre como el ser que fabrica ídolos, porque tenemos la mala tendencia a adorar lo que vemos y nos cuesta trabajo llegar a creer en lo que no miramos. Por eso adoramos el dinero o nos adoramos a nosotros mismos al observarnos en el espejo.

Según la Biblia, el verdadero Dios no se ve, no brilla a los ojos exteriores, se encuentra exclusivamente en la sensibilidad de corazón, en el silencio de la mente. Y por tantos dioses inventados viene la pregunta de Albert Camus en su obra 'Los Justos": "¿Cuál Dios, señora, el suyo o el mío?'

La obra habla de dos tipos de dioses con los cuales se divide la mayoría de los creyentes: los dioses cómodos y tranquilos que se conforman con rituales y oraciones enajenantes de las conciencias para adormecer a sus seguidores en mundos donde no hace falta la justicia ni la libertad, ni el compromiso con los humanos que sufren; y el otro Dios, que impulsa, insiste y a veces atormenta a sus adoradores hasta que no entregan la vida por instaurar en el mundo un reino de amor, de justicia y de ternura donde se pueda vivir dignamente.

En relación con ello, Kaliayev está preso por haber asesinado al tirano para liberar a un pueblo esclavizado. Después de cometer el crimen, se entrega a la ley para pagar con su vida la acción que para él es un acto de justicia y para otros un hecho perverso. Un día en la celda de la torre Pugatchev, en la prisión Butirki, llega a visitarlo una Duquesa: "Vengo a platicar contigo", -le dice, - "¿quieres morir?" Kaliayev le contesta sí quiero, y es mi mayor deseo. Ella se le acerca con intención de convencerlo para que viva: -"Debes vivir y aceptar ser un asesino, ¿no le mataste?, vengo para pedirle al cielo que te arrepientas y así Dios te justificará...". Esta frase se le clava al preso en el alma como pica ardiente y por ello Kaliayev le interpele a la duquesa: "¿Cuál Dios, señora, el suyo o el mío?". ¿Cuál Dios Señora? "¿El suyo, que no hace nada por mejorar este mundo o el mío, que me manda a dar la sangre por mis hermanos esclavizados?”

En efecto, ¿cuál Dios es el que vive dentro del interior de los creyentes? Porque a Dios lo invocan tanto los jueces que dietan sentencia, como los sentenciados e inclusive los verdugos cuyo trabajo es soltar la guillotina sobre los sentenciados.

En este sentido recuerdo a aquel ex-judicial encargado de frenar una banda de narcotraficantes en una cañada de la Sierra Tarahumara, que en la acción de matar o morir se le encasquilló la metralleta. En su desesperación, lo único que pudo hacer fue tirarse al suelo atrás de unas piedras y ponerse en oración fervorosa para que Dios hiciera funcionar el arma y poder matar rápidamente a los enemigos, que ya se oían bajar al riachuelo por entre los pinos. Parece que le fue bien, porque me platicaba todo esto riéndose mientras sostenía entre sus manos una botella de cerveza fría.

Con el milagro no hay problema, todos los dioses o mejor dicho las mentes enfervorizadas, las piedras y los rituales son eficaces para realizar prodigios. Jesús de Nazaret, cuando acontecía un milagro, nunca dijo: "Yo lo hice", sino "Tu fe es la que te ha salvado, tu fe es la que ha desencadenado el milagro", "hágase el milagro según tu fe." Más aún, insiste en que el milagro y las señales prodigiosas acompañarán necesariamente a todo aquél que crea, y promete que con la fe se llegarán a realizar mayores prodigios que los que Él realizó. Por eso insisto en que el problema no está en hacer milagros, sino en caer en la cuenta que toda señal prodigiosa y todo acto extraordinario debe ser una señal para el encuentro con el Dios del amor y la ternura, para animarse así a ser más humano, más vital y más sensible en un mundo comprometido con los pobres, con los que sufren y con los que padecen cualquier forma de enajenación. Quizá ese fue el milagro maravilloso de Jesús.

De allí la pregunta: ¿en qué Dios creemos?, ¿cuál Dios, hermano? , ¿El tuyo o el mío? Quisiera que me respondieras: "Creo en el Dios nuestro, el único, el de todos, el que quiere un mundo mejor movido por el amor y no por el egoísmo humano".


Capítulo XXI

Carta a Dios

- Quien está acostumbrado a sentirse culpable, siempre encontrará ocasión para atormentarse otra vez.

- Si todos nuestros núcleos de energía dentro de la mente fueran por el mismo camino como flechas al mismo blanco, si mente, alma, y corazón tuvieran el mismo objetivo, podríamos arribar rápidamente al éxito, a la felicidad, y quedarnos bien ubicados en la madurez de la perfecta congruencia.

- … Existen dos tipos de milagros: Los exteriores, que son los que curan enfermedades, hacen que las personas se porten de acuerdo a las expectativas de los demás, ya sean buenos o malos…

- … El otro tipo, de milagro es el de descubrir que Dios jamás va a arreglar la historia con prodigios, ni va a quitar la pobreza de los países subdesarrollados con milagros.

- No se llame a Dios para evitar el sufrimiento y la pena de los hombres, sino que todos los hombres sean llamados a evitar el dolor de Dios en el sufrimiento de los demás.

- Los milagros exteriores Dios los da cuando se invocan con fe y sin embargo, los prodigios más profundos los permite cuando vemos el mundo en forma distinta gracias a una esperanza y un amor tan potentes como el despertar de un tigre que llevamos adormilado en algún repliegue del alma o en algún sitio de la mente y del espíritu.

En el libro "Las más Bellas Cartas de Amor", aparece una de autor desconocido, que se hizo famosa, entre otras razones, porque fue adoptada como el credo del Bellenue Center del Instituto de Medicina Física y Rehabilitación de Nueva York.

Me impresiona la serie de peticiones que aparece redactada en ella, porque habla de un verdadero milagro de transformación de actitudes y de formas de ver la vida. En fin, la carta dice así:

"Dios, te pedí fuerzas para lograrlo todo y me hiciste débil para que aprendiese a obedecer. Dios, para lograr grandes cosas te pedí salud y me hiciste enfermizo para que mejores cosas hiciera. Para poder ser feliz te pedí riquezas y me hiciste pobre para lograr sabiduría. Para que los hombres me adulasen te pedí poder, y me hiciste débil para que te necesitase a ti.

De todo te pedí para gozar de esta vida, y me diste vida para que de todo gozara. Nada me diste de todo lo que te he pedido y, aun así, todo lo ansiado he conseguido. Oíste mis plegarias a pesar de mí mismo, y entre todos los hombres me escogiste para ser ricamente bendecido."

Esta carta conmueve, porque, según ella, Dios ayuda abandonando o da a quien Ie pide cosas, quitándoselas y parece que no interviene directamente en los sucesos de la vida de cada quien.

En este sentido, la carta parece un pequeño mapa de lo que ha acontecido muchas veces entre la historia de la humanidad y la historia divina, porque insisto: Dios parece que no interviene cuando hay genocidios, guerras, invasiones, sometimientos de pueblos enteros a la esclavitud. ¿Por qué Dios se queda callado?, ¿Por qué Dios no interviene y frena a unos y salva a los justos? No. Se queda inmóvil, con olor a pólvora, a muerte y a injusticia, donde nada parece tener sentido.

En relación con la aparente ausencia de Dios, se ha hecho célebre en nuestros días una pregunta terrible y que no deja de ser inquietante... ¿es posible hablar de Dios después de Auschwits? Sin embargo, esta pregunta es tan vieja como la historia humana, porque muchas personas se preguntan si es posible hablar de Dios después de la experiencia del Gólgota, cuando Jesús de Nazaret suplica que se retire un cáliz de sangre del cual no se le exime y que se le salve de una crucifixión de la cual no se libra, Ante las experiencias del silencio de Dios frente a Auschwits, Biafra, Vietnam, los países subdesarrollados y el Gólgota, queda la pregunta de Jesús: "Dios mío, ¿por qué me has abandonado?" (Mt. 27, 46; Me. 15, 34).

Y es necesario intentar una respuesta: Dios estuvo en Auschwits y en el Gólgota en forma de amor imbatible. Es decir, Dios bajó a cada uno de los protagonistas, porque los mártires del holocausto iban a la muerte cantando Salmos de amor a Dios; y Jesús se da a la realidad de la cruz entregándose completamente a las manos amorosas de su Padre, con fe y confianza a más no poder. Dios siempre está con la tragedia, pero sólo se ve con los ojos del amor. La creencia pregonada de la seguridad total: Dios no abandona a los que creen en Él, porque así ha acontecido con aquellos jóvenes que Nabucodonosor arrojó al horno cuando se negaron a postrarse ante una estatua suya. No aparece tan clara como quisiéramos "Dios siempre está," se nos dijo, "velando por los justos, ya que el fuego no les afectó en nada. Así, Nabucodonosor termina confesando: "Bendito sea ese Dios que envió un ángel a salvar a sus siervos que, confiando en Él, desobedecieron al rey, porque no existe otro Dios capaz de librar como ese". (Dan. 3, 28-30).

En este sentido, siempre escuché de mi abuela que cuando se tiene fe, Dios acude a salvar. En efecto, así sucede muchas veces en las narraciones de la Biblia, como aquélla donde Dios interviene para librar a Susana, una bella mujer casada que fue sometida al acoso de dos hombres maduros que la quieren obligar a la infidelidad conyugal amenazándola con la calumnia si ella no se entrega a sus deseos. Pero, la mujer prefiere la difamación antes que ceder a ellos y al final Dios la salva. Igualmente, en el libro de Tobías, Dios manda un ángel para salvar a los creyentes que lo imploran insistentemente; sin embargo, no se ven ángeles celestiales a pesar de las oraciones salvando los pueblos marginados al hambre, a la enfermedad y a la miseria.

Es necesario que se dé la presencia de Dios entre las tragedias de este mundo, no con seres prodigiosos, sino con mujeres y hombres que, a base de creer en el Dios del amor, transformen su corazón y ahora decidan hacer el milagro de dar un poco de su vida para ayudar a los que sufren.

Con esto y con relación a la carta del principio, quiero decir que existen dos tipos de milagros: Los exteriores, que son los que curan enfermedades, hacen que las personas se porten de acuerdo a las expectativas de los demás, ya sean buenos o malos. El otro tipo de milagro es el de descubrir que Dios jamás a arreglar la historia con prodigios, ni va a quitar la pobreza de los países subdesarrollados con milagros; no, pero sí cambia el corazón de muchos con llamaradas de esperanza y de ánimo para que olviden los egoísmos y se dediquen a hacer algo por la familia y por la comunidad.

El milagro de los milagros está en esto: de ahora en adelante no se llame a Dios para evitar el sufrimiento y la pena de los hombres, sino que los hombres sean llamados a evitar el dolor de Dios en el sufrimiento de los demás, ya sea la esposa abandonada, el hijo golpeado o los niños descalzos. El milagro está en la fe total e incondicional en uno mismo. La señal principal está en sentir el poder de Dios para transformar la enfermedad interior en salud y fuerza, así como para transmutar el egoísmo en amor para hacer algo positivo por la vida. ¿Para qué más vueltas?

Quiero terminar con un cuento impactante, el cual cité en mi libro "Los Consejos del Búho":

"Un hombre que paseaba por el bosque vio un zorro que había perdido sus patas traseras, por lo que el hombre se preguntaba cómo podría sobrevivir. Entonces, vio llegar a un tigre que llevaba una presa en la boca. Cuando el tigre se hartó de comer, dejó el resto de la carne para el zorro. Al día siguiente Dios volvió a alimentar al zorro por medio del mismo tigre. El hombre comenzó a maravillarse de la inmensa bondad de Dios y se dúo a sí mismo: ''Voy a quedarme en un rin- eón, confiando plenamente en el Señor y éste me dará cuanto necesito". Y así lo hizo durante varios días, pero no sucedía nada y el pobre estaba casi en las puertas de la muerte cuando escuchó una voz que le decía: "Oye, tú que te hayas en la senda del error, abre tus ojos a la verdad, sigue el ejemplo del tigre y deja ya de imitar al zorro mutilado

En efecto, los milagros exteriores Dios los da cuando se invocan con fe y sin embargo, los prodigios más profundos los permite cuando vemos el mundo en forma distinta gracias a una esperanza y un amor tan potentes como el despertar de un tigre que llevamos adormilado en algún repliegue del alma o en algún sitio de la mente y del espíritu. Ese es el milagro que quiere Dios que vivamos con la fuerza del tigre interior.


Capítulo XXII

Por los rumbos del milagro

- La mente y sus contenidos lo van construyendo todo, para bien o para mal, es decir, van haciendo mundos habitables o inhóspitos porque traduce las experiencias de la vida en acontecimientos buenos o malos.

- El poder de la mente construye la felicidad o la infelicidad y puede fabricar el milagro de la sanación y el de las trasmutaciones de actitudes negativas en positivas.

- Si todo es mental, el milagro y la desgracia dependen de las elucubraciones que la mente haga dentro de sus laboratorios sutiles.

- Una de las lecciones más difíciles que nos enseña la vida es que no vivimos en el mundo ni en la realidad, porque cada cual se encierra en un construido por él mismo.

- Cuando uno es consciente de la mente selectiva, descubre que puede reconstruir su vida en un día.

- Si en vez de imaginar lo malo se hubiera concentrado sin bloqueos en el Dios del amor y del poder dentro de su cabeza, estoy seguro de ello: con la actitud positiva hubiera atrapado el milagro.

Existe una frase que se ha popularizado entre desarrollistas, psicólogos y, en general, entre los buscadores del prodigio y de lo extraordinario, me refiero a la frase en la que Buda afirma: "Somos lo que pensamos. Todo lo que somos se va creando con nuestros pensamientos. Con nuestros pensamientos hacemos el mundo".

En relación con esta frase, conviene añadir que las culturas antiguas se encuentran con la misma forma de pensar: la mente y sus contenidos lo van construyendo todo, para bien o para mal, es decir, van haciendo mundos habitables o inhóspitos porque traduce las experiencias de la vida en acontecimientos buenos o malos.

Es válido recordar aquel cuento donde le preguntan al maestro siempre alegre, un grupo de discípulos que se extrañan de verlo siempre optimista:

-"Maestro, ¿qué acaso usted nunca se siente deprimido?"-

-"Pues sí, creo que algunas veces me he deprimido", contestó tranquilamente.

-"Bueno, es que nosotros siempre lo vemos contento, ¿qué así es siempre?"- preguntaron.

-"Casi siempre soy una persona feliz." -"Si es así, díganos cuál es cl secreto para no deprimirse y estar siempre alegre."

-"Está bien, pongan atención: Miren, todas las cosas, positivas y negativas, que suceden son tan buenas o tan malas como uno crea que los son", contestó el maestro.

Y este mismo cuento se repite en otras tradiciones con el mismo mensaje: el poder de la mente construye la felicidad o la infelicidad y puede fabricar el milagro de la sanación y el de las transmutaciones de las actitudes negativas en positivas.

Conviene recordar otra leyenda relacionada con el poder del espíritu: "Se encuentran en diálogos varios dioses del Olimpo discutiendo acerca de dónde esconder el secreto de la divinidad lo cual les inquieta y angustia debido a que Prometeo les había robado el fuego, según lo plasmó Esquilo. Después de palabras y palabras al llegar a la conclusión, algunos dicen: "El lugar perfecto para esconder el poder divino es el fondo del mar"; sin embargo, Poseidón protesta, porque sabe que los buzos lo pueden encontrar; otros opinan: "En la estratósfera", pero el dios Mercurio se niega argumentando que a lo largo del tiempo subirán al cielo humanos con máquinas voladoras y lo pueden hallar en alguna esquina del Universo. Así van dando su parecer hasta que Zeus decide: "El único lugar donde el hombre no se atreverá buscar es la mente". Y justamente escondió su fuerza entre los dos parietales de la cabeza humana.

Estas dos narraciones contienen pistas esenciales para entender los milagros que se dan en las viviendas de los gurús y de los chamanes, en los elegantes despachos de los terapistas y de los investigadores, así como en los recintos religiosos como pagodas, sinagogas, iglesias y diversos centros de oración.

En efecto, si todo es mental, el milagro y la desgracia dependen de las elucubraciones que la mente haga dentro de sus laboratorios sutiles. Esto es claro porque todo depende de cómo se haga uso de los poderes mentales, ya que cuenta con los ingredientes necesarios para convertirse en dios o en un mediocre.

Es igual al uso que se le dé a la bomba atómica, porque con ella se pueden construir plantas nucleares y submarinos atómicos, o acabar con ciudades enteras. La mente puede ser usada como un cuchillo para cortar cebolla o para quitar un carcinoma para dar vida a un cuerpo medio muerto o para apuñalar a un inocente.

Ya se tiene un poder para producir milagros o para destruirse con culpas y depresiones. Pero, por qué no nos damos cuenta fácilmente de tal poder, ¿dónde está?, ¿Por qué no se manifiesta como tal? , más aún, ¿por qué algunas veces nos sentimos desvitalizados y sin fuerzas?

Lo que sucede es esto: la mente se bloquea e impide que la energía profunda se manifieste adecuadamente. En este sentido, el siguiente suceso explica cómo la mente bloqueada impide cualquier tipo de realización: En el siglo pasado en un hospital de investigaciones neurológicas, unos estudiantes observaron durante varias horas la masa encefálica de un genio que antes de morir donó su cerebro al hospital para ver si se encontraba algo especial en él; cuando se hizo tarde, dejaron este órgano sobre la mesa de experimentos, junto con el cerebro de un hombre desconocido que iba a ser clasificado en el depósito de reserva. Cuando al otro día llegaron los estudiantes, después de revisar varias veces los dos cerebros dejados sobre la mesa, no pudieron encontrar diferencia alguna entre ellos.

El cerebro es una computadora que lee las programaciones de éxito, fracaso, miseria y milagro que le vayamos poniendo en su interior. En este sentido, si los programas que lee están con retenes y bloqueos, formarán dentro infelicidad y depresión. Sin embargo, cuando la mente se purifique y se libre de nudos, la energía divina fluirá en forma tan potente, que se dará lo increíble.

Las mentes del santo y del genio sacan la energía del fondo para hacer creaciones inauditas, así como el criminal saca del mismo lugar todo lo que le permita destruir. A través del siguiente cuento se ve mejor lo que voy comentando.

Había una vez un hombre desdichado que vagaba de un lugar a otro, durante su caminar entró en un bosque, se sentó bajo un árbol y sintió la brisa suave. Cuando miró a su alrededor, vio que el bosque era muy bello. "Si tuviese una compañera", pensó, "sería completamente feliz".

Él no lo sabía, pero el árbol bajo el que se encontraba era el que concedía todos los deseos, por lo que en ese momento apareció una linda joven y el hombre quedó embelesado. Ella se sentó a su lado y él se contentó por un rato, hasta que pensó: "Sería mucho mejor que tuviésemos una casa con todas las comodidades, entonces, ya no me faltaría nada." Al instante, apareció la casa que había deseado.

Luego de entrar a la casa con su amada, sostuvo una charla amorosa con ella y le dijo: "Me gustaría vivir como un gran señor, ojalá tuviéramos un mayordomo y un par de sirvientes". En un abrir y cerrar de ojos, éstos aparecieron. El hombre inmediatamente les pidió que les prepararan de comer; pronto el mayordomo trajo dos bandejas con una comida exquisita.

Entonces, el hombre comenzó a preguntarse: "¿Qué está sucediendo?, ya que he deseado una compañera y ésta aparece, luego pensé en tener una casa y la obtuve. Después, en el momento en quise que me sirvieran, llegaron el mayordomo y los sirvientes con los alimentos que se me antojaron. Me pregunto nuevamente: ¿Qué está pasando?, aquí debe haber un demonio". Delante de él se presentó un demonio horrible y el hombre gritó: '” ¡Me va a comer!". Desde luego, el demonio lo devoró y todo aquello terminó.

El comentario es obvio: el hombre quedó atrapado por su imaginación. Primero fabricó cosas buenas, pero después construyó demonios. Si en vez de imaginar lo malo se hubiera concentrado sin bloqueos en el Dios del amor y del poder dentro de su cabeza, estoy seguro de ello: con la actitud positiva hubiera desatado la fuerza infinita de la mente y hubiera atrapado el milagro.


Capítulo XXIII

Los nudos y los bloqueos de la mente

- “La mente aquietada en su propio silencio, queda pura, como los corazones de los niños y puede producir la sanación”.

- Que te engañen, y te quiten pertenencias es doloroso, pero si en las desgracias te roban la fe y la confianza, ya lo perdiste todo.

- Nos sentimos enojados, heridos y frustrados cuando los demás rechazan nuestras ideas y sentimos que son injustos. ¿Por qué? Precisamente porque creemos que estamos en la realidad y ellos no.

- Se trata de tener una mente limpia para poder habitar en la luz y salir de los infiernos que uno mismo va fabricando en pensamientos estúpidos o, por lo menos, insanos.

- Los sabios coinciden en que la mente tenaz y las ideas positivas son las responsables de la vida plena. En este sentido, es obvio: del tamaño de las ideas es la altura de la dignidad de las personas.

- Cada pensamiento es como una semilla echada dentro, cuyos frutos vendrán más tarde, por eso, más nos conviene vivir sin retenes, pensando bien de los demás, y principalmente de nosotros mismos.

Vivo en la fe de lo siguiente: "La mente aquietada en su propio silencio, queda pura, como los corazones de los niños y puede producir la sanación". He visto tantos milagros en personas con enfermedades incurables, que lile atrevo a decir que Dios, a través de la mente, produce hechos extraordinarios. Sin embargo, para que se dé el prodigio y para que una persona amargada se convierta en positiva y fuerte, se requieren de condiciones de las cuales, iré, apuntando notas poco a poco.

Es el tiempo de señalar que se necesita de una actitud de concentración en aquello que se desea con ahínco para que se vea el resultado de lo anhelado. En todas las religiones se ha insistido en: "No juzgues", "no pienses mal", porque lo negativo enloda y desvirtúa la energía interior del alma y la agota. El corazón no está hecho para sentir odios ni resentimientos, porque la persona se debilita y las circunstancias le son contrarias. Cuando se piensa mal contra sí mismo o contra alguien, afirman muchos que se atraen como imán los fracasos y las situaciones desagradables.

Recuerdo aquel cuento hindú del hombre venerable y la prostituta que al final del camino acabaron confundidos acerca dc su forma de vida. La historia dice que en cierta ciudad de la India vivía un hombre respetado entre los reyes y la gente importante de los alrededores, al que se veneraba como santo, porque no tomaba alimentos impuros, hacía penitencia y rezaba varias veces al día largas oraciones. Sin embargo, en el edificio, frente a su morada, vivía una prostituta que todos los días ejercía su profesión, cantando y bailando con las ventanas abiertas. El santo era casto, pero siempre estaba enfurecido y obsesionado por la vida disipada de la mujer, a la cual observaba a ratos, pensando: "Esta asquerosa mujer. Esta sucia, lasciva y lujuriosa, siempre cantando, siempre en placeres prohibidos. Indiscutiblemente es una pecadora. ¿Cómo es posible que un ser puro como yo tenga que vivir enfrente de una mujer tan vil y miserable?" Cuando la mujer cansada de todo, miraba por la ventana, y veía a su vecino haciendo oración, sentía remordimientos y pensaba: "¡Qué hombre tan bueno y tan santo!, en cambio yo, qué mala y qué indigna soy. Parecería que no hay esperanza para mí, pero sólo el amor de Dios puede salvarme".

Así pasaron muchos años, hasta que al fin, ambos protagonistas murieron. El santo, obviamente, rodeado de discípulos y de ritos funerarios llenos de honor y de incienso; la prostituta, como era de suponerse, murió sola, porque nadie se dio cuenta de su defunción hasta que su cuerpo se descompuso y el ayuntamiento decidió incinerarlo rápidamente. En el cielo, donde se leen los sentimientos del corazón, las cosas resultaron distintas, ya que el santo fue enviado al infierno, mientras que la mala mujer fue designada con pasaporte al cielo, lo que indignó de sobre manera al santo, tanto, que gritó: "¿Qué clase de justicia es esta que practican acá arriba? ¿Por qué mandan a una miserable prostituta al cielo y avientan a una persona pura y santa como yo al infierno? ¡No entiendo, no entiendo!" Los encargados del cielo inmediatamente le aclararon las cosas al hombre piadoso, que equivocó lo esencial en su vida terrena, ya que le hicieron ver lo siguiente: "Mira, tú viviste con un cuerpo puro toda tu vida y realizaste muchas oraciones y prácticas religiosas, por eso mismo, tu cuerpo fue enterrado entre rituales fúnebres del más digno respeto; pero por el poco cuidado de tu mente, siempre viviste pensando mal de la prostituta, criticándola y condenándola". Después le explicaron cómo había vivido la prostituta y le hicieron ver que ella siempre pensaba bien de él cuando lo miraba hincado haciendo penitencia. Le explicaron: "Aunque el cuerpo de la prostituta era impuro y al final fue tratado sin mayor respeto, sus pensamientos fueron puros y elevados, por eso la mandamos al cielo; en cambio, las elucubraciones tuyas siempre te llenaron de odio, de vanidad y de falso orgullo, y por ello debes ir al infierno a purificarte.

Exactamente: se trata de tener una mente limpia para poder habitar en la luz y salir de los infiernos que uno mismo va fabricando en pensamientos estúpidos o, por lo (llenos, insanos. Pero, ¿cómo lograr una mente limpia que nos haga habitar en el cielo desde ahora que vivimos en la tierra?

En este sentido, Milton, en su obra "El paraíso Perdido", muchas veces lo dice: "Largo y arduo es el camino que conduce del infierno a la luz".

Entiendo perfectamente que en la vida solamente existen dos caminos, uno que conduce al ideal y el otro que conduce a la muerte; porque, en definitiva, el que perdió la fe en sí mismo y en sus ideales, sencillamente ya lo perdió todo, aunque crea que tiene fama, poder y dinero. Sé, por muchas experiencias, que Lacordaire en sus pensamientos se apega a la realidad: "Todo cuanto se ha logrado con grandeza en el mundo se realizó en nombre del deber o del amor y todo lo que se hizo mezquinamente se llevó a cabo en nombre del interés propio".

Y el egoísmo, se sabe, mancha el amor y acaba con las relaciones humanas; pero, cómo divorciarnos de las ideas negativas y desposarnos con ideales de superación. ¿Cómo creer en el amor y en la vida?

En este sentido, es necesario creer en algo con fuerza, como aquel revolucionario villista del que Martín Luis Guzmán platica: "Cuando es llevado frente al paredón junto con varios rebeldes y son fusilados, al caer al suelo y sentir que no está herido de bala, se levanta furioso a reclamar un balazo para él, porque debía morir por su General Villa y la Revolución más que quedar vivo sin rumbo y sin fe en nada. ¿Qué pasaría cuando esa carga de fe se aplica al amor? El resultado es la vida.

Recuerdo de mis apuntes de literatura aquel párrafo del manuscrito de un prisionero recopilado por C. Bini, donde afirma algo parecido: "¿Acaso no han nunca observado que en todos los tiempos en todas las naciones nacen hombres fatalmente atados a una idea fija, idea que a veces es capaz de asolar la vida de toda una generación, una idea que aman hasta sentir celos, que no abandonan nunca, aunque les haga llegar hasta el patíbulo?". Estos hombres, en su tiempo, tienen dos caras: una sublime y otra grotesca. Y la historia contemporánea le llama locos o héroes según quien la haya escrito, pero esa persistencia aplicada al milagro es la que lo provoca.

Resulta interesante el constatar que los sabios coinciden en que la mente tenaz y las ideas positivas son las responsables de la vida plena. En este sentido, es obvio: del tamaño de las ideas es la altura de la dignidad de las personas.

Los sabios descubrieron que, entre más limpia es la mente, más feliz es la persona que habita dentro de ella, por eso los niños son más felices que la mayoría de los adultos; aunque su mente sea como mariposa inquieta, es una cabeza pura, porque no se creen ni ricos, ni buenos, ni distintos al resto de los demás, a no ser que los hayan contaminado los adultos. Sin embargo, les falta lo más importante, aprender a aquietar la mente en un sólo punto y hacerlos tenaces para perseverar sobre ello, sin que divague, sin que elucubre fantasías durante el día y en el transcurso de la noche. Sé que frenar la mente y aquietarla en el silencio interior es un camino difícil; sin embargo, una mente turbulenta que da vueltas y vueltas es sumamente débil y produce una persona irascible e inestable; en cambio la mente fija en un punto genera inmensa energía interior.

En resumen: los sabios afirman que todos los pensamientos que consentimos sobre los demás, sean positivos o negativos, tienen un efecto más duradero, porque cada pensamiento es como una semilla echada dentro, cuyos frutos vendrán más tarde, por eso, más nos conviene vivir sin retenes, pensando bien de los demás, y principalmente de nosotros mismos, con persistencia, sin que los desengaños nos quiten el propósito de vivir en una comprensión que no se agote ni se devalúe.


Capítulo XXIV

El milagro si existe en todos los lugares

- Existe en el organismo una fuerza curativa y el problema consiste en despertarla y ponerla al servicio de la salud del alma y del cuerpo.

- Ni los médicos ni los terapeutas enferman a los pacientes, aunque tampoco es cierto que los curen. El único causante definitivo de la curación de cada quien es la naturaleza organísmica y la mente de unos y otros.

- Nuestras mentes son instrumentos poderosos para inventar modos de autodestrucción, pero también caminos para salir de enfermedades y crear la sanación.

- Nuestra reserva de energías crece con los sentimientos de alegría, de amor y de esperanza. La fe hace milagros.

- Recordar el pasado es dañino, porque está muerto y sólo existe en la casa de los espejos y de la fantasía…

- … Cuando la mente intenta recordar lo que realmente sucedió en el pasado, siempre reconsidera, inventa, distorsiona y descubre detalles para nuevas versiones de la misma situación, pero con diferente guion.

Deseo entrar al problema de las enfermedades y de la curación a través de la mente, ya que cada día se van haciendo más populares y más aceptadas por la literatura científica. En Estados Unidos y en Europa aparecen frecuentemente publicaciones de las curaciones relacionadas con la energía del inconsciente y ligadas íntimamente con las fuerzas de Dios y de la Naturaleza. Así, Dossey, Cousins, Kubler-Ross y otros, hablan francamente de una nueva salud dirigida desde el interior y ya no tanto apegada a las enseñanzas de Hipócrates. Esta nueva medicina tiene que ver con el misticismo y con las energías ocultas dentro de la psique, como lo aprueba, o por lo menos lo afirma con muchos argumentos Fritjov Capra en el Tao de la Física y en sus subsiguientes publicaciones.

Estas investigaciones sobre el cerebro y los métodos de meditación van patentizando esto: Existe en el organismo una fuerza curativa y el problema consiste en despertarla y ponerla al servicio de la salud del alma y del cuerpo. Es alentador pensar y sentir que estos hallazgos pueden ser un hecho en la vida de las personas que lo intenten con seriedad; y el punto de partida es bien claro: todo es mental y el milagro existe como una sana combinación de las energías divinas con la mente limpia y concentrada de la persona que tiene fe en que se puede aliviar del mal que le aqueja.

Por ejemplo, Churchill, en su noche 69, habla acerca de esto: "Dígase lo que se quiera, el camino más seguro para la salud consiste en no creer que nos hallamos mal; muchas de las enfermedades que conocemos los pobres mortales se deben al doctor y a la fantasía de la mente". Quizá este personaje se ensaña contra los médicos afirmando que éstos enferman a los pacientes. Quizá se refiere a pseudo-profesionales que solo tienen ciencia para conservar pacientes, aunque no los alivien. Es cierto que existen métodos científicos entre charlatanes para engañar, ya que convencen a gente dolida de que está enferma y la meten a tratamientos de curación física y mental que no se terminan en toda la vida.

No, la verdad es que ni los médicos ni los terapeutas enferman a los pacientes, aunque tampoco es cierto que los curen. El único causante definitivo de la curación de cada quien es la naturaleza organísmica y la mente de unos y otros.

Inclusive el milagro solamente puede ser realizado por aquéllos que tienen fe suficiente para despertarlo en sus propias vidas. De esto da testimonio el mismo Jesús de Nazaret, que no puede realizar milagros entre la gente que no cree en él como hijo de Dios y tan solo lo imaginan como el hijo de un carpintero. Es decir, siempre está puesta la fe del corazón como condición indispensable para el milagro. En relación con esto, Jesús de Nazaret afirma varias veces que Él tiene fe, lo acompañarán, entre otros, los siguientes signos: expulsará demonios, hablará en lenguas nuevas, impondrá las manos sobre los enfermos y éstos se pondrán bien (Me. 16; 17 - 18).

Con lo cual se reafirma la necesidad de creer en la fuerza divina. Más aún, Jesús, convencido al máximo del poder de la fe que reina dentro, afirma: "Todo aquél que crea, logrará hacer las mismas cosas que yo he hecho". Este don para los que creen supone que existe dentro del alma un Reino de amor, de fuerza, de verdad y de justicia.

Sin embargo, nunca será suficiente el afirmar que para que se den las curaciones milagrosas se requiere de una gran fe, quizá por eso, Shakespeare, en Hamlet, dice: "Los males desesperados se alivian con remedios desesperados, o no tienen alivio..." Es decir, cuando llega un mal poderoso, se requiere de una fuerza especial que aparece casi en la frontera con la desesperación de la mente, porque los milagros se dan también en medios no religiosos, pero con la misma condición: una gran fe. De este tipo de curaciones milagrosas, se oyen muchos casos. Uno de ellos es el relacionado con las aguas curativas del pozo de la salud, ubicado en Tlacote El Bajo, Querétaro, propiedad del señor Chain Simón, según han dicho los encabezados de algunos diarios: "Romería de enfermos por el agua curativa de Querétaro", "Pruebas que han sanado a más de 600,000 enfermos y no es charlatanería", afirma el dueño del pozo, "pueden hablar de los buenos resultados enfermos de cáncer, sida, lepra, epilepsia, diabetes y parálisis cerebral, entre otros; aquí curamos lo que para la ciencia resulta imposible, tenemos los expedientes de los pacientes". Un reportaje indica: "Requisito indispensable para atender a los pacientes es que proporcionen sus análisis clínicos avalados por las autoridades médicas a fin de, posteriormente, patentar la fórmula del agua basados en argumentos que respalden su efectividad". También, una paciente desahuciada por la medicina tradicional da su testimonio: "Poco a poco se ha ido superando mi padecimiento, el cual se caracterizaba por tener lupus en la boca y en otros miembros del cuerpo; tuve fe después de que los médicos me habían desahuciado. Obviamente, no he suspendido el tratamiento de agua medicinal".

También en la costa oeste de Estados Unidos se afirma de miles de casos curados a través de amor, oración, concentración, imposiciones de manos o con aguas bendecidas por alguna persona que logra el contacto con las fuerzas del Universo. No tengo por qué dudarlo, no encuentro ningún argumento sólido en contra de sus afirmaciones, porque sé de muchos datos que atestiguan el poder milagroso de la mente.

Personalmente, he asistido muchos domingos a Monte María, en lo alto y descampado de Atizapán de Zaragoza, donde se reúnen aproximadamente 12,000 personas cada semana, aquejadas de enfermedades de todo tipo y he visto la evidencia de que muchos de ellos se han curado de enfermedades como cáncer, sida, migraña, artritis y muchas cosas más. Lo he visto, por eso sé que la curación extraordinaria existe.

Recuerdo aquel testimonio de un médico, que se me quedó especialmente en la memoria, quien, entre lágrimas narró cómo después de estar desahuciado por un cáncer incurable y de haber regresado a su casa resignado a morir en paz, oyó acerca de Monte María y lleno de esperanza acude continuamente hasta que el cáncer desaparece, ante el asombro de la medicina y ante las lágrimas de ternura por la bondad de su Dios. Y todavía baila ante mis ojos aquella mujer que fue operada de un cáncer mamario y que a escasos siete días movía los brazos en alabanza sin experimentar dolor alguno, siendo que las recién operadas no mueven los brazos porque sienten que se les desgarra todo el pecho. Así como el sidoso de 15 kilos tirado sobre un zarape que he visto recuperarse entre sonrisas mientras iba aumentando de fuerza y de peso.

Sin embargo, entre los testimonios de curaciones prodigiosas he notado detalles que me preocupan y que conviene aclarar. Algunos de estos enfermos recaen en su enfermedad, o el mal cambia a otro tipo de queja dolorosa, ¿por qué? ¿Será que Dios da el milagro en pedacitos y a cuenta gotas? , ¿O le gusta curar en episodios o etapas? , ¿O más bien, será que la mente de los pacientes cuando están enfermos sólo piensan en la vida y en Dios y en el amor; y cuando se ven curados vuelven a llenarse de corajes, resentimientos, preocupaciones y afanes de dinero? , ¿No será que la mente se bloquea y vuelve a producir la enfermedad? , ¿No será que la fuerza de la salud no llega, porque la mente se aleja de ella?


Capítulo XXV

Tres campos de duración

- Cuando se bloquea la energía con sentimientos de odio y resentimiento, en este momento aparecen el mal y las situaciones negativas.

- Aunque parezca increíble resulta sano bendecir los sufrimientos y las fricciones de cada día, porque solamente crecen los seres humanos cuando vencen sus frustraciones.

- Las culpas se acaban en el momento en que se hacen cosas para reparar los males que las provocan.

- … Si alguien logra quitar la idea nudo: Soy culpable, soy malo, los demás me odian, etc., la energía fluye bien por el alma y la vida se vive mucho mejor.

- Si la mente estuviese siempre en silencio y quieta, no seríamos lo que creemos sino dioses.

- La mente sucia produce las enfermedades y la cabeza limpia causa la curación, o Dios, a través de la energía de la mente. Es cuestión de palabras.

- Dios actúa mejor si se siguen los caminos de los mapas que Él mismo trazó al crear la mente humana.

Muchos afirman que el mal no existe en sí mismo, y dicen que cuando el bien deja de estar, aparece el mal. Sin embargo, eso dice la filosofía, porque en el plano inmediato de la conciencia, el mal, la enfermedad y la tragedia se sienten más intensamente que una herida profunda.

Epicteto decía frecuentemente: "Los hombres son agitados y asaltados no por un mal efectivo, sino por las opiniones que éstos se hacen de las cosas". Sin embargo, nadie puede dudar que el sabio se quejó muchas veces de la ingratitud de los amigos y lloró ante la desgracia de alguno de sus hijos.

El caso es que en distintas situaciones aparece la misma forma de responder: se bloquea la energía con sentimientos de odio y resentimiento, en este momento aparecen el mal y las situaciones negativas.

Esto parece tan importante, que lo quiero relatar en tres casos donde se puede observar cómo el encadenamiento mental produce la enfermedad, en cualquier campo de estudio.

En el área de lo terapéutico, recuerdo el caso de una señora que vivió más de diez años en depresión continúa por la idea persistente de que ella había matado a su esposo. Ante los que narraba detalles de la muerte del marido, la exoneraban de males y la trataban de convencer de su inculpabilidad en los acontecimientos, pero ella continuaba insistiendo en que era la victimaria de su esposo.

Un sábado, por la noche, después de una lluvia tenaz él y ella se hicieron de palabras y de gritos hasta llegar a insultarse. Cuando cl marido la ofendió ella le gritó: "Mejor lárgate de la casa y ojalá te mueras, porque ya estoy harta de tus majaderías y no deseo volver a verte nunca más". El, furioso, avienta un cenicero al suelo, sale y da un portazo, luego sube al coche y arranca con el acelerador hasta el fondo para dirigirse a las carreteras. Dicen los que lo encontraron estampado en un poste que el carro se le derrapó y no lo pudo controlar en la pista mojada. La señora, al saber de la muerte de su esposo, no puede quitarse la fijación de que la culpable del accidente no es la rabia del esposo, sino los insultos que ella le ha gritado.

Los terapistas y los familiares le insisten que se olvide, que se distraiga en otras cosas y se libre de culpas. Sin embargo, su mejoría empieza cuando alguien con sentido común logra desatarle los nudos tercos que ella se ha hecho dentro de la cabeza. Hay un terapista que está de acuerdo con ella en su culpabilidad y le hace ver esto: las culpas se acaban en el momento en que se hacen cosas para reparar los males que las provocan. Y para curarla, el doctor le pregunta: -¿Qué es lo que su esposo más desearía si pudiera volver a la vida?"; ella responde: -"Todas nuestras discusiones fueron por los malos comportamientos de los hijos, por lo tanto, el deseo de mi esposo, si estuviera vivo,"- afirmó, sería dar a los hijos una de las mejores educaciones".

Con estos datos, el terapista; le puso una serie de obligaciones durísimas pro-educación y pro-reparación de las culpas contra el esposo.

Estas prescripciones fueron las siguientes: La señora debía levantarse a las cuatro de la madrugada todos los días durante seis meses a planchar uniformes, preparar los libros de texto, hacer desayunos que favorecieran el mejor aprendizaje de los niños; en las tardes debía estudiar con ellos sin distracción alguna, hasta que se aprendiera las lecciones de tarea para explicárselas a ellos. Y así, entre más se sacrifica, más va sintiendo pagar culpas y más va entrando en paz consigo misma. Sobra decir que antes de los tres meses, la mujer se encontró libre de los sentimientos que tuvo desde la muerte del esposo.

Puede ser que este tratamiento no sea el más ortodoxo del mundo, pero si alguien logra quitar la idea nudo: "Soy culpable, soy malo, los demás me odian, etc.", la energía fluye bien por el alma y la vida se vive mucho mejor.

Al escribir estos apuntes se me viene a la mente aquel cuento de la sabiduría más antigua, que unos se lo atribuyen a un alquimista del siglo XI y otros al rabino jasídico Rabí Najman Debratzlav en 1772. El cuento refleja uno de los métodos más eficientes para deshacer los nudos, porque contiene los ingredientes esenciales de toda curación: la comprensión del amor y la sensibilidad.

En cierta ocasión existió un príncipe, que, entre delirios, le dio por creerse pavo y, como tal, andaba desnudo por el palacio y gustaba de estar así abajo de la mesa de su habitación durante horas. Se le encomendó a un hombre sabio que quitara esos nudos mentales y para ello entró al lugar donde se encontraba el joven, se desnudó y ocupó su lugar debajo de la mesa. Allí, el príncipe le preguntó: -"¿Quién eres y qué haces aquí en mi lugar?" -"Soy un pavo igual que tú y quiero ser tu amigo"- respondió el hombre sabio. En el momento cuando el príncipe vio que ese personaje era igual a él, empezó a sentirlo cerca y gracias a ello el sabio comenzó la readaptación de éste poniéndose una camisa. "¿Qué haces?" gritó exasperado el príncipe, "¿acaso deseas ser hombre, como todos?" El sabio sonrió, al mismo tiempo que vio al enfermo de frente y le interpeló así: "¿Qué acaso no sabes que un pavo verdadero, aunque se vista de hombre, seguirá siendo pavo?" El príncipe dudó un poco, pero como vio que aquél siguió actuando como pavo, decidió seguir viéndolo como un amigo. El sabio comió los manjares reales ante los ojos extrañados del enfermo y le afirma: "Mira, entiende que existen pavos desnutridos y pavos corpulentos y yo quiero que seamos pavos bien alimentados, por lo tanto, come". Y el príncipe comió. Luego el sabio le insiste en que existen pavos holgazanes y pavos que hacen ejercicio: "Yo quiero que seas un pavo deportista". Y el príncipe respiró hondo varias veces caminando por los campos. "Mira," insiste el sabio al príncipe, "lo esencial es que sigas siendo pavo, aunque te vistas, comas, corras y duermas siendo un buen pavo". Sobra decir que al poco tiempo la cabeza del príncipe estuvo limpia y llena de energía, gracias a que alguien le comprendió y le respetó sus ideas, lo que hizo que el príncipe fuera un hombre sin delirios.

El cuento anterior me impacta porque salgo a la calle y veo a mucha gente que sueña no en ser pavo, sino príncipe vestido de humano y otros sueñan que son malos disfrazados de oficinistas y las mentes siguen anudadas en fantasías que frenan la fuerza de la vida. Si la mente estuviese siempre en silencio y quieta, no seríamos lo que creemos sino dioses.

En el campo de las curaciones de los chamanes recuerdo a Pachita, curandera famosa, aún después de su muerte, porque sus curaciones se han divulgado a través de diversas publicaciones. De lo que viví con ella platicando largo y viéndola trabajar, recuerdo a una señora vestida de negro que grita desesperada: "Me voy a morir". En eso Pachita me jala a un lado del cuarto de curaciones y me comenta: "Esa mujer, con esa idea metida en la cabeza, nadie la puede curar y, de seguir así, seguramente pronto morirá: "Así, ni la imposición de manos, ni las yerbitas, ni las operaciones, la sacan del mal, sólo Dios, con muchas oraciones, puede quitarle esa mala idea de la cabeza". En efecto, en el esquema de los chamanes opera el mismo mecanismo: la mente sucia produce las enfermedades y la cabeza limpia causa la curación, o Dios, a través de la energía de la mente. Es cuestión de palabras.

El tercer campo del manejo del cambio interior es el religioso, donde se insiste en los escritos sagrados de las religiones que ya existe un reino de Dios para todos y que para llegar a ese reino se requiere de fe y de amor, como requisitos del milagro.

Concluyo este apunte enumerando a las personas que ya alcanzaron metas extraordinarias, para ver que en los tres campos de estudios se ve lo mismo: los que no se derrotan a pesar de muchos fracasos, los que deciden comenzar todos los días una vida nueva, los que están casi noqueados en el décimo round pero saben que no se ha terminado la pelea, los que saben perder batallas, pero jamás la guerra, los que siempre piensan que existe un segundo esfuerzo por encima de lo que ya hicieron, los que siempre ven la vida como un reto, los que afirman la vida a mitad de enfermedades dolorosas, los pobres que ríen con el corazón lleno a pesar del hambre, los ancianos que juran que seguirán amando aunque estén solos, los que hacen del dolor secreto una poesía y una ternura para todos los que se les acercan, los que creen en un Dios de amor aunque estén abandonados, los que aseguran que seguirán amando a pesar de toda decepción afectiva, en fin, los que tienen en el corazón fuego de amor y ganas de seguir viviendo a todo vapor.


TERCERA PARTE

EL DIOS DE LOS MÍSTICOS Y DEL CORAZÓN SENSIBLE


Capítulo XXVI

¿Cómo es Dios?, ¿Es un sistema abierto o cerrado?, ¿Es una persona?

- Cuanto antes aceptemos que la mente es como un genio fabuloso, lleno de poder y amigo dispuesto a colaborar cuando se le habla a través de símbolos, colores, formas y rituales, más pronto encontraremos una de las mejores explicaciones al milagro de algunas imágenes y estampas.

- Se vive mejor con el amor, la meditación, el silencio, la soledad creativa, el servicio y otras cosas buenas pero jerarquizadas en su espacio y su tiempo.

- Dios no necesita de lugares especiales, ni de oraciones secretas, ni de rituales estrambóticos para desencadenar las fuerzas de su poder y las energías de su amor compasivo sobre los humanos, Dios no lo necesita.

- Sucede que la mente se desconecta de la energía positiva del amor y se vuelve a bloquear la fuerza vital y con ello reaparece el mal.

- Puedes cambiar solamente lo que aceptas como tuyo… Tienes el poder de cambiar los detalles inaceptables de ti mismo de los cuales te haces responsable. Lo que no admites de ti no está en tu conciencia.

- Para las mentes más elevadas de la humanidad la oración todo lo puede, porque la fe es una actitud por encima de la razón y, con mucho, muy superior a la mente racional.

- … Se puede abatir el destino y se cuenta con un poder interior para lograrlo.

En una de las páginas más interesantes de la obra del antropólogo Van der Leew, sobre religiones comparadas, recuerdo decía que, para los pobladores del mundo antiguo, el cielo estaba lleno de energías dispuestas a descargarse cuando el hombre utiliza los medios adecuados, como: el conjuro, la oración, la danza tribal, la petición del chamán o el poder mágico de piedras o instrumentos raros. Y las fuerzas divinas siempre han actuado a lo largo de la historia de las religiones sin importar un medio único y específico. Es decir, se manifiestan a través de la oración y con rituales de incienso y ramas de pirúl; es cierto, en las historias de las religiones, siempre se oye de prodigios y se han visto intervenciones de tal calidad, que los creyentes las atribuyen al poder de los cielos.

Hay un cuento que ilustra las afirmaciones de los antropólogos y sostiene las ideas anteriores. Dice así:

Había una vez un santo que tenía un lugar secreto para comunicarse con Dios, y allí, a solas, rezaba una oración especial para que Dios accediera a ayudar a su pueblo. Y en efecto, Dios le escuchaba y el pueblo recibía la ayuda deseada; pero un día murió el santo y lo sucedió un religioso común y corriente; sin embargo, conocía el lugar secreto de la oración, donde rezaba la oración especial para que Dios ayudara a su pueblo, y Dios escuchaba y el pueblo recibía la ayuda deseada. Este religioso un día falleció y fue reemplazado por otro que no era santo y, para agravar sus circunstancias, no conocía el lugar secreto; sin embargo, sí logró conocer la oración especial para invocar a Dios, y decía así: 't Señor, yo no soy santo, y este lugar donde te invoco, no tiene nada de especial, no vas a hacer que esta gente pague las consecuencias de mis limitaciones y de mi ignorancia. Además, ¿qué más te da a tú este lugar que otro, si eres todo amor y todo poder? Escúchame y ven en mi ayuda." Y Dios lo escuchaba y el pueblo recibía la ayuda deseada. No obstante, este religioso murió, como los anteriores, y llegó un religioso despistado que no era santo, ni conocía el lugar secreto y tampoco sabía la oración especial para invocar a la divinidad, y así oraba: "Ya sé que no soy santo, ya sé que no es este el lugar secreto, ya sé que esta oración no es la especial que tú escuchas; sin embargo, también entiendo que lo que a ti te importa es el clamor de un corazón angustiado que acude a ti con toda su fe y toda su esperanza en tu amor infinito... por eso, atiéndeme." Así, Dios escuchaba y el pueblo recibía la ayuda deseada. Finalmente, vino olor, según la gente buena del lugar, y claro está que no conocía ni el lugar sagrado ni los rituales secretos; sin embargo, también hizo su oración: “Bueno, ¿qué clase dc Dios eres tú?, ¿qué acaso necesitas dc santos, de lugares y de rituales especiales para que te dignes a hacer favores a tu pueblo necesitado? No creo que te haga falta nada, por eso te pido que no nos metas en problemas y que si nos quieres ayudar lo hagas, y si no, pues haz lo que quieras". Y Dios también escuchó esta oración y el pueblo recibió la ayuda deseada.

Muchas reflexiones me llegan al pensar sobre este diálogo con Dios y la primera es: Dios no necesita de lugares especiales, ni de oraciones secretas, ni de rituales estrambóticos para desencadenar las fuerzas de su poder y las energías de su amor compasivo sobre los humanos, Dios no lo necesita, pero la mente humana sí requiere de una estructura, de una fe y de una esperanza para poder ponerse en contacto con el poder divino y facilitar que actúe.

La segunda reflexión: Dios siempre es y está dispuesto a actuar, sólo hace falta que la persona lo contacte y el milagro se empieza a dar. Sin embargo, estoy consciente de esto: cuando se da la curación de un sidoso, canceroso o artrítico y luego reaparece la misma enfermedad en el cuerpo adolorido del recién curado o se reinstala otra, no es porque Dios cure a medias o por partes. Sucede la mente se desconecta de la energía positiva del amor y se vuelve a bloquear la fuerza vital v con ello reaparece el mal. Es obvio el cuento de algunos abuelos: "Los humanos somos como niños que estamos apenas aprendiendo a caminar y la mano de Dios está dispuesta a sostenernos con la condición evidente dc no soltarnos de ella, porque de hacerlo, pronto tropezamos". Dios está y la mente es la que se aleja y se enreda en sus propios retenes.

La tercera reflexión: Parece que, según el cuento, y al mismo tiempo de acuerdo con los escritos sagrados: la Biblia, el Talmud y la Senda Óctuple de Buda, se insiste en esta realidad: "A Dios le gusta que se le pida con fe aquello que se está necesitando". En este sentido, la oración que más enseña Jesús de Nazaret es pedir y pedir con oportunidad y con imprudencia, pero nunca dejar de pedir hasta que se logre el milagro.

Los textos religiosos son abundantes y resulta ocioso citar algunos, porque son muy conocidos. Sin embargo, ¿se le puede pedir a Dios como a un padre o como si fuera una persona todopoderosa que accede a las peticiones de los hijos y de los amigos? En este sentido, ¿puede Dios cambiar de parecer, o se puede en alguna forma cambiar el destino que ya está escrito sobre las personas que nacieron bajo un signo, una estrella o bajo un designio infinito?

En respuesta a estas preguntas, quisiera decir que para los filósofos no se puede dar ningún cambio en Dios, ni puede darse la transformación de los destinos humanos, porque si esto aconteciera, Dios, el inmutable, por definición, dejaría ipso facto de ser Dios. Para la filosofía, Dios no puede cambiar, ni modificarse, ni moverse en el espacio y en el tiempo, porque sería contingente y dejaría de ser absoluto. Sin embargo, el Dios hondo que descubre la conciencia más profunda del ser humano, la conciencia del supraconsciente de los místicos y de los sabios, evidentemente que sí cambia. Más aún, aunque suene a absurdo ontológico, a Dios le gusta que le pidan, le caen bien los rituales sinceros y le encanta cambiar los destinos negros de las personas y también los designios eternos sobre la historia de los humanos cuando hay fe y petición.

Ciertamente, para Jesús de Nazaret, Dios puede cambiar de parecer, por esta razón, no aceptó pasividades y flojeras en los seguidores que se conformaban con un destino cerrado sin hacer hasta lo último por modificarlo. Al contrario, insistió fuertemente: “Se debe procurar que la oración a Dios logre lo imposible y realice lo esperado". Siempre lo dijo: "Pide y recibirás, busca y encontrarás, llama a la puerta y se te abrirá, lánzate a buscar y descubrirás lo secreto y lo aparentemente perdido. Más aún, todo lo que se le pida al Padre de los Cielos será concedido".

Entonces, ¿cómo entender a Dios? No se puede explicar filosóficamente que la oración cambie las intenciones divinas, ni mute su voluntad. Sin embargo, es un hecho: para las mentes más elevadas de la humanidad la oración todo lo puede, porque la fe es una actitud por encima de la razón y, con mucho muy superior a la mente racional. En este sentido, para los místicos de la filosofía ni la teología abarcaron sus descubrimientos, porque desde su experiencia obtuvieron resultados distintos a los de las leyes de la lógica y de la ontología.

¡Bello es entablar luchas contra el destino y diálogos continuos con Dios para cambiar o para hacer que se modifiquen algunas variables de la vida personal inamovibles, como árboles torcidos que parecen nunca podrán enderezar sus troncos! Así lo intentó Aquiles, cuando por amor, va contra el destino, salvando a Patroclo y paga la moneda: vivir una vida corta, llena de gloria, más que una vida larga y sin sentido, vida destinada a ser larga desde antes de nacer. Edipo lo intentó: guerrear contra lo escrito hasta la tragedia. Así lo hicieron, según la Biblia, Abraham, Elías y Ezequías (libro segundo de Los Reyes, 20; Amos 7, 1-6; Éxodo 32, 9-14; Génesis 18, 16-32). Por todo esto, se puede decir que no ha existido ni un sólo santo, ni un sólo héroe, que no esté convencido de ello: se puede abatir el destino y se cuenta con un poder interior para lograrlo.

En estos textos se ve suficientemente: Dios se muestra dispuesto a la influencia por las oraciones, más aún, revela previamente sus planes a los profetas para que ellos le pidan los cambios. Es extraño: para los místicos Dios, de propia voluntad, se ha sometido a la fuerza de la súplica constante; porque, en palabras sencillas, Dios nos dejó en el alma otro poder igual al suyo.

Una vez, le pregunté rápidamente a un amigo filosófico: "Oye, según tú, ¿Dios es un sistema cerrado o abierto en relación con la teoría de los conjuntos?" Él respondió, después de un silencio: "Bueno, en realidad, si es un sistema cerrado, como pretenden muchos sistemas de pensamiento, no puede haber creación, ni intervenciones divinas en la historia.

Porque Dios es un sistema abierto dentro de otros conjuntos con acciones y reacciones, que no se basta sólo a sí mismo, sino que requiere de intercomunicación y que le gusta, por cuestión de amor, que se le hagan oraciones de alabanza con peticiones para desencadenar la fuerza de su ternura y de su poder sobre las personas que se ponen en contacto con Él a través de la mente.


Capítulo XXVII

A Dios y a la mente les viene bien la oración

- No creo en Dios por lo que me han platicado de Él. Creo por lo que voy constatando día con día a lo largo de mi vida. Es un Dios que se me ha muerto algunas veces y que, sin embargo, ha renacido otras tantas cada vez más grande y menos inventado por mis necesidades y mis ilusiones.

- La conciencia registra solamente aquello que se mueve, por eso Dios se le pierde, como pajarillo parado en un pino; por esto, cuando la mente anda agitada con los hijos y con el montón de dinero, jamás se percata de que allí está una divinidad en espera.

- Dios está presente en un punto interior, pero la mente inquita no lo capta, por eso es difícil tener la experiencia de lo divino.

- Dios afecta a mi mente, al igual que mi mente le afecta a Él, porque sus reacciones son consecuencia de mis acciones y sus acciones son consecuencia de mis reacciones.

- La vida funciona mejor cuando las corrientes divinas van hacia el sur y la mente también avanza hacia el mismo rumbo. ¡Allí está el milagro!

- Cada cual es el arquitecto de su propio destino, no por lo que le sucede, sino la forma en que se ve y reacciona a lo que le sucede.

- Dios es amor y al ser tal, es comunicación, al ser palabra es interacción abierta al mundo, más aún, si Dios no se abre e interactúa, no puede haber mantenimiento de la existencia de nada ni de nadie.

No creo en Dios por lo que me han platicado de Él. Creo por lo que voy constatando día con día a lo largo de mi vida. Es un Dios que se me ha muerto algunas veces y que, sin embargo, ha renacido otras tantas cada vez más grande y menos inventado por mis necesidades y mis ilusiones.

Voy pasando de las creencias acerca de Dios a la fe en Él, porque cuando se cree en Dios es siempre por lo que se oye acerca de Él. Mientras que la fe es la convicción firme en Él por experiencia propia. Tengo fe en su poder, dispuesto a actuar en el momento del contacto. No quiero decir con esto que siempre cumple deseos y cura las heridas del alma. No, sin embargo, lo veo interactuando siempre dando ganas de seguir amando aún a pesar de todo. Es decir, incluyendo fracasos, como el derrumbamiento de un afecto o la desviación de amigos y conocidos hacia los límites del abandono y de la traición. Lo sé: Dios está involucrado en las circunstancias, silenciosamente, aparentemente inmóvil, pero siempre presente.

A veces no se da uno cuenta de su presencia porque el ojo no capta en el bosque cl pájaro inmóvil en la rama. Nadie capta en su conciencia lo que allí permanece hasta que eso se mueve, por eso, en la casa nos inquietamos después de que alguien se aleja, cuando antes ni nos percatábamos de su presencia: "Nadie se da cuenta de lo que tiene hasta que lo ve perdido". Así me sucedió con un libro empolvado durante tres años en el librero que nunca se me ocurrió abrir; sin embargo, un día me lo pidieron prestado y cuando vi el hueco, sentí ganas despiertas de recuperarlo cuanto antes para abrirlo y leerlo ávidamente.

La conciencia registra solamente aquello que se mueve, por eso Dios se le pierde, como pajarillo parado en un pino; por esto, cuando la mente anda agitada con los hijos y con el montón de dinero, jamás se percata de que allí está una divinidad en espera; platicando de esto, me comentó un paciente acerca del dolor depresivo que tuvo después de la muerte de su esposa, porque en vida nunca sintió que la tenía. Ella se pasaba las horas frente a la televisión, esperando que regresara de su trabajo y compromisos sociales; cuando llegaba, ella casi no le hablaba, para que él no lo interpretara como una protesta. Y él nunca se dio cuenta de que ella era parte de su vida y de sus circunstancias; sin embargo, un día murió, probablemente de soledad y de tristeza y ahora mi paciente cuando ve el sillón vacío de su esposa al regresar de la oficina, descubre que ya no está, no hay quien le ame, aunque no hable, y nadie que le espere y ve con llanto la casa sola y su corazón vacío y seco.

Dentro, Dios es como un aviso de amor en rojo que el ojo ya no distingue, porque en la conciencia sucede igual que en la sala de cine, al entrar, observamos en la pared, junto a la pantalla, cuando está oscuro, un anuncio en luz roja: "salida de emergencia", sin embargo, sentados en las butacas, después de un rato, el anuncio ya no se capta, al no ser que cambie de apagado a encendido varias veces y así volvamos a impactarnos del aviso con los cambios de luces blancos y rojos.

Dios está presente en un punto interior, pero la mente inquieta no lo capta, por eso es difícil tener la experiencia de lo divino. Los místicos descubrieron que Dios se puede contactar dentro del alma cuando se frena la mente, cuando se aquieta el espíritu y el corazón se queda callado, observando, sin moverse, ¿observando qué?, la nada, el vacío, el silencio interior, allí es cuando brinca Dios y se ve y se siente como un fuego luminoso que da vida.

Con todo, además de ser presencia, Dios es un sistema abierto en continua interrelación con la mente humana, que se modifica, se cambia, se influye, se frena o se aumenta en sus intervenciones según sea el contacto con las acciones y reacciones en el ser humano. Por otro lado, la interrelación de Dios y hombre queda mejor explicada en la descripción de Ortega y Gasset en sus "Meditaciones sobre el Quijote": "Yo soy yo y mis circunstancias y si no las salvo a ellas, no me salvo yo". En efecto, yo soy una circunstancia de Dios, al mismo tiempo que Dios es una circunstancia mía que no puedo dejar de lado. Quizá por eso, en otro momento, Jung afirmó: "Ninguno de mis pacientes logra la completa curación hasta que no resuelve de fondo el problema de su relación con Dios".

En otras palabras: Dios afecta a mi mente, al igual que mi mente le afecta a Él, porque sus reacciones son consecuencia de mis acciones y sus acciones son consecuencia de mis reacciones. En este sentido, algunas de las muestras más relevantes de la relación divina las encontramos en la comunicación del alma con Dios en El Cantar de los Cantares de la Biblia; en los escritos de "El Castillo y las Moradas", de Santa Teresa y en la subida de San Juan de la Cruz al Monte Carmelo.

Dios y la mente humana interactúan exactamente igual a como interactúa el planeta Tierra con el resto del sistema planetario, con el sol y con las galaxias del Universo. La mente humana es una parte del Todo Divino y el Todo Divino cabe en cada partícula de energía del alma y en cada soplo de vida y de existencia.

Viendo esto con imágenes, Ortega y Gasset utiliza una parábola para describir poéticamente cómo interactúa la persona con todas sus circunstancias: "El capitán Peary relata que, en su viaje al Polo, se trasladó durante un día entero hacia el norte, haciendo que los perros del trineo corriesen rápidamente. Durante la noche consultó su rumbo para determinar la latitud y comprobó, con sorpresa, que estaba mucho más al sur que en la mañana, esto le produjo gran extrañeza: “¿Cómo es posible estar en el sur cuando caminé diez horas rumbo al norte?". La explicación la entiende después, porque durante todo el día había estado empeñado en dirigirse hacia el norte montado sobre un inmenso iceberg empujado hacia el sur por una corriente oceánica. "¡Claro!, de poco sirve caminar hacia el norte cuando todos los vientos y las mareas lo avientan a uno en sentido contrario."

Esa es la interacción de la mente con Dios. La mente piensa que va caminando hacia el sur y mueve todas sus energías hacia allá, pero no se da cuenta de que, aunque deje miles de huellas en la nieve, de suyo va avanzando hacia el norte, porque la tierra blanca que pisa y sobre la cual deambula está siendo llevada hacia el norte por la fuerza del mar. La vida funciona mejor cuando las corrientes divinas van hacia el sur y la mente también avanza hacia el mismo rumbo. ¡Allí está el milagro! Quizá por eso Dios, en alguna ocasión, le dijo a Isaías: "Recuerda que tus caminos no son mis caminos". Cuando las energías de los dos sistemas, el divino y el humase conectan en interacción consciente, se da la chispa de la sincronía y del prodigio. ¿Se podrá? Por lo menos, vale la pena hacer el intento, como lo hicieron los héroes y los santos en la lucha de decisiones con Dios para cambiar los destinos y los rumbos celestes.

Por otro lado, según la teoría general de sistemas y de la cibernética, cada parte influye en el todo y el todo está presente en cada parte; lo mismo se ha demostrado en los hologramas, igualmente en la física cuántica y en las investigaciones del cerebro, y la conclusión de todos los modelos es idéntica: todo está interrelacionado y todo se influye y se modifica mutuamente. Es decir, todo afecta a todo, por ejemplo, en los campos si hay muchos zorros, es natural que haya pocos conejos y cuando hay muchos conejos es cuando no hay zorros; lo uno influye a lo otro a través de interacciones visibles o invisibles. Más aún, un niño metido en un cuarto con ventana oscura, de tan solo ver enfrente del vidrio a su padre y a su madre gritándose de maldiciones, vive alteraciones fuertes de su mente, aunque sólo vea a través de un vidrio oscuro y no esté presente en directo frente a sus padres. Esto se da en el espacio y en el tiempo, lo mismo que en la relación con Dios como sistema abierto de interacción, aunque no lo veamos por andar ocupados en otros menesteres.

En pocas palabras, Dios es amor y al ser tal, es comunicación, al ser palabra es interacción abierta al mundo, más aún, si Dios no se abre e interactúa, no puede haber mantenimiento de la existencia de nada ni de die; por otro lado, el ser humano debe ser un sistema abierto de interrelaciones, porque si no se interrelaciona en amor, se neurotiza y peca contra Dios y contra sí mismo, porque el pecado no es otra cosa que la incomunicación con la vida toda.

Termino con una leyenda de la literatura hindú donde el hombre cambió destinos que Dios había decidido: Se cuenta de un sabio llamado Narada que peregrinando rumbo al templo de Vishnú, se detuvo en una aldea de una pareja imposibilitada para tener hijos. Los esposos, después de darle comida y hospedaje le pidieron: "Ora mucho para que Dios nos dé hijos". Narada promete hacerlo y el santuario le pide a Dios la fertilidad para la buena pareja de la aldea; sin embargo, la respuesta es rápida: "Está escrito en el destino de esta pareja que no procree hijos". Narada lo acepta y así pasan cinco años hasta que el sabio va nuevamente de peregrinación y se encuentra en aquella aldea tres chiquillos, jugando en el jardín. Su sorpresa llega al máximo cuando la pareja le informa que, después de su paso por allí, un santo consigue, a base de oraciones, que Dios les bendiga con esos hijos. Narada sale corriendo, casi con un grito de protesta contra Dios: "Me dijiste que el destino es que ellos no tengan hijos". El Señor Vishnú suelta una carcajada y dice: "Eso, a pesar del destino, ha de haber sido cosa de algún santo, porque los santos tienen el poder de cambiar el destino".

En efecto, la oración puede cambiar las decisiones de Dios, afirman los místicos de las religiones.

Es obvio, si Dios es amor, no puede hacer otra cosa que cambiar el destino cuando le avientan desde abajo dardos encendidos de ternura.


Capítulo XXVIII

Se busca un Dios que valga la pena

- Llevar un tipo de vida donde no se puedan mirar de forma nueva las cosas que nos sucedieron en la infancia, es estar condenado a vivir continuamente frustrado y lastimado…

- No se debe creer en un Dios que sea refugio de miedos y escudo de mediocridades. Pienso que Dios está más allá de la frontera del riesgo, del lado de la vida aventurada o insegura, en vez de las cajas de seguridad de cualquier tipo.

- No conviene creer en dioses miopes que exigen frases bíblicas al pie de la letra, sin que se pueda hacer una reflexión acerca de ellas.

- El verdadero maestro lo que pide es que piensen por sí mismos y decidan, tomando en cuenta al espíritu de Dios que habita en el interior de cada uno.

- Nunca premies o castigues a tus hijos si no han hecho un esfuerzo real a una acción concreta. Premia las intenciones más que los resultados y no des más o menos con base en tus caprichos emocionales.

- El amor es paciente, servicial y sin envidia. No quiere aparentar ni se hace el importante. No actúa con bajeza, ni busca su propio interés. El amor no se deja llevar por la ira, sino que olvida las ofensas y perdona.

- Nuestra reserva de energías crece con los sentimientos de alegría, de amor y de esperanza.

En realidad, existen dioses cuantos pueden descubrirse dentro de la mente humana. Por ello, resulta válido cuestionarse cómo es el Dios propio dentro del mundo subjetivo de cada quien.

En principio, si Dios nos aleja del amor, de la justicia, de la alegría y de la libertad, no puede llevar la etiqueta de divino, sino más bien la marea de un diosecillo de boutique que se forma en la mente de un diseñador de preparatoria.

En este sentido, recuerdo el experimento de Skinner, uno de los pilares de las teorías del aprendizaje, donde trata de probar que las conductas religiosas son producto de aprendizajes premiados o reforzados con recompensas placenteras. Para ello pone a una rata ubicada sobre una placa de metal electrificada, que al momento de encenderse, descarga toques calientes sobre el roedor, el cual sale huyendo hacia adelante, donde encuentra una capillita de madera con piso protegido contra descargas eléctricas; allí la rata, dentro de la capilla pasa horas sin salir de su nicho. Se podría suponer falsamente que el roedor es aficionado a la capilla, porque tan pronto hay shockes, entra a ella buscando seguridad. Así, con estas conductas, la rata pasa a los manuales de psicología como la "rata religiosa" por la compulsión a permanecer resguardada en un nicho con símbolos religiosos.

No se debe creer, como lo he comentado antes, en un Dios que sea refugio de miedos y escudo de mediocridades. Pienso que Dios está más allá de la frontera del riesgo, del lado de la vida aventurada o insegura, en vez de las cajas de seguridad de cualquier tipo. No creo en el dios oro, ni en el dios muralla, ni en el dios que acepta el desamor.

¿Quién quiere darles tributo a los dioses de la conveniencia y del egoísmo? , como aquél del que se queja Atahualpa Yupanki en su canción "La Preguntita", donde una niña pobre interroga al abuelo acerca de dónde está dios, y éste le responde drásticamente: "Tu madre murió en el cerco y dios no estaba; luego tu padre murió en el fondo de la mina y dios tampoco estaba; pero, esto de aseguro," le aclara el abuelo, "Ve a buscarlo a otro lado, en la casa del patrón, allí de seguro lo encontrarás, porque dios cena con él todas las noches." No, este dios no. Es demasiado cultural, demasiado artificial, como las figuras de utilería de las películas.

Tampoco sintoniza con la búsqueda interior el dios de aquella superiora de un grupo de religiosas; a ella se le ocurrió pensar Dios hablaba por su boca con su propia lengua y así se enfrentó una noche a las novicias para decirles: "Nadie salga de su habitación después de las diez de la noche", porque así se lo había hecho ver Dios. Y en una ocasión, a las tres de la madrugada, se empezó a incendiar el convento y todas las religiosas murieron quemadas entre las sábanas de una extraña obediencia. Curiosamente, la única que se salvó fue la superiora, porque, sin dudarlo un momento, al primer flamazo del corto circuito, salió corriendo al jardín, que estaba solo y frío. No conviene creer en dioses miopes que exigen frases bíblicas al pie de la letra, sin que se pueda hacer una reflexión acerca de ellas, un Dios que prohíbe pensar, interpretar, sentir y considerar las cosas. No conviene, porque clausura la propia conciencia, que se supone guarda las principales indicaciones del creador.

¿Vale la pena creer en una divinidad que prohíbe pensar por sí mismo cuando el mismo Dios diseñó la mente y la conciencia para que se usaran?, claro que, siguiendo principios naturales y leyes positivas, pero siempre reflexionando como adultos, aunque en el pensar se corra el riesgo de equivocarse.

Y la misma pregunta se aplica a los dirigentes religiosos: dicen los santos que la forma correcta de distinguir a un verdadero maestro espiritual de un charlatán está en esto: el charlatán, por vanidad, exige a los seguidores que sigan sus indicaciones al pie de la letra, mientras que el verdadero maestro lo que pide es que piensen por sí mismos y decidan, tomando en cuenta al espíritu de Dios que habita en el interior de cada uno.

Con todo, el problema de los dioses exclavizantes se da en todas las culturas religiosas. Respecto a esto, leí el caso de aquel discípulo que trató de descifrar una instrucción del maestro en forma literal y por ello acabó con su vida. El Roan, o frase a interpretar, era: "¿Cómo se puede detener un caballo sin que uno se mueva?" o, en términos más citadinos, "¿cómo se puede detener el tren de Tokio sin que uno se mueva?" El discípulo se metió tan a fondo a las letras de la frase, que se pasó toda la noche buscando la solución y al amanecer, antes de las siete y cinco corrió a las vías del tren, se sentó con las piernas en posición de loto entre los durmientes de madera para detener el tren y se puso a hacer Zazén; y con el ferrocarril apresurado llegó la tragedia de su vida, por que cometió un gran error: confundir la letra con el espíritu de la frase porque lo esencial de las instrucciones del maestro es inspirar, interiormente, entusiasmar o, en otras palabras, despertar al Dios dormido que se lleva dentro.

Cuando se suspende el ejercicio del propio pensar, se deja de crecer y no puede aceptarse que algún dios pida eso a sus res. En la vida no se vale decir: "Papá, ve las cosas por mí", "Jefe, decide por mí, porque me cuesta trabajo”. Todo esto equivale a decir: "Beban agua por mí, tengo mucha sed”, o "coman mucho, que necesito desarrollarme.

Es sano recordar que por la interpretación demasiado literal de algunas frases religiosas, se han formado hogueras para quemas de brujas y de herejes y en esos radicalismos literarios se han fraguado decenas de guerras religiosas, como aquélla de siete siglos de los musulmanes contra los cristianos, a propósito de los íconos, conocida como Guerra Iconoclasta, porque se leyó literalmente que a Dios no se le podía reproducir en forma de piedra o de figura tallada en madera y, claro, al ver los íconos que representaban a Dios en metal esculpido, decidieron acabar con los cristianos de la cuenca del Mediterráneo de la vieja Europa.

En sinceridad, un Dios lejano a la ternura, al perdón y al compromiso con lo humano, no lo quiero, ni mucho menos lo necesito. En este sentido cito el himno al amor, de acuerdo a lo que escribe Pablo de Tarso en la primera epístola a los Corintios, capítulo 13:

"Si yo hablara todas las lenguas de los hombres y de los ángeles y me faltara el amor, no sería más que bronce que resuena y campana que toca. Si yo tuviera el don de profecías, conociendo las cosas secretas con toda clase de conocimientos, y tuviera tanta fe como para trasladar los montes, pero me faltara el amor, nada soy. Si reparto todo lo que poseo a los pobres y si entrego hasta mi propio cuerpo para ser quemado, pero sin tener amor, de nada me sirve.

El amor es paciente, servicial y sin envidia. No quiere aparentar ni se hace el importante. No actúa con bajeza, ni busca su propio interés. El amor no se deja llevar por la ira, sino que olvida las ofensas y perdona. Nunca se alegra de algo injusto y siempre le alegra la verdad. El amor disculpa todo, todo lo cree, todo lo espera y todo lo soporta. El amor nunca pasará..."

Un Dios que ame así y un místico que viva este tipo de amor comprometido con la vida, sí vale la pena, porque de poco sirve ser religioso de mil murallas y de mil prodigios si se tiene el corazón de plástico ante el sufrimiento humano y se vive con sangre fría ante el compromiso con la pobreza, la ecología y los niños harapientos que caminan en las ciudades habitadas por gente creyente en alguna divinidad pequeñita que la mente ha elaborado para dormir tranquilamente por las noches.

Prefiero más al Dios tierno de aquella viejita que conocí en Monte María; una mujer morena con la piel curtida por el sol y el tras bajo y también por el hambre. Tenía el pelo blanco trenzado amarrado con un pedazo de estambre rojo. Sus manos agrietadas y callosas de tanto trabajo. La vi sola, en sus huaraches de plástico roto brincando sobre el piso de cemento de aquella explanada gritando eufórica: "¡Gracias Diosito, porque siempre estás con tus hijos y sin desampararnos!" Y movía sus brazos flacos al cielo. Prefiero a este Dios que hace amar la vida y bendecirla a pesar del abandono, la soledad y la miseria. Un compañero de junto me dijo que estaba loca; sin embargo, yo vi en ella una chispa divina, porque sacó de una bolsa de plástico su torta y se la regaló a un niño enfermo que estaba tirado en una camilla esperando el milagro del amor de Dios.


Capítulo XXIX

La búsqueda inútil de Dios

- Buscar a Dios es poner una distancia irremediable entre el sujeto que busca y el objeto buscado y para los iluminados no puede existir distancia alguna entre la mente y Dios, y mucho menos entre el ser humano y lo divino.

- Si la mente se aquieta lo encuentra en el silencio, pero si emprende la búsqueda divina, crea distancia y ya no lo encuentra. ¿Acaso no sería absurdo pensar que la luz busque al sol y la ola busque al mar y la canción al cantante?

- Recordar que el camino más rápido para aprender o desaprender las conductas que vamos repitiendo es a través de modelos de imitación.

- Estamos saturados de Dios, por dentro y por fuera, y bastaría una milésima de segundo donde Dios dejara de pensar en nosotros para que pasáramos automáticamente a la nada al no ser.

- La energía divina allí está, dentro y fuera de la mente, dispuesta a satisfacer las necesidades vitales. Algo así como que la vida es la canasta llena de todo para ser feliz.

- Existen buscadores que encuentran dioses enlatados que matan la vida, pero no valen la pena; es mejor cerrar los ojos, quedarse en silencio, amar sin cansarse, hasta ver que Dios brilla con mil luces dentro de la blancura del alma.

Es interesante que para los místicos la búsqueda de Dios resulta un esfuerzo inútil y siempre frustrante. Más aún ellos se atreven a afirmar que buscar a Dios es arriesgarse a nunca encontrarlo, porque para buscarlo se necesitan esquemas filosóficos que alientan a un abismo que se aleja a una mayor profundidad. Esto, de hecho, se vio en las reflexiones sobre el dios de los filósofos. Es cierto, buscar a Dios es poner una distancia irremediable entre el sujeto que busca y el objeto buscado y para los iluminados no puede existir distancia alguna entre la mente y Dios, y mucho menos entre el ser humano y lo divino.

Como el cuento de Nasrudín que busca su jumento por los alrededores y a todo el que pasa la pregunta si ha visto su burro perdido. Y sucede que entre más lo busca menos se percata que anda buscando al asno montado arriba de él. Entre Dios y la persona no puede haber distancia, aunque tampoco puede haber una unidad panteísta. En este sentido, no es válido decir: "Somos en Dios tan idénticos, que Él y nosotros cabemos perfectamente en la unidad del número uno". No puede ser; sin embargo, tampoco estamos se- parados de ese Todo Divino como para formar la suma de dos entidades distintas en dos unidades diferentes: Él en el número uno y nosotros en el número dos. Tampoco, ni el uno, ni el dos. En Dios y el mundo no hay espacios. Cero distancias entre Dios y la mente humana. Por eso, si la mente se aquieta lo encuentra en el silencio, pero si emprende la búsqueda divina, crea distancia y ya no lo encuentra. ¿Acaso no sería absurdo pensar que la luz busque al sol y la ola busque al mar y la canción al cantante? No puede buscarse porque están unidos sin distancia intermedia. Si la mente observa atentamente y sin ideas la luz, descubre allí mismo al sol y el que se detiene en contemplar las olas, de repente se siente dentro del mar y no se puede oír una canción sin escuchar al cantante.

En relación con esto, los hindúes han puesto esta verdad de la unidad con Dios y del hombre en una bella metáfora donde afirman que Dios danza su creación. Es decir, Él es el bailarín y su creación es la danza, la danza es diferente del bailarín; sin embargo, si el bailarín deja de bailar la danza, su creación deja de existir. Por lo tanto, observar la danza de la vida, los pájaros, los niños, el amor, es empezar a abrirse al milagro de que el bailarín salte en cualquier momento. No buscando y sí observando las pistas de la danza de cada circunstancia desde la contemplación del atardecer hasta los movimientos de un cachorrito, en todo brinca el autor.

En realidad, la mejor forma de explicar estas imágenes de los místicos es con las comparaciones:

Un cuento narra las aventuras y la búsqueda de un pez joven e inquieto, quien preocupado por encontrar los mares del océano, se acercó a un pez bigotón y viejo que andaba tranquilamente nadando por las aguas: "Usted perdone,"-intervino el pez joven, "sé que usted conoce mucho de mares, porque es un pez viejo y experimentado, yo soy joven y todavía no puedo encontrar algo que busco, ¿me podría informar dónde puedo encontrar el océano, ya que lo busco sin ningún resultado?" El pez viejo se sorprendió, y se quedó mirando fijamente al pez joven mientras le interpelaba: "Pero ¿cómo puede ser que andes buscando el océano?, mira bien y verás que el océano está allí, justamente donde estás nadando. Aquí mismo está el corazón del mar". El pez joven seguía más inquieto que nunca y miró a un lado y al otro de sí mismo y repeló en forma desairada: "¿Esto es el océano?, pero si esto no es más que agua, y lo que ando buscando es el océano, no puede ser". Y el pez joven se retiró decepcionado nadando rápidamente para buscar el mar en alguna otra parte.

Es triste descubrir que se está rodeado de agua y no se puede vivir en el mar, como es triste vivir entre pinos y no ver que atrás de cada pino, en el inmenso pinar, se esconde el bosque, aunque no se le pueda ver fácil- mente, sino con la luz que irradia de los ojos del espíritu.

Por eso, si un día alguien dijera que se encontró un pez con sed, me reiría incrédulo. Igual sucede cuando nos sentimos separados de la energía que nos rodea. Esto puede explicarse de la siguiente manera: si existe un pez con sed, es porque está separado del mar con una burbuja de vidrio; si existe un ser humano sin la energía del milagro, es porque camina por la vida con una escafandra de ideas que lo colocan dentro de una prisión invisible donde no puede recibir la fuerza divina.

Estamos saturados de Dios, por dentro y por fuera, y bastaría una milésima de segundo donde Dios dejara de pensar en nosotros para que pasáramos automáticamente a la nada al no ser. Así lo corroboran las tradiciones religiosas: "Estamos inmersos en el infinito espíritu de Dios".

Para los cristianos, esa energía divina es el Espíritu Santo, para los judíos se denomina Mana o Ruah, para los chinos, Chi, para los hindús se nombra Prana, para los japoneses se llama Reiki y para los investigadores rusos la misma fuerza se nombra energía bioplasmática.

En pocas palabras, los que investigan la energía supranatural afirman: "Sí existe y está al alcance de la mente que haga contacto con ella".

Por eso se lee en el Génesis que al principio de los tiempos el Espíritu de Dios se cernía sobre el caos para darle orden, y en el Tao Te Ching: "Hay un ser invisible y perfecto nacido antes del cielo y de la tierra, inmóvil e insondeable. Sólo existe y nunca cambia, todo lo penetra sin cansarse. Se le puede considerar la madre del Universo". Y también se encuentran muchos párrafos parecidos en el I Ching, por ejemplo: "Grande en verdad es la fuerza de lo creativo, todos los seres le deben su comienzo y todo el cielo está compenetrado de esa fuerza".

La energía divina allí está, dentro y fuera de la mente, dispuesta a satisfacer las necesidades vitales. Algo así como que la vida es la canasta llena de todo para ser feliz. En ella está el amor, la luz, la fuerza, el bien y la felicidad. Aunque, por otro lado, la mente es un saco de carencias y necesidades. Por eso el humano vive al borde de la angustia. Emerson, minutos antes de morir, platicó de ésa escafandra invisible donde estuvo metido, dijo: "He vivido toda mi vida preocupado por mil cosas que nunca sucedieron". Es cierto, se vive en un saco donde falta alegría. Es triste que, a final de cuentas, en la canasta están los satisfactores. Si se pudiera acercar cada quien hasta la canasta y luego sacudirla con fe y esperanza, todo se solucionaría, porque allí se daría el milagro de la curación de muchas enfermedades físicas.

Finalmente, no se debe buscar a Dios, ¿para qué?, si ya se encuentra en el fondo, Sólo tenemos que observar.

Una vez estaba un poeta parado en el puente sobre un lago mirando el reflejo de la luna que flotaba sobre las ondas de agua plateada y pasó un borrachín junto a él y, sorprendido por la actitud observante del poeta, le preguntó: "¿Qué ves con tanto cuidado?" “Estoy viendo la luna en el lago", respondió el Poeta. IT ¡Ah, diantre!, a ver, déjame observar a mí", -insistió el borrachín. En efecto, cuando se asomó vio el espectáculo más bello de la noche. Pero, después de ello quedó tan impresionado que le preguntó al poeta:

“¡Chispas!, ahora dime, por favor, antes de que me vuelva loco, ¿quién la aventó allí?"

En este sentido, quiero añadir esto: muchos creyentes en Dios buscan lunas en los charcos de la lluvia o a veces les da por quererla encontrar dentro de un balde de agua, pero muy pocos se atreven a mirar directamente al cielo para contemplarla, allá arriba es el lugar donde la luna suele esperar nuestra mirada. En otras palabras, existen buscadores que encuentran dioses enlatados que matan la vida, pero no valen la pena; es mejor cerrar los ojos, quedarse en silencio, amar sin cansarse, hasta ver que Dios brilla con mil luces dentro de la blancura del alma.


Capítulo XXX

Las oraciones raras a dioses extraños

- Las religiones son ríos que deben desembocar en el mar de Dios. Y que sus aguas contienen elementos divinos y otros limitadamente humanos que a veces provocan sucesos lamentables.

- Es necesario aprender a captar estas señales, porque en la experiencia de los santos se comprueba que Dios oye y Dios responde mandando señales.

- ... “Nuestro padre”, es decir, de todos, buenos y malos; un Dios que quiere la unidad por encima de las divisiones humanas

- Jesús insiste: “Dios no favorece el miedo, sino el riesgo, la aventura y el cambio de la vida y de la historia.

- En momentos de rencor, a algunos les da por fabricar un dios de soberbias, al cual se le invoca para que mate y acabe con los “malos” de la otra religión, con los “malvados” del otro equipo, con los perversos del otro país o de la otra cultura.

- … Junto con el milagro, habría que pedir el bien universal porque no sabemos si un bien concreto, como la lotería, vaya a ser la felicidad o el principio de la destrucción de alguien.

En la historia humana hay muchas páginas dolorosas por equivocaciones religiosas. Allí aparecen los relatos de hombres raros y de dioses extraños que han producido tragedias masivas como los muertos en la Guyana, o los suicidas de otras religiones, incluyendo las matanzas de los narcos satánicos y al leer estos datos, muchos se preguntan, ¿cómo es posible que la mente humana se desvíe 360 grados en la búsqueda de lo divino? Sin embargo, es un hecho.

En relación con estos sucesos históricos, las religiones son ríos que deben desembocar en el mar de Dios. Y que sus aguas contienen elementos divinos y otros limitadamente humanos que a veces provocan sucesos lamentables. Por ello las escrituras sagradas, los gurús, los directores espirituales y demás, son el dedo índice que apunta a la luna para que el religioso la mire blanca y divina allá arriba; sin embargo, el fanático acaba adorando el dedo y acaba por besarIo y se queda nadando en las aguas de su propia ilusión sin atreverse a nadar en el mar abierto de Dios.

Por ello se dan oraciones raras para divinidades extrañas:

El dios de los pasivos

Tiempo atrás, vino una inundación a un pueblecito lejano y todas las personas se alertaron para salvar su vida y la de familiares y vecinos. Cuenta esta historia de origen chino, que un hombre religioso, cuando se le llenó la habitación de agua, decide subirse a la azotea para pedirle a Dios fuertemente que intervenga con la salvación suya en ese desastre. Así, ora fervorosamente mientras las aguas del río van subiendo de nivel. Frente a él pasa una lancha de vecinos, quienes a gritos le piden que se baje de la azotea para poderlo transportar a tierra seca, pero él contesta: "No hace falta, estoy seguro de que Dios me salvará a través de mi fe y mis oraciones". Después pasa una segunda lancha y los ocupantes le gritan: "Súbete con nosotros", a lo que el religioso contesta exactamente lo mismo que antes. Finalmente, después de dos horas, pasa una tercera lancha, cuando el agua ya está arrasando algunas casas y rebasando las azoteas. Le gritan: "¡Súbete, porque ya no hay más lanchas!" pero aquel hombre insiste en que Dios lo va a salvar.

Este hombre murió ahogado. Cuando llegó al trono de Dios, al estar frente a la Divinidad, se queja: "Señor, yo te hice muchas oraciones con mente fervorosa y tú no interviniste para ayudarme". A lo cual el Dios d' los Cielos le aclara: "¡Claro que sí, hijo mío, s escuché tus oraciones e intervine para ayudarte: te mandé tres lanchas para que te sal varas y no las quisiste tomar en cuenta!" Evidentemente, Dios siempre escucha y siempre responde mandando señales de que ya recibió la oración. Es un hecho, por esto, la mente humana debe dedicar tiempo a observar su vida interior y exterior para captar los mensajes de la respuesta divina. Así, debe mirar lo que va sucediendo alrededor en las circunstancias de todos los días. Es necesario aprender a captar estas señales, porque en la experiencia de los santos se comprueba que Dios oye y Dios responde mandando señales.

Dios de los egoístas

Se narra la historia de una viejecita en tiempos de la Segunda Guerra Mundial que tuvo fama de mujer fervorosa; sin embargo, su dios deja muchas dudas de su autenticidad, porque les comentó a sus hijos lo siguiente: "Hijos míos, recordando los beneficios de las oraciones a Dios, quiero decirles que, en una noche de bombardeo sobre la ciudad, estuve rezando sin detenerme un minuto hasta que amaneció y Dios me escuchó, ¡qué bueno fue Dios con nosotros!, todas las bombas cayeron en las casas de los vecinos y en otras colonias."

¿Será cierto que el Dios verdadero proteja a unos a costa de otros?, ¿se puede creer en un Dios elitista, que favorece a unos y discrimina a otros? No sé, pero entiendo esto: cuando le preguntan a Jesús sobre Dios y le pide el pueblo que les enseñe a hacer oración, les habla de un Dios Padre para todos, un Padre Nuestro, no un Dios para pobres y otro para ricos, uno para blancos y otro para negros; dijo "nuestro padre", es decir, de todos, buenos y malos; un Dios que quiere la unidad por encima de las divisiones humanas.

El dios de los miedosos

Este dios es popular porque tiene muchos adoradores, aunque la oración les brota solamente en los momentos en que acosa la quiebra económica, la enfermedad o el conflicto en la vida. Es, curiosamente, el dios caricaturizado por Skinner en el experimento narrado en páginas anteriores sobre la ratita miedosa. En el siguiente diálogo aparece la oración de estos creyentes: Le pregunta la abuela al nieto: "¿Oye, tu rezas durante la noche cuando estás solito en la casa?" "Por supuesto, abuelita, rezo en la noche", -respondió el chiquillo. "¿Oye, y rezas por las mañanas o cuando estás en una fiesta?" -insistió la abuela. "No, claro que no," -respondió el nieto, "durante el día y cuando me divierto no tengo miedo".

La verdad, un Dios que sea sustituto de los tranquilizantes y del Valium nada ofrece de bueno para quien esté decidido a cambiar destino y a modificar las circunstancias de su vida. ¿Acaso a un dios tipo "caja de seguridad" lo invocarían los héroes, los santos y los iluminados? No, hay posibilidad. Jesús insiste: "Dios no favorece el miedo, sino el riesgo, la aventura y el cambio de la vida y de la historia.

El dios de los que odian

Quizá este es el dios más extraño con el que nos pudiésemos enfrentar. Se trata de una proyección de la parte oscura que llevamos dentro. En momentos de rencor, a algunos les da por fabricar un dios de soberbias, al cual se le invoca para que mate y acabe con los "malos" de la otra religión, con los "malvados" del otro equipo, con los "perversos" del otro país o de la otra cultura.

La siguiente caricatura habla de los que se dedican al cultivo del odio. En cierta ocasión, dos hombres de un partido persiguen a un espía que los había traicionado, y por ello se llenaron de rabia. El caso platica que, por informaciones obtenidas, supieron que el traidor comería en un restaurante a las tres de la tarde. Con este dato, los vengadores se escondieron tras una pared desde las dos de la tarde. Esperaron una, dos y tres horas y cuenta el caso que, desesperados, se miraron uno al otro comentando: "Recemos mucho para que no le haya pasado algo y así nosotros podamos hacerle justicia dándole su merecido a garrotazos".

Con suerte, muchos prefieren creer en el Dios del perdón, cuyo oficio principal es amar y olvidar las ofensas y que deja caer la lluvia sobre buenos y malos y salir el sol todos los días sobre justos e injustos. El Dios del mundo.

La oración del terco

La terquedad se describe como la actitud de insistir a Dios con un deseo que se considera bueno para sí mismo y cuando la oración lo consigue, resulta que desencadena una serie de males no tomados en cuenta. Se han dado muchos casos donde se pidió el número premiado de la lotería y después de obtenerla los afortunados rompieron su matrimonio o la familia, o acabaron en algún viejo. O aquél que pidió ser director de su empresa y cuando logró su petición, acabó con su salud por exceso de preocupaciones.

En relación con esta oración extraña, está caso de un padre con tres hijas. Su obsesión era tener un hijo, por eso le pide a Dios, durante diez años, que le mande un varón. Y llega el hijo; sin embargo, aquel descendiente, por una razón o por otra, robó, violó y huyó y, por consecuencia, el padre tiene que pagar casi con su vida esos delitos ante la justicia y la sociedad Es sano pedir el milagro con tal de que sea la voluntad de Dios. O, quizá, junto con el milagro, habría que pedir el bien universal porque no sabemos si un bien concreto, como la lotería, vaya a ser la felicidad o el principio de la destrucción de alguien.

La oración buena, la oración de los místicos

De suyo, amar a Dios con todo el corazón y con toda la mente, significa decir un sí incondicional a la vida y a todo lo que ésta nos sirva en la charola de cada día. Qué mayor amor que este, aceptar la realidad tal cual es, ya sea trágica o agradable. En el fondo, esa es la actitud de Jesús, eso: "Que no se haga mi voluntad, sino la tuya, y vayan a ti también mis deseos para que los atiendas y, si están de acuerdo a tu voluntad, que sean cumplidos".

En este sentido, la buena forma de hacer oración es aceptar la realidad toda, ofrecerla a Dios y después, si conviene, ver qué se puede cambiar de ella pero, antes que nada, vale aquello del místico hindú Dag Hammarskjold: "Gracias, Señor, por todo lo que ha sido en mi vida; y sí a todo lo que vaya a ser".

Bello, porque con esta actitud, la mente queda limpia de quejas y preparada para encontrarse con un Dios siempre mayor a lo que podamos imaginar acerca de Él.


Capítulo XXXI

Dos doctores, dos cartas y dos actividades ante lo humano

- Para dejar de sufrir hazte responsable de todos tus sufrimientos y no busques sus causas fuera de ti mismo. Aunque sea difícil obtendrás mejores resultados.

- Recuerda que tú eres el que tiene el control y el instructivo del manejo del proyecto del personaje que aparece en la pantalla, aunque digas que no eres tú mismo.

- En la existencia no hay causalidades, todo tiene un porqué, y tú estás en la vida por una razón.

- La felicidad perfecta no existe, y la perfecta infelicidad tampoco se da en el corazón de nadie.

- … Amar gente que difama o se acerca para sacar ventajas y se aleja rápidamente cuando no las encuentra.

- “En la balanza de la vida tenemos cincuenta motivos para odiar a los demás, pero también encontramos cincuenta razones para perdonar y amar esta vida, este mundo y a esta humanidad.”

Sigmund Freud escribió muchas cartas en su vida y, con sinceridad, plasma en ellas rasgos de su personalidad que dejan ver, por un lado, al genio y, por otro reflejan las limitaciones humanas con la problemática personal. En esas páginas, el padre del psicoanálisis deja ver sus celos ante las ausencias de su gran amigo, el doctor Wilhelm; y en otras un enojo por las disidencias de sus discípulos famosos, entre ellos Jung y Adler. Sin embargo, todo esto no rebaja ni un centímetro la estatura del gigante.

Quiero pensar acerca de dos cartas escritas en distintos tiempos y en diferentes lugares, en las que se plantea uno de los rasgos más característicos de Freud que marean su obra y su método de trabajo con pacientes. En estos dos escritos Freud muestra lo que siente del hombre en palabras transparentes y deja ver lo que piensa acerca de sí vale la pena tener un corazón tierno y compasivo por el prójimo o mejor una actitud defensiva Y calculadora. En el fondo, Sigmund no encontró razones para vivir una actitud de amor Y de perdón ante los demás. Quizá por ello se indispuso rabioso contra Adler y se encolerizó casi hasta el colapso ante la ruptura con Jung.5 Sin embargo, las palabras del autor hablan más claramente que las referencias de Karen Horney, Fromm y otros. Dice Freud: 'Cuando me pregunto por qué siempre me he esforzado sinceramente por estar dispuesto en todo momento a perdonar a los demás y por ser lo mejor posible con los otros, y por qué no he dejado de esforzarme cuando notaba que mi actitud no hacía sino perjudicarme, pues los otros son brutales y engañosos. No encuentro ninguna respuesta".

Dentro de la mente de Freud, está la conciencia clara de que los demás son brutales y engañosos y que muchas veces le fallan, le ofenden, como nos ha sucedido a todos en mayor o menor escala. En efecto, los demás, amigos y enemigos nos dan igual número de motivos, tal vez un cincuenta por ciento a favor y el otro cincuenta en contra, para que los amemos o acabemos odiándolos. Los motivos para amar y para odiar a los otros se colocan en la balanza del tiempo como platillos que están en equilibrio oscilante, y en el fondo cada quien queda libre para decidir si va a amar a esta humanidad o va a vivir defendiéndose de ella atacándola en el secreto del corazón.

La actitud defensiva de Freud contra la humanidad parece robustecerse al pasar del tiempo, porque varios años después escribe en una de sus mejores obras, probablemente la más conocida, "El Malestar en la Cultura" los siguientes renglones contra el mandamiento religioso de: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo", según el Decálogo de Dios para el pueblo judío y después para el cristiano:

"Si adoptamos frente a ese mandamiento una actitud ingenua, como si lo oyésemos por vez primera, entonces no podemos contener un sentimiento de asombro y de extrañeza. ¿Por qué tendríamos que hacerlo?, ¿De qué podría servirnos? Mi amor es para mí algo muy precioso que no tengo derecho a derrochar insensatamente, me impone obligaciones que debo estar dispuesto a cumplir con sacrificio. Si amo a alguien es preciso que éste lo merezca por cualquier título; si me fuera extraño y no me atrajese ninguno de sus valores ni hubiera adquirido ninguna importancia para mi vida afectiva, entonces sería muy difícil amarlo... Y examinando el precepto más detenidamente me encuentro con ambas dificultades; este ser extraño, el prójimo, no sólo es en general indigno de amor, sino que, para confesarlo sinceramente, merece mucho más mi hostilidad y aún mi odio. No parece alimentar el mínimo amor por mi persona, no me demuestra la menor consideración. Siempre que le sea de alguna utilidad, no vacilará en perjudicarme y ni siquiera se preguntará si la cuantía de su provecho corresponde a la magnitud del perjuicio que me ocasiona; más aún, ni siquiera en necesario que obtenga de ello un provecho, le bastaría experimentar el menor placer para que no tenga escrúpulo alguno en denigrarme, en ofenderme, en difamarme, en exhibir su poderío sobre mi persona; si se condujera de otro modo, si me demostrase consideración y respeto, a pesar de serle yo un extraño, estaría dispuesto, por mi parte, a retribuírselo de alguna manera, aunque no me obligara a ello precepto alguno; aún más, si ese mandamiento grandilocuente rezara: "Amarás al prójimo como el prójimo te amé a ti", nada tendría yo que objetar."

Es cierto: su carta es tremendamente humana y al mismo tiempo racional. Más aún, si se pone en práctica, brota aquella ley justiciera de: "Una cosa a cambio de otra", justamente la ley que mantiene a los hombres dentro de las relaciones de lógica; claro: "Si me saludas, te saludo", "si me das, te doy "si me atacas, te destruyo". Nada se puede objetar a esta ley del comportamiento humano porque, de hecho, muchas personas la siguen como regla de vida. Así, se oye de abogados que dividen a sus clientes en ricos y pobres para ahorrar tiempo y ganar mejores dineros, más que pensar en quién se merece las ventajas de la justicia; también se dice de médicos que los separan de acuerdo a si pueden pagar o no; y se olvidan de quiénes necesitan de medicina y de su apoyo médico. Antes en las sociedades más allegadas al amor y a los valores, no había policías, ejércitos, auditores, abogados penales y demás vigilantes de lo humano porque la gente ercía en la palabra de los demás y en la convivencia.

Sin embargo, las razones para amar y odiar están proporcionalmente iguales sobre la balanza, por eso pongo algunas líneas de otro médico, aunque más antiguo, cuya fama también ha dado motivo a libros, estatuas y a muchos seguidores; me refiero al médico Lucas, mejor conocido como San Lucas, escritor para las comunidades griegas en los años posteriores a la vida histórica de Jesús de Nazaret. De este médico se puso un busto a la entrada de la antigua Facultad de Medicina en la Ciudad de México con esta leyenda: "Este médico fue santo", quizá para invitar a todos los estudiantes a seguir las leyes del amor y de la entrega profesional al servicio de la vida; sin embargo, esta leyenda fue cambiada en forma tal que se invirtieron los términos: "San Lucas, este santo fue médico", con lo cual se ponderó sobre todo la actitud racional de poner la profesión antes que el amor.

Sin más, las frases de San Lucas van en la línea de amar a los humanos y a este mundo de lodo y de miseria, se tengan razones o no; más aún, el escritor pone el mandamiento del amor, aunque no se tengan motivos para ello. Eso: amar a la gente que difama o se acerca para sacar ventajas y se aleja rápidamente cuando no las encuentra. Lucas dice así: "Porque si aman a los que los aman, ¿qué mérito tiene? Hasta los malos aman a los que los aman. Y si hacen bien a los que les hacen bien, ¿qué mérito tienen? También los pecadores obran así. Y si prestan algo a los que les pueden retribuir, ¿qué mérito tienen? También los pecadores prestan a pecadores para recibir de ellos igual trato. Por el contrario, amen a sus enemigos, hagan el bien y presten sin esperar algo en cambio. Entonces la recompensa será grande y serán hijos del Altísimo. (Le. 6, 32-35). Amar a los enemigos sí es lo que cuenta: así lo platicó Jesús en palabras de San Lucas.

Aquí quedan los pasos de dos médicos, dos cartas y dos actitudes; y enfrente, la balanza de la vida con sus dos platillos buscando el equilibrio, porque siempre hay quien nos ha hecho un favor, nos ha sacado de un problema o nos ha inyectado fuerza para seguir viviendo, aunque también nos hemos tropezado con personas que nos han fallado y que no han estado a la altura del amor. ¿Qué escogemos?, ¿Decidimos jugar a la defensiva, al odio, a la ventaja y al ataque para sentirnos fuertes? Con todo, prefiero apostar al amor, porque, como dice un amigo: "En la balanza de la vida tenemos cincuenta motivos para odiar a los demás, pero también encontramos cincuenta razones para perdonar y amar esta vida, este mundo y a esta humanidad". Prefiero escoger la segunda opción, sentirme un poco guerrero y tratar de cambiar mi destino con golpes de esperanza.


CUARTA PARTE

LAS CONEXIONES ENTRE LA PSICOTERAPIA Y LO DIVINO


Capítulo XXXII

El Dios de psicoterapia

- Existe solo una energía vital en el cuerpo y en el alma; sin embargo, ésta puede desviarse por la actividad de la mente equivocada.

- La mente es como un grifo que si está cerrada deja escapar unas cuantas gotas de energía, no obstante, si se abre, sale el caudal de fuerzas insospechadas.

- El que tiene acceso al milagro, quien sea, ya logró comunicación con ese poder oculto del Universo que en alguna forma se concentra en el inconsciente.

- Una gran parte de nuestra ansiedad y nuestros conflictos se originan en nuestras mentes obsesionadas en recordar tragedias, momentos tristes y malos momentos del pasado.

- Las teorías de la psicoterapia y del Desarrollo Humano no se contradicen unas a otras, sino que se complementan, porque unas abarcan un nivel del inconsciente mientras que otras se enfocan a elementos distintos en otro complementando al otro.

- … Es decir, lo que se ha dicho del misterio y lo prodigioso se manifiesta en el sótano de nosotros mismos.

- Dios está dormido dentro de cada quien.

De entrada, no creo que existan en la idea humana dos fuentes distintas de energía: una mala que nutre las energías del cuerpo y otra buena que alimenta las fuerzas del alma y del espíritu. En este sentido no existen energías diabólicas y energías angélicas y me cuesta trabajo entender que Dios castiga, según muchos, por el hecho de que los humanos hayan vivido a fondo sus energías vitales, las del cuerpo y las del alma.

Respecto de todo esto, más bien pienso que existe solo una energía vital en el cuerpo y en el alma; sin embargo, ésta puede desviarse por la actividad de la mente equivocada. En relación con el milagro, se puede afirmar, según investigaciones del inconsciente, existe en el sótano del fondo, la energía necesaria para curar enfermedades terminales, transmutar los odios en ternuras y hasta mover los rumbos de algunas circunstancias. Se habla de un huracán de fuerzas interiores manejables a favor del prodigio.

Es cierto, ya hay duda en los psicoterapeutas y entre los santos, chamanes y brujos, que dentro está oculto el poder de la sanación y del milagro. Sin embargo, es difícil desencadenarlo, porque la mente es como un grifo que si está cerrada deja escapar unas cuantas gotas de energía, no obstante, si se abre, sale cl caudal dc fuerzas insospechadas. La verdad es que existen distintos métodos para que la mente abra la llave y aflore este poder oculto. Los rabinos judíos logran abrir la energía del corazón a través de la tora y de la estrella de David o con rituales especiales; los cristianos, con la cruz o con la visualización de Jesús resucitado y presente en sus espíritus, los chamanes a través de rituales y bailes; sin embargo, lo que cuenta es contactar el poder oculto, abrirlo para luego encauzarlo hacia la curación.

En este sentido, los sanadores espirituales recurren a diversas técnicas, aunque cada quien elabora la suya propia, para relacionarse con una realidad oculta y luego transmitir el poder del Universo a otros que están cerrados y con necesidad de esa energía.

Dios se comunica según la propia historia de cada quien de tal forma que pueda ser captado. Si no, no habría comunicación y todo sería caos. Por eso, cuando se contacta el poder divino, éste se manifiesta a los indígenas en rituales de fuego y humo, mientras que, a otras culturas, se presenta Dios según sus costumbres con santos, vírgenes y símbolos.

En resumen, el que tiene acceso al milagro, sea quien sea, ya logró comunicación con ese poder oculto del Universo que en alguna forma se concentra en el inconsciente; sin embargo, ¿qué hay en esa caja escondida?, ¿qué poderes se ocultan en el subsuelo humano?, ¿Cómo abrirlo en forma adecuada? Se dice que, con sensibilidad desarrollada, se puede abrir esa llave. Por ello, las técnicas de meditación y los ejercicios espirituales son necesarios y difíciles, porque suponen mucho tiempo, piden paciencia y disciplina. Sin embargo, se dan métodos más rápidos, como los caminos que con precauciones ha seguido la investigación terapéutica utilizando, bajo control médico, el LSD y otras drogas psicodélicas.

En estas afirmaciones, lo importante no es el método de las drogas para abrir el inconsciente, sino lo que estos estudios han arrojado respecto a lo escondido en el fondo del ser humano.

En relación con el misterio de la mente y las investigaciones, es válido apuntar lo siguiente: El investigador Stanislav Grof, describe hallazgos impactantes con los experimentos llevados a cabo desde 1956 en el Instituto Psiquiátrico de Praga y después en el Instituto Esalen y otros en los Estados Unidos. Estos experimentos con LSD fueron aplicados a más de 8000 pacientes para conocer reacciones del inconsciente cuando éste queda abierto, sin las capas represivas de la mente. Los pacientes hablan de lo que ven en su fondo ante los doctores y compañeros, algunos dc ellos pintan sus experiencias en cartulinas y las imágenes que allí aparecen hablan de presencias psicológicas y divinas que conviene apuntar en forma esquemática.

PRIMERA CONCLUSIÓN


Se constata que todas las personas con el inconsciente abierto muestran contenidos diferentes, lo que significa que no fue la droga la que colocó las imágenes y las experiencias en el cerebro de los hombres y mujeres que estaban en trance. No, más bien del inconsciente salió aquello que las experiencias y el tiempo habían depositado en la vida de cada uno. En otras palabras, el LSD fue como un telescopio para un astrónomo que observa el fondo del Universo, o como un microscopio para el investigador cuando conoce los secretos de una célula; ya que la droga amplifica lo que cada quien ha depositado en lo profundo.

Segunda conclusión

La droga al sacar el material de cada experimentado deja ver una especie de mapa donde se quedan las experiencias de toda la vida pasada, porque los pacientes coloreaban y pintaban las imágenes de la historia de su psicología: señalaban en papel la experiencia de dolor por la agresión de los padres, sufrimiento que después dio origen a la minusvalía y a la inferioridad. Algunas veces aparece el abandono del papá y de la mamá que ocasiona, al pasar de los años, la sensación de vida sin sentido o que mata las ganas de vivir. En fin, ahí está la amplificación de las causas de una persona triste o de la vida optimista, según sea el caso de cada quien. Allí se señalan las raíces de la psique que explican por qué algunas mentes acaban trastornadas o con los sentimientos envenenados.

Tercera conclusión

Las teorías de la psicoterapia y del Desarrollo Humano no se contradicen unas a otras, sino que se complementan, porque unas abarcan un nivel del inconsciente mientras que otras se enfocan a elementos distintos en otro complementando al otro. Ninguna teoría tiene la verdad total del ser humano. Por eso, todas las terapias aportan algo positivo al problema del sufrimiento, pero ninguna de ellas, ni siquiera las más orgullosas de sí mismas logran la transformación completa de ese inconsciente. Cada teoría psicológica abarca un tramo y su error consiste en generalizar sus descubrimientos a la totalidad. Unas sanean las experiencias traumáticas de la infancia y otras se dedican al manejo de experiencias desintegradas en la adolescencia o en niveles distintos.

Cuarta conclusión

En este sondeo surgen las mismas realidades y presencias que se encuentran descritas en las vidas de los santos y de algunos chamanes en estados de trance, al momento de efectuar curaciones; allí se encuentran las experiencias extraordinarias que han narrado personas próximas a la muerte: aparece un fenómeno fuera de lo común, como la presencia de la luz de Dios, de las realidades poderosas que aman y colaboran con el ser humano. Es decir, lo que se ha dicho del misterio y lo prodigioso se manifiesta en el sótano de nosotros mismos.

Quinta conclusión

Se descubrieron tres niveles en los mares de la energía. En el primero se nota la autobiografía de cada quién y cómo se fue formando la personalidad. En el segundo afloraron las experiencias del nacimiento o perinatales, porque los pacientes narran y pintan que van atravesando por un túnel oscuro después de un paraíso y describen los detalles de una vida intrauterina feliz o complicada. En el tercer nivel, se narran cosas nunca vistas, se habla de acontecimientos fuera del espacio y del tiempo, como de un más allá, como de algo que no cabe en lo personal y que, con buena razón le llama Grof “experiencias transpersonales”, porque hablan de la presencia divina metida en el fondo de la mente humana, una presencia real e infinita llamada Dios.

En este sentido, falló Zeus otra vez cuando pretendió esconder el poder de la divinidad en un lugar que supuestamente el hombre jamás podría investigar: la mente humana.

Una vez más la leyenda y la investigación coinciden, porque el secreto de Dios ha sido descubierto científicamente en lo profundo del espíritu de cada persona, sea pobre o rica, tonta o lista, buena o, inclusive, mala. No importa, Dios está dormido dentro de cada quien.


Capítulo XXXIII

La metáfora que lo aclara todo

- Aún a pesar de todas las dudas, en el inconsciente está metido Dios y su fuerza está esperando para producir una vida rica.

- Si pudiéramos vivir con las compuertas del inconsciente abiertas, tendríamos la fuerza del mar y el misterio del infinito, igual, como se sentiría una gota salada en medio del mar.

- Existen personas que encontraron el milagro y hacen prodigios, porque a través del amor a la vida y a los demás, han roto las cáscaras que separan del mar interior.

- El camino al milagro supone humildad para no criticar a los otros y en amarse sin condiciones.

- Comercializar es, en el fondo, un proceso de egoísmo y de fortalecimiento de la personalidad que separa del mar del inconsciente.

¿Cómo explicar el problema? Si Dios está con su potencial de curación en el mar del inconsciente, ¿por qué no lo sentimos? y ¿por qué, finalmente, no podemos vivirnos a nosotros mismos como fuerza y resistencia, como amor y felicidad y como luz y sentido?

No, la verdad no nos vivimos intensamente. La gente se vive como abandonada y debilitada, en una palabra, sin la energía de los descubrimientos de Grof.

Porque tenemos un tesoro escondido y vivimos entre carencias. ¿Por qué siendo hijos de Dios nos sentimos como esclavos, cautivos de angustias? No salen bien las cuentas cuando comparamos lo que tenemos para vivir y lo que anuncian que somos: la cumbre de la creación, superiores al reino mineral y vegetal, hechos a imagen y semejanza de Dios. La energía apenas alcanza para llegar al final del día y, por otro lado, el sufrimiento parece acumularse más en hospitales y consultorios.

Aún a pesar de todas las dudas, en el inconsciente está metido Dios y su fuerza está esperando para producir una vida rica. Los testimonios sobran, pero, basta con explicar lo que sucede en ese sentirnos pobres y ser propietarios de riqueza espiritual.

Si pudiéramos vivir con las compuertas del inconsciente abiertas, tendríamos la fuerza del mar y el misterio del infinito, igual, como se sentiría una gota salada en medio del mar. Si una gota pudiera tener conciencia, se daría cuenta de que sus componentes orgánicos son iguales a los del resto del mar: oxígeno, hidrógeno y átomos de cloro y de sodio. La gota y el mar son energía y más energía idéntica, porque la gota está hecha a imagen y semejanza de las olas y de las mareas. Pienso que la gotita representa nuestra situación existencial: nuestro problema de separación del poder divino: Supongamos que la brisa saca la gota a la playa cuando estalla la ola sobre un arrecife de corales; si en ese momento le preguntamos: "Gota, ¿qué eres?" no dudaría en responder que es parte del mar, ínfima, pero mar, porque lo está viendo. Pero si la gota cae atrás de una palmera y no siente el océano, dudará si ella sigue siendo parte del mar; más si el calor la quema y la evapora para convertirse en nube todo se complica, no creerá, aunque le insistamos: "Gota, tú eres mar y nada más que mar, no eres vapor ni nube". Dudará y sentirá nuestra terquedad como locura. Y si la gota es llevada por vientos fríos que la dejan al pie de la montaña con temperaturas bajas que la hacen caer a la tierra en forma de copo de nieve, será imposible que entienda que es linar, y peor será insistir en que ella es océano cuando el frío la convirtió en hielo sobre un huizache.

Curiosamente, este pedacito de mar está metido en formas que la confunden y cuando la gota es vapor, copo de nieve o hielo, es porque la mente la cubre de epistemologías y de sentimientos negativos. Cuando la gota vuelve al mar y se convierte en inmensidad y en espíritu, al romper las cáscaras invisibles de la personalidad que le forma el yo, es cuando se da cuenta que es parte de Dios en el mar de la energía divina.

Estar en el inconsciente es volver al mar y descubrir el poder secreto del Universo. Es hacer contacto con el mar divino.

En un cuento se pone la misma realidad en la imagen de una muñequita de sal que no sabe quién es, ni se entiende a sí misma y el mar le invita a que se introduzca en las aguas saladas y cuando se disuelve en sal, para convertirse en mar, se entiende y se transforma en mar, es decir, en Dios.

En pocas palabras, la mente que piensa, la personalidad que llena de orgullos es lo que cubre a la gota y la separa de su verdadera realidad.

Todo lo que es orgullo y odio con pensamientos contra uno mismo y contra los demás, va formando una costra de personalidad que aleja de Dios; porque, el inconsciente las fronteras que separan al ser personal del ser de Dios, son fronteras de humo, porosas y franqueables de Dios a uno mismo y viceversa. Por esta razón, existen personas que encontraron el milagro y hacen prodigios, porque a través del amor a la vida y a los demás, han roto las cáscaras que separan del mar interior. Por ello, el camino al milagro supone humildad para no criticar a los otros y en amarse sin condiciones.

Por estas razones, los iluminados no cobran por sus servicios, ya que comercializar es, en el fondo, un proceso de egoísmo y de fortalecimiento de la personalidad que separa del mar del inconsciente. Así, de poco sirve hacer sacrificios y oraciones si éstos no llevan a la ternura y a la actitud de servicio de unos para con otros. Lo que acaba con la cáscara y pone la gota en el océano es el amor no comercial. Pablo de Tarso, lo dijo: "Ya puedo hablar inspirado y penetrar todo lo secreto y todo el saber, ya puedo tener toda la fe, hasta mover montañas, que, si no tengo ternura, no soy nada".

En la misma dirección me platicaron de un Chaman que cobra buen dinero por sacar el mal pegado en las energías interiores. El hombre aquel, vestido de blanco, toma el huevo y lo pasa por el cuerpo del paciente y luego, con oraciones de impacto; ante los Dios asustados del paciente, lo abre y deja caer su contenido sobre un frasco de boca amplia con agua y allí cae un mono rojo de estambre con espinas en la espalda amarrado de las muñecas, o, a veces, un chupamirto muerto, o un moño negro como la materialización del mal extraído del cuerpo del paciente y metido milagrosamente al huevo. ¿Y esto funciona? Funciona siempre que el que lo ve, lo cree. Sin embargo, es más recomendable bañarse todos los días en una actitud de amor y de confianza en que Dios, amor infinito, está en el mar interior del corazón y que transmuta todo cuando la mente reconoce que se ha alejado por el viento como gotita loca fuera del mar, a donde realmente pertenece. Por lo demás, funciona mejor sin costos adicionales.


Capítulo XXXIV

Los peligros en la búsqueda del milagro

- En el fondo, la espiritualidad y la psicoterapia buscan lo mismo, pero por caminos distintos, logran resultados similares, con nombres diferentes.

- La espiritualidad habla de matar el egoísmo, de renacer de nuevo o de cambiar radicalmente las actividades negativas a positivas a base de acabar con el odio, la avaricia, la envidia, el orgullo, la ignorancia y todos los enemigos del corazón.

- La espiritualidad busca debilitar al yo, hacerlo flexible, sencillo, humilde y amoroso con la intención de que se llene de las fuerzas de Dios, que, también se encuentran en lo profundo de la mente.

- La verdad al ser ilimitada, incondicionada, inabordable, por ningún camino puede ser organizada, ni puede formarse organización alguna para conducir o forzar a la gente por ningún sendero particular.

- Una creencia es un asunto puramente individual y si la organizan se torna en algo muerto, cristalizado, se convierte en un credo, en una secta, en una religión que ha de imponerse a los demás, esto es lo que todo el mundo trata de hacer.

- Lo esencial no es pertenecer a una organización o salirse de ella, sino que ayude a crecer en libertad y en amor continuamente.

En el fondo, la espiritualidad y la psicoterapia buscan lo mismo, pero por caminos distintos, logran resultados similares, con nombres diferentes. Los dos sistemas pretenden, en pocas palabras, desbaratar el yo en aspectos rígidos, que impiden el flujo de la energía vital hasta convertirla en angustia y en problema psicológico. Esto quiere decir que los dos métodos buscan hacer la personalidad flexible y funcional, aunque para ello se valgan de terminologías propias.

La espiritualidad habla de matar el egoísmo, de renacer de nuevo o de cambiar radicalmente las actitudes negativas a positivas a base de acabar con el odio, la avaricia, la envidia, el orgullo, la ignorancia y todos los enemigos del corazón. Por otro lado, la psicoterapia habla de una vida más funcional, cuando se abandonen las fijaciones obsesivas que se fomentan con la agresividad y demás actitudes patológicas para reducir los sentimientos de inseguridad y de angustia. En el fondo, son dos puntos de vista para reducir el sufrimiento, en los conflictos de la enfermedad, la vejez, el abandono, la pérdida de un amor, la situación existencial de un tiempo transito-rio, que va dejando una sensación de fugacidad y final próximo.

La psicoterapia amplía el concepto de sí mismo para que afloren aspectos negados en el inconsciente y así obtener más fuerza en el yo con la recuperación de fuerzas negadas en la sombra de uno mismo. La espiritualidad busca debilitar al yo, hacerlo flexible, sencillo, humilde y amoroso con la intención de que se llene de las fuerzas de Dios, que, también se encuentran en lo profundo de la mente.

Por estas razones, resulta conveniente combinar los dos métodos para ser más persona. Sin embargo, se deben conocer los peligros que se corren en la espiritualidad y en las fuerzas del milagro para no equivocar el rumbo.

1. No buscar maestros espirituales autodidactas que después de un curso de quinee lecciones ponen su despacho donde ofrecen caminos certeros para conseguir lo extraordinario.

2. En la búsqueda de lo espiritual cada paso hacia adelante supone obstáculos, confusiones y errores. Los místicos afirman: "Buscar a Dios en lo profundo es tan riesgoso como caminar sobre el filo de una navaja. En este sentido, algunas personas se desviaron en la búsqueda y en lugar de encontrarse con Dios se encontraron con su propio orgullo divinizado y llegaron a formular fanatismos irracionales con un autoritarismo nada distinto a los fascismos de ciertos poderes políticos.

3. Es importante que el mensaje de un líder espiritual lleve al Dios que vale la pena, porque favorece la liberación y el compromiso amoroso con los valores perennes de la humanidad como la justicia y el amor. En este sentido, San Lucas narra el inicio del mensaje de liberación y de amor comprometido con los que sufren: "Le pasaron el libro del profeta Isaías; desenrolló el libro y halló el pasaje en que se lee: El Espíritu del Señor está sobre mí, por el que me consagró. Me envió a traer la Buena Nueva a los pobres, a anunciar a los cautivos de su libertad y a los ciegos que pronto van a ver. A despedir libres a los oprimidos y a proclamar el año de la gracia del Señor." (Le. 4, 17-19).

En este sentido, el proyecto de vida de un líder espiritual coincide con los objetivos que un terapeuta sano propone para sus pacientes, por esto las personas que logran sensibilidad y madurez van quedando capacitadas para ayudar a los demás a crecer o, en su caso, para ser conductores hacia el milagro en la vida de las personas con las cuales interactúan, como Jesús, Isaías, Krishnamurti, etc.

En pocas palabras se busca solo esto: que los humanos sean libres en un amor cada vez más comprometido. Por eso Krishnamurti llega a un momento en el que libera a sus tres mil seguidores en la Orden de la Estrella, porque nota esto: si continúan siguiéndole como líder, nunca van a llegar al encuentro con el ser y con la verdad absoluta oculta en ustedes mismos; así, el 2 de agosto es la fecha memorable cuando en el campamento de Ommen deshace la orden de sus seguidores entre lágrimas y protestas, diciendo: "Vamos a discutir esta mañana la disolución de la Orden de la Estrella. Muchos se alegrarán y otros se sentirán tristes. Esta no es una cuestión de regocijo ni de tristeza, porque es algo inevitable, como voy a explicarlo: Yo sostengo que la verdad es una tierra sin caminos y no es posible acercarse a ella por ningún sendero, por ninguna religión, por ninguna secta. Este es mi punto de vista y me adhiero a él absoluta e incondicionalmente. La verdad al ser ilimitada, incondicionada, inabordable, por ningún camino puede ser organizada, ni puede formarse organización alguna para conducir o forzar a la gente por ningún sendero particular. Si desde el principio entienden eso, entonces verán lo imposible que es organizar una creencia. Una creencia es un asunto puramente individual y si la organizan, se torna en algo muerto, cristalizado, se convierte en un credo, en una secta, en una religión que ha de imponerse a los demás, esto es lo que todo el mundo trata de hacer. La verdad se empequeñece y se transforma en un juguete para los débiles, para los que están sólo momentáneamente descontentos; la verdad no puede rebajarse, es más bien el individuo quien debe hacer el esfuerzo de elevarse hacia ella; ustedes no pueden traer la cumbre de la montaña al valle. Si se crea una organización para este propósito, ella se convierte en una muleta, en una debilidad, en una servidumbre que, por fuerza, mutila al individuo y le impide crecer, establecer su unicidad que descansa en el descubrimiento que haga por sí mismo de esta verdad absoluta e incondicionada. Esta es la razón por la que he decidido, ya que soy el jefe de la Orden, disolverla."

Evidentemente, lo que señala Krishnamurti suena a sensatez, porque o Dios está a favor de la vida y de la libertad, o no puede ser Dios. Se podrá cuestionar a Krishnamurti si es válido dejar de pertenecer a una religión para poder alcanzar a Dios. Yo no lo creo: Mc resulta evidente que muchas religiones y algunas organizaciones llevan a Dios por buenos caminos. Igualmente, veo que otras organizaciones sólo esclavizan y matan la vida en legalismos paralizantes, a pesar de que el sentido de las leyes es proteger la vida y los valores de la naturaleza humana. Si la ley se vuelve contra el hombre y lo reduce a esclavo, no tiene sentido.

A este respecto, es bueno recordar aquella leyenda donde se platica que en las Naciones Unidas se hizo la propuesta para revisar las escrituras de todas las religiones del mundo. Cualquier cosa en ellas que pudiera llevar a la intolerancia, a la crueldad o al fanatismo, debería ser borrada, es decir, cualquier cosa que de algún modo fuera en contra de la dignidad y del bienestar del hombre. Cuando se descubrió que el autor de la propuesta era el propio Jesucristo, los periodistas corrieron a visitarle en busca de una más completa explicación; y ésta fue bien sencilla y breve: "Las escrituras, como el sábado, son para el hombre, no el hombre para las escrituras."

Lo esencial no es pertenecer a una organización o salirse de ella, sino que ayude a crecer en libertad y en amor continuamente. En realidad, la situación más común es caer en esclavitudes; vemos por donde se quiera muchos jóvenes que se rebelan a gritos de las normas tiranas de sus padres y parece que son héroes de la libertad; sin embargo, a las pocas horas después de haber dejado los lazos familiares, les encontramos esclavizados del líder de la pandilla o del novio sádico.

Bueno es el líder espiritual que afirma: "Dios es tu Padre y estará contigo siempre, aunque pudieras haberte desviado del camino del amor", sano es el líder que apoya sin comercializar los servicios, maduro es cuando no se siente celoso si el discípulo decide cambiar de organización o método y sería santo si lograra convencer a sus seguidores de que son ya un milagro, porque dentro de ellos están los poderes para la propia curación y llegar cada quien a convertirse en su propio líder o en el guía más consolidado del propio caminar por esta vida.


Capítulo XXXV

Advertencias sobre el milagro

- … Y llega con el tiempo la cosecha de lo sembrado, porque la vida es un eco que devuelve lo mandado.

- La espiritualidad busca la sanación de la persona a través de reducir el yo y lograr con un cambio interior.

- El orgullo inspira desconfianza, y más si se ofrecen un curso de milagros rápido de 30 lecciones a precios módicos, porque el viaje espiritual es largo y dura toda la vida.

- Lo esencial es no distraerse con lo que va aflorando del inconsciente y, por otro lado, manejar ese material con los profesionales.

- No es válido vivir el tiempo espiritual con actitud pasiva, cuando se pretende que Dios haga lo que uno mismo debería hacer.

- Pero después de terminada la oración, es necesario trabajar, ejercitarse y esforzarse en las acciones comprometidas para resolver dicho conflicto, como si todo dependiera de uno mismo.

- Aunque los milagros existen todos los días y hay gente que puede curar enfermedades o caminar sobre la superficie acuosa de un lago, con todo, el verdadero milagro es reducir el yo y rebajar los orgullos de la personalidad.

Algunas personas adineradas idolatran el poder y la seguridad que dan los oros, tanto que hablan de sus posesiones como lo más afectivo de su alma. Estas actitudes coinciden con las afirmaciones de algunas personas religiosas que se declaran a sí mismas como escogidas y predilectas de Dios. Parece que es el mismo orgullo en los dos grupos, el poder económico y el religioso aplicado a diferentes propiedades. Como que existen soberbios terratenientes y orgullosos cielotenientes, y antes de acercarse a ellos, habría que pensarlo varias veces en la distancia, porque los primeros tenderán a quedarse con lo que se posee al primer descuido, por la voracidad insaciable y los segundos buscarán la sumisión y la adulación de sus seguidores en el nombre de Dios.

Es tan fácil caer en el materialismo económico, como en el materialismo espiritual. La razón es que el yo y el orgullo no se llenan nunca. Allí están como pulpos voraces pretendiendo alimentarse de fama y dinero, por un lado, o de espiritualidad equivocada por el otro. La espiritualidad de hacer caridades para quitarse culpas, la espiritualidad de portarse bien para recibir recompensas en el cielo, la espiritualidad infantil de pensar que se puede comprar el milagro a base de rituales. Sin embargo, el ejercicio de darse y de dar a los otros produce una sensación positiva con uno mismo; lo mismo: se siente bien el corazón cuando ama y cuando sirve, pero fácilmente, en un descuido, atrás de ello se esconde un orgullo de creerse algo o alguien. Porque "el yol', ese que llevamos en el centro de la mente, puede convertir cualquier cosa en beneficio propio, incluso el milagro o el poder de Dios. En efecto, el yo de la personalidad lo que quiere, en el fondo, es engordar y engordar, jugar a bueno con tal de llenar deseos de poder y de narcicismo.

Por eso, la espiritualidad busca la sanación de la persona a través de reducir él yo y lograr con un cambio interior. Hay una leyenda que lo explica, se trata del cuento de un santo que toca en las puertas del cielo, y desde adentro, sin abrir, pregunta Dios: "¿Quién eres?' y el santo responde: 'ISOY yo, Señor, soy yo, que vine a gozar de tu divina presencia". Y Dios, extrañado, sin mover la puerta responde: "¿Sabes?, aquí no caben yos, baja y purifícate." Con esto, vuelve el santo a la vida y después de haber entendido el mensaje divino, muere y regresa a tocar, pero, ahora, cuando le pregunta Dios: “¿Quién eres?” responde el hombre purificado: "Soy tú, y nada más que tú". En ese momento, se abrieron las puertas de la gloria.

Lo que pretende esta advertencia es evitar la alimentación del orgullo con los apegos espirituales, porque la mente puede fabricar estados de paz interior y presencia divina, así como igualmente puede evocar platillos de fresas con crema. Los primeros son placeres espirituales, mientras que los otros son placeres propios del gusto. En este sentido conviene evitar la tentación de convertirse en gurú prestigiado en algún supermercado espiritual. Así, antes de buscar el milagro, es necesario preguntarse con sinceridad: ¿para qué quiero el milagro, qué voy a hacer con él, qué tipo de milagro busco? , ¿El de afuera o el que me desvanece los apegos del yo y de la personalidad?

Después de estas reflexiones sobre el orgullo espiritual, es recomendable alejarse de personas que pregonan en asambleas que han tenido experiencias especiales y que Dios ha hecho con ellos lo que ha dejado de hacer con los demás; el orgullo inspira desconfianza, y más si ofrecen un curso de milagros rápido de 30 lecciones a precios módicos, porque el viaje espiritual es largo y dura toda la vida. El viaje de Dante en "La Divina Comedia" supone pasar por purgatorios, infiernos y escollos para llegar, un día, al Paraíso. En todo caso, los directores espirituales dan el curso y cada uno debe confeccionarse sus propios zapatos, porque se debe encontrar el camino propio para dejar la huella al ir andando y retomarla en caso de que se quiera regresar.

La gran advertencia

Los místicos, descubrieron que los estados alterados de conciencia se dan con facilidad si se acude a meditaciones prolongadas, ayunos, dietas especiales y a cierta privación del sueño. Allí, en esos estados alterados, se oyen voces, se ven imágenes y se sienten experiencias inéditas, algunas de ellas agradables, otras terroríficas. Lo esencial es no distraerse con lo que va aflorando del inconsciente y, por otro lado, manejar ese material con los profesionales.

Con todo, las visiones, las consolaciones y los movimientos emocionales en estados alterados de conciencia, no son el fin de la vida espiritual, son una etapa, una ayuda, una dádiva para fortalecerse y transformar el mundo interior hacia el amor. Esto es fundamental porque en la búsqueda de lo extraordinario se cae en el engaño de confundir niveles de conciencia; es decir, algunas personas por las visiones de la meditación quieren arreglar conflictos de otro nivel a base de oraciones y rituales religiosos en vez de trabajar en serio para ubicarse en la realidad de la familia, del trabajo y de la sociedad donde se está inmerso. Personas así dan la sensación de etéreas, siempre risueñas, siempre en otro mundo, porque cuando hablan sacan frases estereotipadas como: "Todo es ilusión", "todo es mental", "todo es vanidad de vanidades y todo vanidad".

¿De qué nivel de conciencia se está hablando? Eso de que todo es ilusión es válido cuando se está en un nivel de oración profunda tocando las paredes de la séptima morada de Santa Teresa en "101 Castillo Interior", pero no todo es ilusión cuando alguien nos regaña por irresponsables. Vivimos en el espacio y en el tiempo la mayor parte del día, por eso no es válido salir ante las protestas de los hijos cuando tienen hambre, porque no desayunaron pan ni huevos, decir: "Todo es ilusión y todo es mental y debemos ponernos en oración para que Dios materialice los panes a partir de las migajitas que quedaron sobre la mesa la noche anterior", es ingenuo; por eso, reza el sentido común: "A Dios rogando y con el mazo dando".

Por estas mismas razones, si encontramos a personas que ya viven en la dicha cósmica y en la felicidad intergaláctica, les recordemos, de buena fe, que no olviden las llaves de su casa antes de salir a la calle, ni la dirección donde todavía viven, por si fueran necesarios estos detalles para el mundo real, que también debe tomarse en consideración.

Sin embargo, juntamente existe el peligro de caer en el "providencialismo" de algunos grupos y en el "karma" de otros. No es válido vivir el tiempo espiritual con actitud pasiva, cuando se pretende que Dios haga lo que uno mismo debería hacer. No es cierto que Dios interviene sin el esfuerzo asiduo del que está frente a un problema. Es sano, en el momento de pedir el milagro, insistir con toda la fe: “En este conflicto todo depende de Dios”. Pero después de terminada la oración, es necesario trabajar, ejercitarse y esforzarse en las acciones comprometidas para resolver dicho conflicto, como si todo dependiera de uno mismo. No acabo de entender algunas afirmaciones de personas que dicen: "Todo es karma, lo dejo todo en las manos de Dios", ni comprendo aquello que se oye: "Eso es cosa del destino".

El peligro del camino espiritual que busca el milagro consiste en apoyarse demasiado en Dios y en abandonar los propios recursos que ese mismo Dios ha dispuesto que se utilicen y se desarrollen a base de ejercicio. Así pues, aunque resulte paradójico, creo que es bueno no poner excesiva atención a los milagros con detrimento de lo que podemos hacer con medios naturales.

Por esto termino con un cuento que aclara más los renglones, anteriores. Platican que Buda se encontró, en cierta ocasión, con un yogui orgulloso, que se jactaba de caminar por la superficie de las aguas sin hundirse, y quien presumía de tener poderes espirituales superiores a los del Iluminado. Sin que se lo pidieran, el yogui comenzó a hacer demostraciones, caminó sin mojarse sobre las superficies del río y, entre demostraciones prodigiosas, le confesó a Buda que había tardado 25 años de prácticas y ejercicios espirituales para lograrlo. Buda, extrañado y sorprendido, le preguntó: "Oye, ¿para qué tanto trabajo, si te hubiera costado solamente cinco monedas el pagar un pasaje para cruzar los ríos en lancha?

Bien dicho, porque, aunque los milagros existen todos los días y hay gente que puede curar enfermedades o caminar sobre la superficie acuosa de un lago, con todo, el verdadero milagro es reducir el yo y rebajar los orgullos de la personalidad.


Capítulo XXXVI

Testimonios de milagros recibidos

- Si te rodearas de un ambiente de aceptación y positividad, pronto se renovaría tu autoestima en un 95% según las investigaciones, sencillamente porque tienes más habilidades y recursos de los que te imaginas.

- No se vale violentar a los demás para que cambien lo desagradable de ellos. Mejor oblígate a ti mismo a controlar tus limitaciones, a aceptar más parcelas negadas de ti mismo.

- Si te amplías por dentro, el mundo cabrá mejor en tu amor agrandado.

- La fuerza de este testimonio es la sinceridad y los detalles: el momento último donde, a punto de morir y reventar, sale el grito de angustia y de súplica de lo más profundo.

- “Dios escucha siempre las oraciones y a más peticiones, mayores son las sanaciones”. Por eso creer fuertemente es lo más importante que le puede suceder al ser humano. Por alguna razón será.

- La mente necesita una estructura de apoyo como son piedras de cuarzo, luces, agua, aire, palabras especiales que al contactarlas se convence que Dios allí está y en ese momento de iluminación, se abre el poder del inconsciente y se gesta el prodigio.

- En las realidades y los hechos se entrelazan varios factores químicos, eléctricos, estéticos, ecológicos, etc., y de ellos, los hombres ven alguno en concreto y los iluminados ven a Dios.

- No se sabe cuál de los hechos extraordinarios es superior, porque el sufrimiento del alma es más duro que la enfermedad del cuerpo, o porque cada quien sufre a su modo y a su propia intensidad.

- La oración puede cambiar el rumbo de muchas circunstancias o, por lo menos, nos anima a vivir con más entusiasmo, aunque un día tengamos que morir.

No tengo ni una razón para negar las intervenciones divinas sobre la vida de muchas personas y, por otro lado, tengo más de diez motivos para afirmar que los milagros existen. Entre otros, porque son hechos constatados por la medicina, por la religión, porque Dios quiere, porque Dios puede, porque, de hecho, así es el amor, en armonía con la mente. Aquí están algunos testimonios sacados entre decenas, a propósito de las relaciones entre Dios y las fuerzas del inconsciente.

Creo que conviene proteger el testimonio de las personas que los dieron ante asambleas de más de doce mil asistentes, unos y otros ante más de un millón y medio de oradores de alabanza a Dios.

El siguiente testimonio fue de una mujer que toma el micrófono llorando y afirma: "Soy Margarita Alcántara, mi profesión es la de enfermera, tuve un tumor maligno en la glándula hipófisis, y quiero platicarles lo siguiente: Hace un año fui operada de ese tumor del cual he platicado y salí bien. Sin embargo, al poco tiempo, cuando me hice el siguiente estudio, apareció otro, que igualmente fue diagnosticado maligno. En el momento en que se confirmaron los análisis, se me recomendó la segunda operación, pero los médicos me advirtieron que ésta iba a durar por lo menos doce horas, y que el grado de riesgo era muy alto. Al mismo tiempo, se preveían muchas consecuencias negativas como resultado de la intervención quirúrgica. Decidí venir a Monte María y hablar con el Padre quien, según me dijo mi madre, tiene el poder de sanación. Sin embargo, no lo encontramos, por lo que ella se puso muy triste, pero, al estar en ese lugar, sentí algo especial y me dije: "Lo más importante es que Dios está aquí y Él me va a curar". Me puse a hacer oración. Después, en el momento inmediato antes de la operación pensé despacito: "Señor, que sean tus manos las que me operen más que las de los médicos encargados". La operación duró solamente seis horas y salí perfectamente de ella, sin ninguna consecuencia negativa."

Este testimonio, después de que lo analicé despacio, resultó importante, porque Dios se vale de cualquier instrumento en el que la mente humana confía para intervenir milagrosamente. En el caso de Margarita, aunque no estuvo el padre carismático, algo se mueve en ella, que la lleva a sentir la asistencia especial del Poder Divino. Y resulta un hecho extraordinario lo que narra.

Segundo testimonio. "Soy Pedro Jiménez y mi vida se divide en dos partes, la primera donde viví burlándome de todo el mundo y gozando la vida todo lo que más pude; y la segunda parte, donde me dieron la noticia más dolorosa que he oído: "Cáncer en el apéndice". 1011 ese momento, mi existencia se nubló y empecé a llorar amargamente; visité doce especialistas en cáncer de varios lugares, hasta que llegué a cancerología, donde me dijeron: "Tienes a lo sumo siete meses de vida". Desesperado fui a todos los lugares donde me decían que me iban a curar, a que me hicieran limpias los brujos, luego me untaron lodos y tomé aguas especiales en rituales espiritistas, y nada. Hasta que una amiga de la Facultad de Ingeniería de la U.N.A.M., donde yo trabajo, me recomendó que fuera a Monte María. Vine arrastrándome por los dolores del cáncer, pero, al mismo tiempo, con toda la fe del mundo. Cuando platiqué con el Padre me dijo: “¡Pero, hijo, no tienes nada!”; sin embargo, yo sentía que la vida se me iba. El Padre me pidió que me arrepintiera de todo lo malo que había hecho en mi vida y que pidiera perdón a todos los conocidos por lo que les hubiera hecho, ya fuera con voluntad o sin darme cuenta consciente. Después tuve tres operaciones, porque mi mal era de los peores cánceres que existen. Eso no fue todo. Fui sometido a tratamiento de quimioterapia y perdí todo el pelo hasta quedar tan mal, que a todos les daba lástima. Y lo peor es que se me complicó el mal, porque pasé doce días sin dormir y diez sin poder evacuar. Me inyectaron todas las drogas conocidas para quitarme los dolores, y nada; luego me dieron un líquido azul para poder ir al baño, y nada; y finalmente, hicieron que comiera papaya con todo y cáscara para producir la evacuación, pero todo era inútil. En ese momento quería levantarme, porque ya no aguantaba y ninguna purga me hacía efecto, hasta que caí de rodillas y le grité a Dios: "¡Ya no más, Señor, ya no más! Ya mejor llévame y perdóname". Esa noche algo pasó, porque puedo asegurar que fue la noche más hermosa de mi vida. Viajé, no sé cómo, por un valle maravilloso donde podía oler la hierba fresca, veía al fondo un riachuelo y a lo lejos montañas llenas de flores de colores. En esa noche, sentí que una energía me llenó el cuerpo, y fui al baño a evacuar en forma tan perfecta, que expulsé hasta las cáscaras de papaya que, en lugar de ayudarme, habían bloqueado más los intestinos. Allí me di cuenta de que la vida ya no era mía y que Dios me estaba dando una segunda oportunidad para hacer algo por los demás, porque quedé perfectamente curado del cuerpo y saneado del espíritu. ¡Alabado sea Dios! y vuelvo a pedir perdón a todos ustedes por los males que yo les haya causado, aunque no me haya fijado."

La fuerza de este testimonio es la sinceridad y los detalles: el momento último donde, a punto de morir y reventar, sale el grito de angustia y de súplica de lo más profundo. Por eso se dice que uno ve a Dios cuan-do lo desea, en la misma forma que reclama el aire el nadador que ha estado sumergido dentro del agua por más de tres minutos. En cl momento en que el hombre está a punto del colapso, toda la fuerza de la vida, en un borde del deseo de no morir, dc no morir y de no morir, se concentra y algo pasa dentro, las energías todas se sincronizan en forma tal, que brinca el poder divino del inconsciente y se da la curación de la enfermedad.

Los místicos insisten: "Dios escucha siempre las oraciones y a más peticiones, mayores son las sanaciones". Por eso creer fuertemente es lo más importante que le puede suceder al ser humano. Por alguna razón será. Sin embargo, los que han tenido la señal en su cuerpo, son los que ven claramente el poder curativo de la alabanza. A lo mejor, vale la pena intentarlo, ya que, en el peor de los casos, no se pierde nada.

Tercer testimonio: "Soy Justino González, tengo cuarenta y ocho años y quiero darles mi testimonio. Yo estaba enfermo y desahuciado. Les quiero decir que ya sané. Vine siete veces a Monte María y no fue siempre igual. La primera vez que estuve, dudé mucho que me pudiera curar, porque ya había visitado varios médicos y todos me dijeron: “Tu enfermedad no tiene remedio”. Yo me sentía muy mal, pero muy mal. La segunda vez le pedí a mi hijo que me acompañara para venir acá, juntos tomamos el camión como que allí sentado comencé a oler un aroma como de incienso. Le pregunté a mi hijo si él olía lo que yo y me dijo que no. La tercera vez tomé el camión en el mismo lugar y cuando llegué, unas hermanitas de aquí me ayudaron a hacer oración y me pidieron que cantara junto con ellas las canciones de alabanza a Dios. Sin embargo, quiero decirles que empecé a sentirme mejor, pero cuando volaron esos dos paraguas hasta el cielo, muy alto y empezaron como a bailar allá arriba, formando una cruz, sentí que el airecito cubrió mi cuerpo y ya no sentí el mal. No sé por qué era mi enfermedad, quizá por mis actitudes malas, de las que no quiero hablar. Yo no tengo por qué decir mentiras, no gano nada quedando bien con nadie y me voy a confesar frente a ustedes: Yo tenía SIDA, ya se me secó la llaga y ahora sé que Dios es el mejor doctor".

En la narración del testimonio se apuntan los elementos que la mente humana va estructurando para confiar en que Dios le puede sacar de la enfermedad; es decir, la mente necesita una estructura de apoyo como son piedras de cuarzo, luces, agua, aire, palabras especiales que al contactarlas se convence que Dios allí está y en ese momento de iluminación, se abre el poder del inconsciente y se gesta el prodigio; lo importante es que la mente crea en una estructura para avivar su fe y confianza. En este caso, Justino vio esa señal de los paraguas en cruz, que un viento fuerte y suave a la vez provocó, y que observaron todos los que acudieron a esa asamblea. Sin embargo, a otros, aunque les llamó la atención, no les provocó esa fe especial. ¿Cómo explicar el fenómeno atmosférico?, es imposible saberlo; sin embargo, esta persona lo ve como una señal prodigiosa, así lo cree y eso es parte del hecho extraordinario. Curiosamente, los profetas y los santos de los relatos bíblicos veían en una nube llena de sol rojo una manifestación de Dios, una teofanía, mientras que el resto del mundo solamente apreciaba el principio del crepúsculo. Los profetas captaron en eso mensajes y presencias indiscutibles de lo divino. Sin embargo, en las realidades y los hechos se entrelazan varios factores químicos, eléctricos, estéticos, ecológicos, etc., y de ellos, los hombres ven alguno en concreto y los iluminados ven a Dios.

Cuarto testimonio: "Soy Agustín Moreno, y lo que me sucedió lo quiero compartir con ustedes. Hace unos días me iba a suicidar, porque entonces era un hombre orgulloso y lleno de avaricia. Soy militante político y a lo largo de mi vida profesional he logrado escalar algunos puestos importantes y creo que, aunque no caí en problemas de alcohol ni de drogas, sí tuve muchos momentos de abuso de poder y de autoridad. Pero la vida da vueltas y un día mi orgullo quedó totalmente herido y ya no quería vivir. Vine a Monte María, escéptico, sólo para acompañar a  un hermano mío, y algo raro pasó, porque sentí a Dios como nadie se lo pudo jamás imaginar. El caso es que me agarró una necesidad de arrepentirme y de creer, como nunca supuse que me pudiera pasar. Mi testimonio es que me curé del alma y les pido, por favor, que sepan arrepentirse y ser humildes".

No se sabe cuál de los hechos extraordinarios es superior, porque el sufrimiento del alma es más duro que la enfermedad del cuerpo, o porque cada quien sufre a su modo y a su propia intensidad. Se ve que cada quien vive su problema con la intensidad que puede y así le pide a Dios el prodigio. No hay sufrimientos superiores unos a los otros, porque cada quien se duele de su propio dolor.

Quinto testimonio: "Soy Manuel Trujillo y les quiero decir que hace cuatro años empecé a padecer el mal de las hemorragias internas, y me dijeron que no tenía remedio. Me desahuciaron. Yo arrojaba pura sangre. Oré, pedí, invoqué, y poco a poco me he ido curando. Ahora me siento lleno de miedos y de temores, pero cada día voy mejor y sé que me voy a curar totalmente."

La sanación llega tarde o temprano, se aproxima al alma y puede curar al cuerpo, pero no se sabe cómo llega. La sanación a veces viene de golpe, o poco a poco; como si dentro del organismo se fueran sumando sincrónicamente las fuerzas de la vida y de Dios el mismo paso que se va acelerando la súplica  el convencimiento de que todo saldrá bien. El milagro existe y estos datos más que darnos pruebas, nos ofrecen motivos para recordar lo que siempre se ha oído sobre ello. Sin embargo, sigue siendo cierto que, en Estados Unidos, como afirman las estadísticas, mueren de cáncer más de cuarenta personas cada hora y junto, a pesar de todo, las flores se marchitan, aunque las amemos apasionadamente. Más aún, las malas hierbas siguen creciendo, aunque nos opongamos con todas las súplicas de los libros sagrados.

Aun así, quiero insistir: la oración puede cambiar el rumbo de muchas circunstancias o, por lo menos, nos anima a vivir con más entusiasmo, aunque un día tengamos que morir.


Capítulo XXXVII

La fe todo lo puede: racimos de milagros

- Una vez que decidas fortalecerte con creencias positivas, recuerda que lo esencial para el cerebro es esta fórmula mágica: Vive bajo la luz de una expectativa de que la vida te mandará respuestas positivas.

- Verás que, si le das media vuelta a la perilla, la puerta se abrirá… Aún en las pesadillas a mitad de la noche.

- Ahora ya no resulta raro saber que el 65 por ciento del dolor humano se ha curado con placebos o medicamentos sin valor terapéutico específico.

- Está comprobado que la medicina funciona mucho mejor acompañada de la fe religiosa del paciente y de las expectativas positivas de todos alrededor del enfermo. No se niega que hay “algo” a favor de la vida cuando se cree.

- La mejor forma de liquidar problemas inconclusos del pasado y borrar personas dolorosas que continúan atormentando el alma, es el hecho de perdonar, perdonar y perdonar a los demás para sentir que la vida es alegría y se da el milagro de vivir en paz consigo mismo.

- Poco a poco la oración va robusteciendo la voluntad hasta que se da este hecho, que él vive como causado por la fuerza de Dios.

- La actitud positiva de fe va activando fuerzas internas, pero da la impresión de que el paciente interrumpe “su buena disposición” y le atacan virus o microbios, porque el sistema inmunológico no está perfectamente restablecido.

- En la curación se necesita un momento de clímax en el dolor y en la fe para que se levante el huracán de energía dormida y produzca el cambio.

- En casi todos los casos de sanación por el Espíritu, se da una combinación de factores curativos: la fe y la acción. Es decir, la fe les aumenta el entusiasmo les hace moverse, buscar medidas o medicinas, pero ya van en mucha mejoría desde antes.

- Las enfermedades psicosomáticas o más relacionadas con el desánimo, la obsesividad mental, el exceso de estrés y otras parecidas, parece que se curan con más facilidad que aquéllas con órganos vitales afectados.

- El espíritu de Dios se mueve, se mueve dentro de mi corazón, el espíritu de Dios se mueve, se mueve…

- La credibilidad, lo mismo que la incredulidad, son posturas pasivas, porque son un sí o un no antes de vivir una experiencia.

He estado escuchando durante la tarde testimonios de gente que ha tenido la manifestación del poder de Dios a través de un hecho prodigioso sobre su cuerpo. Y puedo decir, que cada uno de estos testimonios despierta en mí un entusiasmo fuerte al darme cuenta de que flotan encima de la cabeza vibraciones especiales atrapables para curar muchos de los males.

Se puede argumentar que son producto de histerias colectivas, o exageraciones. Sin embargo, cada vez más estos casos se multiplican y la ciencia va adoptando posturas más abiertas ante tantos datos que suenan increíbles. En este sentido, conviene considerar otros testimonios para encontrar más detalles relacionados con el Poder Divino dentro y volver a ser como la gotita hecha cristal de hielo, que regresa a mitad del océano en forma de agua salada.

"Viví con una sinusitis crónica por años, a tal grado, que a veces sentía que no podía respirar, pero con las oraciones de sanación y con las imposiciones de manos, no necesité de la medicina que lile daban para curarme".

Mi opinión es que, en estos casos de curación, no puede excluirse el elemento humano de autosugestión positiva. Sin embargo, esto no obstaculiza el hecho de que Dios pueda valerse de ello para producir un bien.

El señor Silverio Madero comenta: "Tuve un accidente donde quedé fracturado del cuadril hasta el tobillo y mis huesos ya no querían soldar por el desgaste de mi cuerpo con la edad. Los médicos me dijeron que no volvería a caminar con mis propias piernas, de hecho, durante mucho tiempo no pude hacerlo. Luego duré dos años con muletas, pero le dije a Dios: "Tú me trajiste y tú me llevas" y con mucha oración ya camino sin ningún apoyo".

Esta actitud de fe probablemente condujo al paciente a hacer ejercicio quiropráctico que no menciona, pero aun así, su inconsciente se vale del apoyo de la oración para generar una energía vital, que de otro modo no aparecería tan fuerte ni tan curativa.

"Mi hijo nació con las retinas malas y los médicos dijeron que no veía y que no había más qué hacer. Sin embargo, a mi esposa y a mí, que no éramos muy apegados a lo religioso, nos dijeron de este lugar y empezamos a venir para pedir por nuestro hijo durante siete meses, hasta que el niño empezó a ver luces, porque mueve la cabeza cuando se las cambian de lugar".

Me pregunto si fue milagro o remisión espontánea de un síntoma a través del tiempo. No importa, porque la actitud de confianza en Dios agiliza los recursos y los entusiasmos de los padres en tal forma, que eso influyó positivamente en la mejora de su hijo.

Testimonio de la señora Silvia Duarte: "Mi hijo de veintidós años tuvo un accidente de automóvil en Cuernavaca, donde se fracturó el fémur. Cuando se lo llevaron al hospital los doctores dijeron que estaba muy grave, no por las fracturas, sino porque le había venido una embolia cerebral. Lo metieron a terapia intensiva, donde lo tuvieron con respirador artificial. Allí, lloré y empecé a pedirle a Dios con todo lo que yo más podía, resistiéndome a aceptar que le sucediera eso a mi hijo. Sin embargo, el Padre me recomendó que no me opusiera a la voluntad de Dios y que se lo entregara a Él para que lo curara con su infinito poder, o que se hiciera la voluntad divina. Así lo hice y, cuál fue mi alegría, que después de las curaciones, la embolia había desaparecido.

Es imposible saber a quién le hizo más bien la oración, ¿al hijo con embolia o a la madre desesperada? Es cierto, a los dos. Lo interesante es que ni por todo el dinero del mundo se podrá convencer a esta madre que alguien distinto de Dios curó a su hijo y eso es lo más importante.

Luis Martinez: "Me diagnosticaron, cuando me sentí muy mal, agua y sangre en los pulmones. El corazón y el hígado estaban crecidos y no me daban mucho tiempo de vida. Sin embargo, yo vine con toda mi fe a Monte María a pedirle a mi Médico Celestial que todavía no me llevara. Vine varias veces y luego fui con los médicos del Seguro Social y cuando me tomaron radiografías, me dijeron, al verlas, que yo había vuelto a nacer, porque ya no tenía nada. Y aquí aprendí a pedirle siempre a Dios en todos mis problemas y a amarlo y alabarlo."

En muchos hospitales del mundo, los médicos le preguntan al paciente: “¿En qué cree?” y conforme a la creencia de cada quien colocan en el cuarto o santos, o cruces o motivos religiosos específicos; ¿por qué? , sencillamente está comprobado que la medicina funciona mucho mejor acompañada de la fe religiosa del paciente y de las expectativas positivas de todos alrededor del enfermo. No se niega que hay 'talgo" a favor de la vida cuando se cree.

"Mi esposo me abandonó y me dio por llorar y llorar con una tristeza que no me dejaba ni de día ni de noche. Me dijeron que viniera a Monte María para pedirle ayuda a Dios, y Dios me curó, porque ya perdoné a mi esposo. Le pedí perdón a Dios por lo que yo haya hecho mal y ya no lloro".

Es cierto, en la psicoterapia, la mejor forma de liquidar problemas inconclusos del pasado y borrar personas dolorosas que continúan atormentando el alma, es el hecho de perdonar, perdonar y perdonar a los demás para sentir que la vida es alegría y se da el milagro de vivir en paz consigo mismo.

María López: "Duré cinco años enferma de artritis, no podía caminar, me trajeron a Monte María y pude hacerlo con muchas oraciones y la imposición de manos. Después me vinieron dolores muy fuertes de cabeza y las manos me dolían mucho al moverlas. Ahora la cabeza ya no me duele, y miren," en eso levanta sus manos al aire y se ven unos dedos que se mueven como ramas secas, ante los ojos llorosos de ella y los aplausos y alabanzas de la multitud.

Es importante ver que la curación llega por episodios, porque la mente no acaba de purificarse en las primeras manifestaciones del milagro. Cuando se logra la fe total o la limpieza total de la mente, es cuando la artritis y otros males desaparecen; sin embargo, el verdadero prodigio es conservar el corazón puro, lleno de amor.

"Fui teporocho toda mi vida y siempre le pedí a Dios que me quitara del trago, pero siempre volví a recaer. Una vez le dije: "Si sigo tomando, me quitas a mi hijo", pero seguí bebiendo. Ni yo cumplía mis promesas, ni tampoco Dios me escuchaba, porque no tuve fuerzas para dejar la copa. Puedo decir que más de cuarenta veces me quedé tirado en la calle, muchas horas, inconsciente. Llegué a pesar apenas 45 kilos, pero no pude dejar de tomar. Hasta que vine a Monte María y Dios me hizo el milagro, porque ahora, por nada del mundo vuelvo a probar una copa".

En este testimonio se da una curación difícil, porque poco a poco la oración va robusteciendo la voluntad hasta que se da este hecho, que él vive como causado por la fuerza de Dios.

Raquel Salazar: "Tuve a mi hijo muy enfermo durante cinco años y los doctores me lo desahuciaron aquí en México. Sin embargo, me aclararon que en Houston me lo podían operar, aunque, no sé de qué mal me dijeron que estaba enfermo. Pero no tenía dinero. Luego vine aquí y estuve haciendo oración con todas mis fuerzas, hasta que conseguí prestado con unos parientes. Cuando fui a Houston con un hermano, a mi hijo lo vieron en un hospital grandote, y después de muchos análisis, me aseguraron que no necesitaba operación, porque no había aparecido ningún mal en los resultados de los análisis".

Da la impresión de que Dios interviene en la sanación moviendo las causas segundas más que las causas primeras, es decir, combinando sincrónicamente muchas circunstancias para que resulte la sanación. Por ejemplo, si un barco se está hundiendo a mitad del océano, Dios no entra como causa primera sacándolo del agua con manos invisibles, más bien interviene facilitando que las energías se hagan favorables: cambia el viento, sale el sol, se encuentra un arrecife, pasa otro barco, etc.

"Soy Pedro Cornejo, vengo de la frontera de Estados Unidos con Canadá, soy de Detroit, Michigan. Vine aquí hace tres años, muy malo del corazón y, después de muchas oraciones, me alivié completamente por los ruegos de todos ustedes. Entonces, di mi testimonio aquí en Monte María, pero luego tuve una pulmonía que no se me quitaba con nada, volví y me curé. Después me llegó una segunda vez pulmonía y con la fe y la oración me volví a curar. Gracias a Dios".

En este caso se manifiesta cómo la actitud positiva de fe va activando fuerzas internas, pero da la impresión de que el paciente interrumpe "su buena disposición" y le atacan virus o microbios, porque el sistema inmunológico no está perfectamente restablecido.

"Soy José Díaz, en abril fui a prisión por robo y allí contraje una enfermedad de dolores en los huesos y muchas diarreas. Me puse tan malo que fui con varios médicos, pero no atinaban con la enfermedad que yo tenía. No sabían qué era. Cuando me vieron desespera- do me pidieron que viniera acá, hice oración y ahora no me duele nada y me siento bien".

En la curación se necesita un momento de clímax en el dolor y en la fe para que se levante el huracán de energía dormida y produzca el cambio.

Carlota Salazar: "Soy de Zacatecas, tuve un muy hijo con un tumor en la cabeza muy malo. Lo traje a México para que lo curaran, pero no lo querían recibir en ningún hospital. Fui al Pediátrico y tampoco lo atendieron, hasta que una noche se le reventó a mi hijo el tumor. Sólo así, cuando lo vieron agonizando, me lo recibieron, pero no me dieron ninguna esperanza de vida, porque la abierta se había infectado y no podían operar. Recé, lloré, grité, supliqué... La operación duró muchas horas y todo salió bien, pero luego volvió el tumor a aparecer y yo veía cómo le crecía a mí hijo la cabeza. Sin embargo, me dijeron que eso ya no lo podían operar; yo sabía que Dios me lo iba a sanar, así, que después de muchos ruegos, me lo volvieron a operar y todo salió bien; sanó rápido. Todavía mi hijo no puede mover las piernas y no tiene esperanzas de caminar. Yo sigo creyendo y vengo a pedirle a Dios que me siga ayudando para que mi hijo camine".

Es impresionante que en los Evangelios se narren milagros que llegan a los hijos por la oración de los padres, porque el orante irradia tina energía tal que influye directamente en las personas a las cuales va dirigida esa súplica. En este caso se ve algo de ello.

Juana García: “Estuve mucho tiempo como ciega. Sí tenía mirada, pero no podía ver bien. Sentía los ojos como llenos dc arena y no podía parpadear porque no tenía, lágrimas. Les aseguro que sentía mucha molestia y ahora ya no siento nada y puedo verlo todo. No sé cómo pasó, pero les aseguro que no tuve otra medicina que la de estar aquí.

En casi todos los casos de sanación por el Espíritu, se da una combinación de factores curativos: la fe y la acción. Es decir, la fe les aumenta el entusiasmo y luego el entusiasmo les hace moverse, buscar medidas o medicinas, pero ya van en mucha mejoría desde antes. “

Carlos Sánchez: "Tenía muchos dolores en la espalda y el estómago me lastimaba tanto que casi me desmayaba. Además, veía todo nublado. Cuando llegué aquí el Padre me dijo que todo se me iba a quitar si creía, y creí, y no sé qué pasó, pero como que se me despejó algo por dentro de la cabeza y ahora me siento muy bien y veo muy claro".

La sanación llega a veces sin que el enfermo se dé cuenta que ya no le duele el órgano afectado. Sin embargo, a veces la salud aparece acompañada de visiones, aromas, luces o "de golpe" casi corno sensación extraordinaria.

Carmen Juárez: "Estuve muchos años muy enferma de artritis. Ya no caminaba, ya sentía que se lile secaban las manos. Tuve que usar muletas para apoyarme y luego la silla de ruedas y ahora puedo…” En efecto, el Padre dice: "En Monte María las artritis se curan tan fácilmente como tomarse una aspirina”. En este caso, el encargado le pide que deje las muletas y la señora comienza a dar pasos con dificultad ante los cantos de alabanza de la inmensa multitud.

Es cierto: las enfermedades psicosomáticas o más relacionadas con el desánimo, la obsesividad mental, el exceso de estrés y otras parecidas, parece que se curan con más facilidad que aquéllas con órganos vitales afectados.

Lilla Ruiz: "Traje a mi hijo muy enfermo de tos y de gripa, y quise venir hasta acá para hacer oración, porque me dijeron que aquí Dios sana a los enfermos y me puse a suplicarle con toda mi fe. No sé qué pasó, pero sentí que alguien levantó a mi hijo hasta un encino muy alto que tenía ramas blancas y verdes y olí a jazmines todo el campo y después que sentí todo eso, miré a mi hijo y ya no tosía y estaba sano".

Esta narración es bella por lo sincera.

Ella es una mujer delgada, mal alimentada y cansada de sufrimiento y de llanto. No es raro que en la oración de más de ocho horas bajo el sol haya recibido esa energía con esas sensaciones. Como que el cerebro se conecta de forma especial en estado de trance.

Así se van sucediendo los testimonios hasta sumar cientos y cientos en muchos años de oración en Monte María. En estos apuntes sólo señalo algunos cuantos que presencié como testigo mientras oía los cantos de la multitud: El espíritu de Dios se mueve, se mueve dentro de mi corazón, el espíritu de Dios se mueve, se mueve...

Los datos allí están, en este lugar y en muchos más. Lo importante no está en asumirlos pasivamente o en negarlos cambiando los ojos a la cartelera cinematográfica para ver qué otras ficciones se presentan en pantallas más atractivas. No, mejor buscar el milagro dentro de uno mismo, para no tener creencias, sino fe basada en propia experiencia. Por eso quiero terminar con unas palabras de un iluminado que sí creía en los milagros, pero que, al mismo tiempo, no era un crédulo. Me refiero a Buda.

"No creas en nada simplemente porque lo has escuchado. No creas en las tradiciones, porque se han transmitido de generación en generación. No creas en nada simplemente porque se comenta o se rumora. No creas en nada simplemente porque está escrito en los libros religiosos. No creas en nada simplemente porque se basa en la autoridad de los maestros o los mayores. No creas en nada hasta que lo hayas observado y analizado; y hayas descubierto que está de acuerdo con la razón y que conduce al bienestar de uno mismo y de los demás. Sólo entonces, acéptalo y vive respetando sus preceptos,"

En pocas palabras, la credulidad, lo mismo que la incredulidad, son posturas pasivas, porque son un sí o un no antes de vivir una experiencia. Estos testimonios son experiencias constatadas sobre el poder de Dios: El milagro es hecho compaginado en el libro de sus historias personales. Algunos de los testimonios pueden ser explicados como fenómeno parapsicológico o delirioide; sin embargo, estoy convencido de que, a ellos, desde su fe, les tiene totalmente sin cuidado cómo los diagnostiquemos nosotros; ellos son felices y lograron sanación y eso es lo definitivo. ¿Qué importa si el teporochito que nos narró su experiencia tuvo delirios de curación y vive acariciando una estampita borrosa de San Martín, si gracias a ello su mente logró el milagro de llevar 32 años sin probar una gota de alcohol? Parapsicología o alucinación, si se quiere, pero ese hombre cree en experiencia perfecta que Dios camina en él más cerca que su propia sombra.


Capítulo XXXVIII

Testimonios científicos sobre el milagro

- Esa es la conclusión de científicos e investigadores: “El amor y la compasión, son los factores esenciales que desencadenan las energías del inconsciente para que se produzcan los grandes cambios internos”.

- Desamarrar las energías del amor, que son las más potentes en el espíritu humano. Dormir bien, dieta sana, respiraciones completar y conscientes. Silencio interior. Vivir una relación cualificada con la persona que da ayuda y sanación.

- El hecho de que no tengamos habilidades no significa que tengamos menos recursos. Sólo significa que no hemos practicado suficientemente el estudio de los idiomas, el deporte, la atención, etcétera.

- Las religiones tienen diferentes formas de orar. Eso no importa, lo fundamental es que se ore con fuerza.

- “De los niños y los ladrones puedes aprender diez cosas. Del niño: 1) estar siempre contento, aun sin motivo; 2) no estar jamás ocioso; 3) exige con vigor lo que necesita. Y del ladrón: 4) trabaja por la noche; 5) termina el trabajo sin importarle el tiempo que necesite…

- … 6) tiene buena relación con sus compañeros de trabajo; 7) su vida es arriesgada, aunque sea por pequeñas ganancias; 8) da poco valor a lo que consigue; 9) a pesar de los golpes que soporta; 10) ama su trabajo y no cambia por otro.”

- La vida está llena de necesidades, pero la canasta divina está repleta de bienes y la oración es la sacudida que hace que todo caiga, se utilice y se dé el prodigio.

Teilhard de Chardin, antropólogo descubridor del Homo-pekinensis, pero, sobre todo, místico y hombre de libros, dice así: "Vendrá un día en que, después de haber sometido a los vientos, las mareas y las gravitaciones, utilizaremos para Dios las energías del amor. Y ese día, por segunda vez en la historia del mundo, el hombre habrá descubierto el fuego".

Este párrafo del autor del "Medio Divino", del "Fenómeno Humano", al igual que del '*Grupo Zoológico Humano", después de que, sus obras llegaron a ser best sellers en la antigua Unión Soviética, atinó en poner en el amor la fuerza suprema más que el fuego y subraya que estos dos elementos son los descubrimientos primordiales de la humanidad. Vale la pena pensarlo, si se reencontraran las energías del amor, se estaría llegando al centro de la energía de la vida; esa es la conclusión de científicos e investigadores: el amor y la compasión, son los factores esenciales que desencadenan las energías del inconsciente para que se produzcan los grandes cambios internos.

En relación con esto, después de haber  tratado varios casos en la terapia y de haber analizado la problemática de pacientes con algunos profesionales de la salud mental, encontré los siguientes lineamientos que se dan en todos los procesos de sanación. Es decir, los hilos de oro que se encuentran en las tramas humanas que entretejen el milagro.

1. Desamarrar las energías del amor, que son las más potentes en el espíritu humano.

2. Regreso a las formas sanas de vida: dormir bien, dieta sana, respiraciones completas y conscientes.

3. Silencio interior, sin ruidos en la cabeza para escuchar la sabiduría innata que se lleva en el fondo. Allí se escucha una voz que dice lo que conviene hacer y aquello que resulta nocivo.

4. Vivir una relación cualificada con la persona que da ayuda y sanación. Es decir, que la facilitadora manifieste cariño y deseo de ayudar, no por motivos de dinero, o por intereses de orgullo y de vanagloria del que ayuda. Esto resulta evidente, porque si el sanador tiene intereses rastreros, tendrá la energía sucia y, por lo mismo, está imposibilitado para desencadenar las energías de sanación en el paciente. En este sentido, los verdaderos gurús se cuidan de enojarse y de manchar su energía, porque pierden los poderes de sanación.

5. Que el paciente viva la actitud adecuada para la sanación, es decir, que crea fuertemente que se va a curar, porque de lo contrario, la actitud pesimista de: "No me curo" anuda las energías  del inconsciente y la sanación no se produce. El milagro ocurre misteriosamente cuando se borran las dudas v se llega a ese extremo de concentración donde, por la ley de sincronía, confluyen del cerebro todas las energías de células, cerebro, inconsciente y Dios.

6. Comprensión confirmada de que la sanación es un estado natural de la vida al cual se tiene derecho dado desde siempre por la Naturaleza. No es algo que se niega por ser malo o pecador. No, ese derecho allí está, sólo es necesario captarlo y poner la actitud positiva correspondiente.

7. Quitar los anudamientos de la cabeza a través de la actitud de perdón a todos y a todo, hasta el grado de aceptar que no hay culpables de lo que sucede, porque mientras se eche la culpa a otros de lo que nos pasa, la energía se gasta y se pierde. Con lo cual es imposible que acontezca lo extraordinario.

8. La oración de petición constante que mantenga a la mente concentrada en aquella necesidad sobre la cual se está trabajando desde el fondo. Son innumerables los libros en la literatura mística que pregonan el poder enorme de la oración continua.

Las religiones tienen diferentes formas de orar. Eso no importa, lo fundamental es que se ore con fuerza. Por ejemplo, dentro del Jasidismo Judío, el sentido de la oración a Dios no es la súplica de algo específico, ni tampoco centrarse en él: "Cúrame", o "Ayúdame a no beber vino ni consumir drogas". No solo eso, lo profundo de la oración consiste en formar, con las frases de las oraciones, una especie de escalera para llegar hasta Dios y unirse con Él: gota y mar. ¿Por qué? Simplemente porque el que ora, el que bendice, abre una puerta para sí mismo, dentro de sí mismo, y el que dice: “Amen”, es al mismo tiempo bendecido, porque la fuerza divina baja y facilita que lo imperfecto se perfeccione y lo que disfunciona, funcione y lo que está enfermo, se cure. En pocas palabras, la oración hace que Dios y el hombre se sienten en el mismo rayo de energía y vuelen en el mismo huracán de poder. Sin embargo, el tipo de oración no es tan importante, siempre y cuando se haga desde el fondo.

Cuentan de Rabí Israel Baal Shem, rabino fundador del Jasidismo del siglo XVIII, la siguiente historia:

"Se dice que, en una ocasión, a un joven aldeano analfabeto, que sólo sabía tocar el silbato, su padre lo llevó el Día del Perdón al templo. Allí, con angustia, vio cómo todos imploraban a Dios leyendo la Tora, pero él no podía hacerlo porque no sabía leer. De pronto, el joven, desobedeciendo a su padre, saca el silbato para tocar sonidos en honor y amor a su Dios. Pero el ruido metálico hace estremecer a la gente de la Sinagoga. Mientras los fieles estaban desconcertados, El Besht, el oficiante, que además del silbido agudo había escuchado algo más importante, en silencio, se dirige a toda la asamblea para comentarles que había acortado los rezos porque ese muchacho, con sus oraciones de ruido, había abierto las puertas de los Siete Cielos. "Ese silbido, hecho con toda el alma, fue mejor recibido, que todos los demás ruegos

9. Una fe recia, sin miedos y llena de positivismo. En este sentido, la fe puede dar la impresión de bobería propia de débiles y de incultos. Sin embargo, ésta es la característica que pone Dios para producir el milagro. Si no te hicieres como niño, no entrarás al reino del amor, de la verdad y de la justician , decía Jesús de Nazaret hace algunos siglos y, por otro lado, en el jasidismo se encuentra la comparación de los niños y los ladrones respecto a pedirle cosas a Dios; y con esa simpatía genial de los maestros jasídicos se cuenta este diálogo: "Le decía en cierta ocasión el Rabí de Mezeritch a su discípulo Rabí Zusia lo siguiente: "De los niños y de los ladrones puedes aprender diez cosas.

Del niño:

1) estar siempre contento, aún sin motivo;

2) no estar jamás ocioso;

3) exige con vigor lo que necesita.

Y del ladrón:

4) trabaja por la noche;

5) termina el trabajo sin importarle el tiempo que necesite;

6) tiene buena relación con sus compañeros de trabajo;

7) su vida es arriesgada, aunque sea por pequeñas ganancias;

8) da poco valor a lo que consigue;

9) a pesar de los golpes que soporta, sigue con lo suyo;

10) ama su trabajo y no lo cambia por otro.

En las religiones se dan las mismas coincidencias respecto a una sana actitud con lo divino.

La última conclusión, la décima, me llegó después de las entrevistas con compañeros en los campos de la salud mental.

10. No alimentar emociones negativas. Es decir, vivir de amor y por el amor. Aunque se caiga en odio y en desesperaciones lo básico está en no permanecer caídos. Aquí resulta válida la tesis de la película "La Sociedad de los Poetas Muertos", donde toda la obra gira alrededor de la frase latina "Carpe Diem", que en traducción familiar quedaría bien así: "Agarra el día, vive hoy, borra el pasado, ahora empieza de nuevo a ser como si ayer no hubiera pasado nada". Es decir, limpia el corazón cada hora, cada instante, para que la energía se conserve por la actitud revocada de amarlo y perdonarlo todo. Sin embargo, como esto es imposible, tal vez conservar esta actitud ya resulta maravilloso.

Termino hoy con otro cuento extraído del jasidismo, para ver esto: donde hay personas con fe, se dan las mismas coincidencias.

“En una ocasión, un discípulo le preguntó al Rabí Simja Bunam. "¿Por qué Dios maldijo a la serpiente y la sentenció a comer el polvo de la tierra?" Y le respondió: "Mira, pienso que más que maldecirla, la bendijo, ya que, comiendo el polvo, en cualquier parte puede hallar subsistencia y sobrevivir, sin la necesidad de acudir a nada ni a nadie, inclusive a Dios. En cambio, y esto es lo importante", siguió respondiendo el Rabí, "Dios le dijo al hombre: "Con el sudor de tu frente, comerás pan, pero, si careces de pan, podrás pedirme ayuda", también dijo a la mujer: "Con dolor parirás, más si los dolores son insoportables, podrás pedirme ayuda". Pero a la serpiente, causante del mal, Dios le otorgó todo lo que necesita para que jamás pueda pedirle nada. Siempre, el Señor", terminó el Rabí diciendo, "provee al que es indigno y malo abundantes riquezas, quizá para que no necesite nada.

Bueno, es un cuento. Sin embargo, el mensaje que se extrae de la metáfora es que la vida está llena de necesidades, pero la canasta divina está repleta de bienes y la oración es la sacudida que hace que todo caiga, se utilice y se dé el prodigio.


Capítulo XXXIX

Aclaraciones a los científicos sobre la sanación

- A Dios se le puede sentir y se le puede amar, y allí empieza la experiencia con lo Divino, que lleva al deseo del contacto con Él y del encuentro con el milagro.

- En proporción al crecimiento personal, Dios va creciendo en el hombre por dentro. Tanto cuanto se desarrolla y evoluciona el alma, en igual forma se le desata su Dios interior.

- Lo mismo sucede con el milagro para las personas de mente anudada. Es decir, no creemos en lo extraordinario si lo queremos ver desde el momento en el cual nos encontramos.

- El sanador debe manifestarse con las cualidades de empatía, calidez y no comercial, para que pueda despertar los movimientos de confianza y energías transferenciales del paciente hacia la curación.

- La persona debe sentir que tiene dominio sobre el mal para que su mente siga acumulando la energía que pronto le dará el resultado esperado.

- El sanador y el enfermo deben confiar en la existencia de un poder dentro del cuerpo capaz de llevar a cabo la sanación cuando se da la oportunidad. Y a la sinceridad como la virtud de los dos para llegar a descubrir los deseos y los sentimientos más hondos del paciente. Es decir, como despertador de una energía profunda que sanará de los males.

- La verdad entre científicos es que existe un poder sanador guardado en la mente con las posibilidades hasta para poder curar las enfermedades más agresivas.

- Es necesario estudiar la mente y sus poderes secretos, porque nadie puede negar ya que ésta es mucho más poderosa que el cuerpo y que la simple materia y la cabeza tiene la facultad de modificar toda la química interna.

- Más que ser cuerpos sanos o enfermos, somos pensamientos positivos o negativos, que vamos poco a poco construyendo cuerpos enfermos y atmósferas nauseabundas.

- «Como es el cuerpo humano, así es el cuerpo cósmico. Como es el microcosmos, así es el macrocosmos. Como es el átomo, así es el universo».

En los días pasados recorrí cuatro etapas, que ahora, al borde de la conclusión, vale la pena aclarar. Estas notas, en resumen, se pueden dividir en cuatro secciones encaminadas al encuentro con el poder de la sanación, regalo de Dios, obsequio de la Naturaleza, colocado entre oreja y oreja, o, si se quiere, en algún rinconcito del inconsciente.

En la primera parte de estos apuntes, fui redactando experiencias sacadas de anécdotas de amigos, pacientes o cartas que han llegado hasta mi escritorio, en las cuales me plantearon algunos de sus sufrimientos. En la segunda parte, coloqué las posiciones que se adoptan en la búsqueda de lo divino y me quedó clara la idea de que a Dios no se le puede pensar, porque se le concibe equivocadamente; la cabeza es pequeña y Dios infinito, por eso los diálogos entre los dos se llenan de ruidos y las imágenes celestiales se reducen a caricaturas y proyecciones. Sin embargo, descubro que a Dios se le puede sentir y se le puede amar, y allí empieza la experiencia con lo Divino, que lleva al deseo del contacto con Él y del encuentro con el milagro.

La tercera parte versó sobre las pistas relacionadas con el Dios más grande, el de los místicos, el que se ha manifestado en todas las religiones siempre a favor de lo humano y desbordante de amor y de energía por todo lo creado. Luego, en la cuarta parte, los testimonios sobre las comunicaciones extraordinarias entre Dios y el hombre, que producen la sanación interior y la curación milagrosa.

Es un hecho: en proporción al crecimiento personal, Dios va creciendo en el hombre por dentro. Tanto cuanto se desarrolla y evoluciona el alma, en igual forma se le desata su Dios interior. Pero para que se dé lo anterior, se necesita vivirlo poco a poco, porque si no se desarrolla la mente, nos ocurre lo mismo que a la oruga cuando le hablan de cosas que ella todavía no ve y no puede comprender.

Se dice que si alguien pudiera hablar con una oruga, sería inútil tratar de llegar a acuerdos por la siguiente razón: cuando el hombre le insista en que tiempo atrás ella era una larva, pero que más adelante, con el tiempo, se transformará en mariposa, la oruga se confunde, no capta, no entiende ese lenguaje y dirá: "A pesar de ser humano, eres un bruto, que no sabe decir más que estupideces, porque estás imaginando cosas supuestas que a mí me pasaron, y no sólo eso, sino que afirmas otras absurdas que me sucederán; lo que pasa, ya lo sé, ¿pretendes confundirme? ¿De verdad insistes en que voy a ser mariposa? ¡Denuéstamelo ya!, ¡Demuéstramelo mientras me subo arrastrándome por la rama de este árbol!"

Lo mismo sucede con el milagro para las personas de mente anudada. Es decir, no creemos en lo extraordinario si lo queremos ver desde el momento en el cual nos encontramos. Sin embargo, como dicen, es cuestión de irse abriendo despacio y entender a las orugas si ellas y nosotros queremos un día ver las mariposas.

Respecto a las afirmaciones de los científicos, si la enfermedad corporal se da por las intoxicaciones de alimentos, alcohol y drogas, igualmente, las enfermedades espirituales aparecen por intoxicaciones espirituales, como el enfadarse y ver todo negativamente. Y el esquema cambia si el cuerpo recibe vitaminas, y el espíritu buenas dosis de amor.

En relación con esto, Helen Schurman, en su libro "A Course in Miracles" insiste, a propósito de las curaciones espirituales: "Los milagros son una expresión del amor, pero es posible que no tengan efectos observables". Es decir, el amor a veces logra la transformación de la oruga en mariposa, pero, a lo mejor, la mariposa sigue con una alita rota. En otras palabras, puede ser que no se le note la curación corporal, aunque se haya dado una transformación interior. Con todo, ese es el principio: el cambio interior.

Sin embargo, el amor no lo es todo. Se requiere, además, de cierta estructura necesaria para que la mente se apoye en ella y se abra para que las fuerzas interiores se manifiesten.

Por otro lado, Stanley Krippner Ph. D., director del Centro de Estudios de la Conciencia en el Instituto Sybrook, en San Francisco, California, afirma en sus obras que el milagro sí se da; aunque requiere de tres condiciones:

Primera. Ciertas cualidades personales del sanador al cual se confía un paciente. Es decir, la persona del sanador debe, en alguna forma, llenar las expectativas del que va a solicitar una sanación extraordinaria. Su persona debe producir algún impacto, porque, ¿cómo se produciría un hecho milagroso ante una comunidad expectante si el gurú se manifiesta vestido de Santa Claus, o hablando como bobo, o riéndose tontamente? No se daría más que la incredulidad y la desilusión. El sanador debe manifestarse con las cualidades de empatía, calidez y no comercial, para que pueda despertar los movimientos de confianza y energías transferenciales del paciente hacia la curación.

Segunda. El paciente debe de vivir expectativas positivas de que se va a curar, porque si estas actitudes no aparecen, ni Dios mismo puede hacer el milagro. En este sentido, es bueno entender que el milagro somos cada uno de nosotros, porque Dios ya está activo en el alma, y solamente hace falta la expectativa positiva más ese esfuerzo de alguien de afuera que mueva un poco él: "Tú puedes", "todo va a salir bien", y "la vida vale la pena vivirse".

Tercera. Cierta sensación de dominio. Es decir, el sanador debe, en alguna forma, darle algo al paciente para que siga creyendo que se va a curar durante un periodo más o menos largo de tiempo y pueda conservar actitudes positivas a pesar de las dificultades y desánimos que Ie vendrán posteriormente al encuentro con el sanador. Este deberá darle agua bendita, cantos, oraciones, amuletos, lo que sea, para que el paciente al practicarlos o verlos, renueve la fe y las expectativas positivas. En otras palabras, la persona debe sentir que tiene dominio sobre el mal para que su mente siga acumulando la energía que pronto le dará el resultado esperado. Por eso algunas personas se curan por un tiempo, mientras la mente trabaja las expectativas positivas de curación, pero luego se descuida, o se bloquea y, cl mal reaparece en forma igual o distinta.

Por eso, en los testimonios pasados se observa que de una enfermedad pasan a otra, hasta que logran la verdadera transformación interior de oruga a mariposa de Dios, con actitud positiva.

El valor de las expectativas de curación o fe es incalculable, porque desde siempre ha sido invocado. Por ejemplo, existe una anécdota de Sócrates en "Los Diálogos de Platón" donde le dice al joven Charmides en el gimnasio de Taureas, lo siguiente: "Yo conozco una hierba para aliviar el dolor de cabeza, pero que sólo funciona cuando se toma con un conjuro". Es decir, los placebos que reinaron en la medicina en porcentajes altísimos, sin valor terapéutico, servían y ayudaban a la sanación y precisamente por las expectativas positivas y los conjuros de que se iban a curar. Lo que alivia es el principio de sanación del enfermo despertado a través de una frase positiva contenida en el conjuro.

Por todo esto, se van reafirmando los parámetros que señalamos como fundamentales para la mística en la consecución del milagro. Ahora, esos mismos aparecen con distintas palabras. Por ejemplo, Emmett E. Miller, doctor en medicina, director del Centro de Educación y Apoyo al Cáncer en Menlo Park, California, pone la confianza en uno mismo y en el sanador, como lo básico de la sanación. "El sanador y el enfermo deben confiar en la existencia de un poder dentro del cuerpo capaz de llevar a cabo la sanación cuando se da la oportunidad. Y a la sinceridad como la virtud de los dos para llegar a descubrir los deseos y los sentimientos más hondos del paciente. Es decir, como despertador de una energía profunda que sanará de los males. Eso, la verdad entre científicos es que existe un poder sanador guardado en la mente con posibilidades hasta para curar las enfermedades más agresivas.

En este sentido, Deepak Chopra, doctor en medicina, presidente de la Asociación Americana de Medicina Ayurvédica, narra textualmente uno de los muchos casos que se van dando acerca de un poder sanador que aflora en ciertos momentos y bajo ciertas condiciones: "Una mujer de mediana edad vino a visitarme hace diez años, aquejada de dolores abdominales y de ictericia, creyendo que padecía cálculos biliares; pedí su ingreso para que fuera intervenida quirúrgicamente. Cuando la abrieron no encontraron cálculos, sino un enorme tumor maligno que había llegado hasta el hígado, con el cáncer esparcido por toda la cavidad abdominal. Al juzgar el caso como inoperable, los cirujanos que la atendían cerraron la incisión sin hacer nada más. Puesto que la hija de la paciente me suplicó que no le dijera la verdad a su madre, informé a mi cliente que se le habían extirpado con éxito los cálculos biliares. Razoné conmigo mismo que, con el tiempo, sus familiares le dirían la verdad ya que le quedaban a lo sumo unos pocos meses de vida, que al menos podría pasar con espíritu tranquilo. Ocho meses más tarde me sorprendí al ver a la señora en mi consultorio: Había vuelto para someterse a un examen físico rutinario que rebeló que no había ictericia, dolor, ni seña- les detectables de cáncer. Sólo un año más tarde me confesó algo insólito, me dijo: "Doctor, estaba tan convencida de que tenía cáncer que, cuando resultó que eran sólo cálculos biliares, me dije a mí misma que no volvería a estar enferma ni un sólo día más en mi vida". Su cáncer nunca reapareció."

La pregunta que se hace este investigador es la que nos venimos haciendo desde la introducción de los apuntes: ¿Dónde se dio el cambio primero, en el cuerpo, en la mente, en Dios, o en una sincronía de las distintas fuerzas que intervienen en los sucesos de la vida?

Es fundamental seguir hablando de una medicina que relacione la mente y las fuerzas religiosas con las enfermedades corporales, por ello la explicación de que: el cuerpo se cura con medicina de antibióticos, cada día se ve demasiado mecánica y parcial. Es necesario estudiar la mente y sus poderes secretos, porque nadie puede negar ya que ésta es mucho más poderosa que el cuerpo y que la simple materia y la cabeza tiene la facultad de modificar toda la química interna. Por ejemplo, cita este autor que las encuestas sobre mejoramiento o empeoramiento de los síntomas de pacientes desde la Segunda Guerra Mundial hasta la fecha, revelan esto: los pacientes que acudían a consulta al Hospital de la Facultad de Medicina de la Universidad de Yale, salían peor y sintiéndose más mal después de las consultas y muchos pacientes de terapistas y psiquiatras con problemas mentales mejoran más cuando hacen espera en la antesala que después de haberse entrevistado con el especialista. ¿Qué oyeron, qué vieron, qué cosas se les metieron en la cabeza, para aumentar los síntomas y los padecimientos? ¿Hasta cuándo se caerá en la cuenta de esto: más que ser cuerpos sanos o enfermos, somos pensamientos positivos o negativos, que vamos poco a poco construyendo cuerpos enfermos y atmósferas nauseabundas o por otro lado, sanas, y exitosas?

Para valernos de las comparaciones, si la vida es como un árbol, la raíz es la conciencia, y si aprendemos a cuidar la raíz a base de alimentarla de amor, la consecuencia es que el árbol estará sano, o, como dice el doctor Chopra: "La conciencia se expresa como materia a través del cuerpo y también como mente a través de infinitos grados intermedios, es decir, el cerebro no piensa por sí solo, sino que la mente está en cada célula, influyendo y pensando, en forma tal, que la sangre no es una sopa química, sino una autopista con múltiples carriles en los que están siempre viajando miles de mensajes, transmitidos por hormonas, neuropéptidos, células inmunológicas y enzimas, cada uno dedicado a una misión, cada uno capaz de mantener su propia integridad, como un impulso de la inteligencia".

Evidentemente, por todo esto existen curas milagrosas y la medicina cada día se va abriendo más a reexaminar sus epistemologías antiguas y sus conceptos médicos tradicionales para que puedan dar cabida a los fenómenos que aquí y en muchas partes aparecen con hechos constatados y constatables.

Se podrían seguir anotando los testimonios de médicos e investigadores como los de Ram Dass y todo su movimiento alrededor de la conciencia o los de Kubbler Ross, famosa por sus libros y sus investigaciones en enfermos terminales, pero la lista se haría interminable. Sin embargo, acabo anotando lo siguiente: Todos afirman que el milagro existe como hecho dentro de nosotros, porque en lo profundo, la mente y el cuerpo tienen un principio sanador extraordinario que se activa con el silencio, sin los bloqueos ya citados y con las actitudes de amor y compasión hacia la vida. Y, ¿por qué todo esto? Sencillamente porque, como dice el Génesis, estamos hechos a imagen de Dios y a su semejanza, que quiere decir que somos gotitas de sal dentro de un océano igualmente salado o, si se quiere, en los versos del Ayurveda: "Como es el cuerpo humano, así es el cuerpo cósmico. Como es la mente humana, así es la mente cósmica. Como es el microcosmos, así es el macrocosmos. Como es el átomo, así es el Universo. "


CONCLUSIÓN

Los testimonios de Dios

Termino estos apuntes siguiendo el mismo camino por el cual inicié la búsqueda de lo maravilloso y resumo en un cuento los principales pensamientos de los capítulos anteriores. En esta leyenda aparece el único Dios requerido para el milagro, el del corazón sensible.

Se narra que hace años un famoso inquisidor, dedicado a castigar a hombres y mujeres que pensaban contrario a las religiones oficiales, un día murió. Murió justamente el mismo día que mandó quemar en leña verde a un hereje. Le llamaban hereje por pensar, pero no igual que la autoridad religiosa.

Y cuentan que ambos llegaron simultáneamente ante la presencia de Dios, el inquisidor "bueno" y el hereje "malo". Estos dos se presentaron ante el Tribunal Divino como todos los humanos, desnudos, sin alhajas y sin títulos nobiliarios, sencillamente como llegaron al mundo, y como no traían cartas de identificación, Dios, de momento, no supo quién era el hereje y quién el inquisidor; y para conocerlos, les hace una pregunta. El juicio empieza cuando Dios le interroga a cada uno: "Díganme, ¿qué es lo que piensan acerca de mí?" Para responder esta cuestión básica, pronunció el hereje un complicado discurso sobre la Divinidad que no se entendía por ningún lado, porque le faltaba filosofía, le fallaba la teología y la misma lógica estaba ausente en cada frase. "Es que Dios, tú eres la semilla del cosmos y el cosmos mismo y habitas en el átomo y el átomo da vueltas con el pensamiento supremo de Tu mente...

Curiosamente, esas fueron las mismas ideas heréticas que había pronunciado en las plazas públicas antes de que lo agarrara el inquisidor y diera con él a la cárcel y luego a la muerte. Dios le escuchaba con asombro, porque entre más detalles daba el hereje sobre la Divinidad, Dios menos sentía que podía Él mismo caber en esas imágenes tan imprecisas. Sin embargo, escuchó con respeto, pero se quedó callado y con cierto gesto de extrañeza esperando al segundo expositor.

El inquisidor, en su turno, toma la palabra con elegancia, con orgullo, como poseedor de la verdad total y conocedor del misterio mismo de Dios. Habla con buena filosofía, con sana ortodoxia y con profunda teología, pero la verdad es esta: Dios seguía con un rostro de sorpresa sin entender los esquemas y las teorías de este hombre, y sintió que tampoco cabía en las imágenes del inquisidor.

Sin embargo, a Dios le inquietaba el problema de poder distinguir al inquisidor del hereje. ¿Cómo distinguirlos si los dos hablaban distorsiones respecto a lo que Él era? , ¿Cómo distinguirlos si los dos estaban desnudos ante su presencia? La realidad es que, los dos, al hablar de Dios parecían falsarios y niños balbuceando lo desconocido.

Como la noche se venía encima y era necesario terminar el juicio, acude Dios al recurso supremo e infalible para distinguir al inquisidor del hereje, al bueno del malo, y decide revisar lo más profundo de ellos, entonces encarga a sus ángeles que extraigan el corazón de los dos y que se los muestren para ver lo que allí anida. Sin embargo, narra la leyenda que Dios quedó igualmente confundido, porque, cuando les abrieron el alma, se descubrió que ninguno de los dos tenía corazón.

En efecto, lo esencial es tener sensibilidad para descubrir los secretos de Dios, por ello, en la segunda parte, propuse algunos elementos de reflexión sobre el Dios de la cabeza, que por una por otra parte nos distorsiona la imagen Divina, aunque lo hagamos con la mejor de las intenciones, y con el más disciplinado de los métodos epistemológicos. Creo que a Dios no se le puede pensar, pero sí amar, sentir y vivir a través del corazón. Por eso, en la búsqueda del milagro, resumo este libro con las siguientes consideraciones, para no ser confundido como hereje y mucho menos como inquisidor:

1. Lo importante no es que el hombre te busque a ti, Dios Todopoderoso y Señor de Todas las Cosas, como quiera que te llames sino caer en la cuenta para nunca olvidar quo Tú eres quien nos buscas por todos los caminos y por tu propia iniciativa, como lo afirmas en Génesis 3, porque ya anclemos por los rumbos de la angustia y del dolor, o por los senderos del éxito y del triunfo, Tú y nadie más que Tú caminas buscando el momento para que te encontremos.

2. Lo importante no es el hecho de que nosotros te pongamos nombres, apellidos y etiquetas, como pretendieron el inquisidor y el hereje. Los humanos de las religiones sabemos que no es esencial para Ti, Amor, que te llamemos por tu nombre Yaveh, Elohím, Jesús, Alá, Krishna, Misterio Cósmico, Motor Inmóvil, sino lo decisivo es que Tú llevas nuestros nombres, el nombre de cada uno de nosotros, ricos y pobres, buenos y malos, tatuado, grabado, en la palma de tu mano, como lo dices en el libro de Isaías 49, 16. ¡Qué importa nada si Tú no olvidas cómo se llama cada uno de los que nacemos y morimos entre las volteretas que va dando este mundo!

3. Más importante que nosotros te gritemos en momentos difíciles, donde no hay siquiera palabras para invocarte, AMOR, más importante que eso, es recordar que Tú gimes dentro de nosotros, en lo hondo, con gemidos inenarrables, como lo dices en la Epístola a los Romanos 3, 26, porque en el inconsciente del fondo no hay fronteras entre la mente y tu poder infinito.

4. Más importante que tener proyectos perfectos para construir un futuro de éxitos individuales, es recordar que Tú estás dentro del alma dc cada quien, inspirando cl cambio del mundo a una vida más humana, más justa y menos doliente para todos y que, aunque ésta no se vea por ningún lado, sin embargo, nos invitas a caminar contigo hacia lo que está viniendo, a lo que está por venir. Así, en Marcos 1, 17, porque tu Amor se está moviendo invisible abajo del caos, de la enfermedad y de las polvaredas.

5. Más importante que el hombre te entienda a Ti es recordar que Tú comprendes el corazón humano hasta su último secreto. Así en la segunda Epístola a los Corintios 4, 10, porque vemos el mal y no lo podemos compaginar con el bien, porque vemos que los niños golpeados y maltratados sufren irremediablemente; sin embargo, en la fe sabemos que tu Amor comprende lo que nos sucede.

6. Más importante que te pensemos con sinceridad, es recordar que Tú amas al hombre hasta el colmo y hasta la exageración, como aparece en Juan 13, 1. Aunque no lo entendamos.

7. Más importante que el hombre trate de encenderte dentro es el recordar que tu fuego arde dentro de los huesos del hombre. Así en Jeremías 20, 9, porque las planchas de plomo de los bloqueos mentales impiden que sintamos la llamarada ardiente de tu Ser.

8. Más importante que pedir milagros a tu Amor, es recordar que el que cree en TI podrá hacer todas las obras y prodigios que sean necesarios, porque nosotros mismos somos el milagro. Como quedó dicho en Juan 14, 12; sin embargo, danos fe y paciencia para convencernos del regalo inapreciable de tu energía divina oculta en la mente de todos.

9. Más importante que hablar y hablar en los momentos de oración, conviene estar en actitud positiva, de amor y de silencio consciente en que Tú moras dentro del alma, como señalas en Juan 16, 12, porque eres silencio y paz interiores y cuando oímos tu voz es porque callamos murmullos y murmuraciones que dan vueltas y vueltas dentro del alma.

10. Más importante que buscar milagros materiales, es buscar el milagro de amar a los demás, porque, dices que todo el que ama ha nacido de ti y que te conoce por el mero hecho de estar amando, porque Tú no eres otra cosa que amor y nada más que amor. Epístola primera de Juan 3, 8; por eso, porque la palabra Dios y la palabra Amor son intercambiables.

Quiero terminar con una carta para aquella anciana que me encontré una mañana de domingo en Monte María cuando reía y bailaba pidiéndole a Dios un milagro:

"¡Déjame decirte, al verte así, con tu pelo blanco, la piel quemada, las manos acabadas de grietas por tanto trabajo! ¡Déjame decirte, al verte de huaraches rotos, llorando de alegría y de amor a la vida, una sola cosa, que tú eres el milagro! ¡Tú eres el milagro! Porque, ¿de dónde sacas fuerza para afirmar la vida cuando ésta te dio hambre, dolor y, quizá, un montón de desprecios? Si, tú eres un milagro vivo, porque no llevas conflictos en tu corazón, aunque tu cuerpo tenga dolor y enfermedades. Eres milagro, porque sabes rezar en la más dura de las soledades, y porque sabes dar ternura a pesar de que pocos te miran cuando caminas descalza por las calles sola. Eres milagro porque cambias y transformas esta realidad nuestra, dura, seca, egoísta y desobligada en otra donde existe la generosidad, el perdón y el amor. Eres milagro, porque a pesar de que caminas descalza y la vida te ha quitado todo, sigues dando pedacitos de alma con sonrisa y con perdón a nosotros, que seguimos creyendo que el milagro consiste en que Dios nos debe dar más, en lugar de transformarnos en milagro como tú, para cambiar un poco la historia."


RESEÑA

Dios habla con voz como de trueno y con silencios tan imperceptibles como los pasos de un gato que se desliza sobre una alfombra.

El desconocimiento de lo que se encuentra al otro lado del corazón provoca angustias y enfermedades que sólo quien se arma de valor para mirar más allá de la realidad inmediata, puede aliviar para siempre.

Escrita coloquial y amenamente, esta obra aspira a suscitar el reencuentro del lector consigo mismo, al provocar el milagro personal que santos, profetas, chamanes e iluminados anónimos han conseguido, junto con la vivificante felicidad de saber que, por fin, han superado miedos inconscientes y estériles.

Estas páginas indican el camino preciso para desencadenar las fuerzas positivas del espíritu a fin de descubrir el verdadero misterio de lo divino y lograr así, la ansiada superación personal.
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